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¡ U N A Ñ O M A S . . . ! 

Nuevamente llegamos a nuestros socios y a aquellos que, sin serlo todavía, 
comparten nuestras inquietudes y actividades para ofrecerles, desde las pá­
ginas de esta Revista, más que una reseña de la labor* realizada en el año que 
fenece y que es el cuadragésimo tercero del querido Centro Betanzos, una ex­
posición de anhelos referidos al mejoramiento social y cultural de nuestra co­
lectividad. 

Remos dado a nuestra labor, una definida y clara orientación patr iót ica 
gallega y nuestros esfuerzos tienden a la realización de una obra cmítural am­
plia dentro de las instituciones, fomentando el acercamiento entre ellas y pro­
pugnando la creación de una comisión de cultura de (a colectividad gallega en 
Buenos Aires, que tome a su cargo la misión de difundir y enaltecer los valo-
7es espirituales de nuestro pueblo, eternamente grande, porque su cidtura lo 
elevé sobre los pueblos vecinos, supo asimilar la cultura de todos los que lo 
invadieron, creó leyes justas, impuso $us principios ideológicos a los invasores 
musulmanes y combatió como ninguno 'en la defensa de sus derechos y de su 
libertad. " • 

Creemos en la posibilidad de la unión , de nuestras entidades y entende­
mos que ella debe ser espiritual y sobre la base que es común a todos los ga­
llegos^ enaltecer a Galicia. Esa comisión de cidtura tendr ía a su cargo la 
organización y el patrocinio de cuanto esfuerzo se repute útil para manifes­
tar, propagar y cultivar .el conocimiento de Ga'icia en su lengua, geografía, 
historia, economía, arte y letras. 

F^uto de ese pensamiento, es la labor realizada por las sociedades del 
Partido Judicial de Betanzos, cuya Comisión Inter societaria viene bregando 
por una mayor afinidad espiritual entre los socios y entre las entidades que 
la componen. Ampliar dicha Comisión, fortalecer sus aspiraciones y dar ma­
yor amplitud a su desenvolvimiento, son aspiraciones que cd concretarse en 
realidad, habrán de depararnos sin lugar a dudas muchas satisfacciones. 

Hablar del futuro del Centro Betanzos nos insumir ía muchas páginas, 
pero sí podemos afirmar que su futuro es promisor y más halagüeñas serán 
las perspectivas a poco que nos empeñemos quienes, llevados por un acendra-
ño amor al ter ruño formamos su núcleo societario. Mancomunados los es­
fuerzos de todos, las que ayer eran solo Quiméricas ilusiones, pueden conver­
tirse, hoy o mañana, en hermosa realidad. 

Formar en la sociedad el hogar común, acrecentar el caudal societario con 
todos los brigantinos residentes en Buenos Aires y en el interior de ésta, nues­
tra segunda patria, crear en las instalaciones de San Isidro un hermoso campo 
de recreo —con perspectiva a convertirlo en futura gran sede social— donde 
todos sintamos por igual el orgullo de constituir una sola familia que prolongue 
el recuerdo, reavive amistades, restablezca vínculos y sobre todo que una en un 
renovado sentimiento fraternal a todos los que un día abandonamos el hogar 
paterno, he ahí. nuestro anhelo y nuestra esperanza. 

¿Será éste que se inicia el año de materialización de tan loables propósitos? 

La Comisión Directiva. 
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C H A N C H E R I A y F I A M B R E R I A 

" C A T A L A N A " 
DE 

Rodríguez Mariz Hnos. 

M E R C A D O S A N C R I S T O B A L 

Puestos Nos . 103 - 104 - 105 

INDEPENDENCIA y ENTRE RIOS 

T. E . 38 Mayo 8767 

B r o n c e r í a A r t í s t i c a 

Manuel Barbeito 

Cromado - Plateado - Dorado 

N i q u e l a d o - Artefactos eléctricos 

Cromados para obra 

CHASCOMUS 4462 T. E . 67-2158 

" A L M K J O R R A V I O J b " 

Fábrica de Tallarines, Ravioles, Ñoquis y Cappellettis 

B E N J A M I N G A R C I A 

M o ñ i t o s Blancos, A m a r i l l o s y Verdes 

F I D E O S S U P E R E X T R A 

Indeoendencia 1759 

Repar to a domicilio 

T. E. 38 - 7751 

F A B R I C A D E C A J O N E S Y V I R U T A S 

Embalajes en general 

Compra - Venta de Zinc , Flejes 

y Arp i l l e ras 

Salvador Fernández y Cía. 

Especialidad en Cajones E x p o r t a c i ó n 

CATAMARCA 149 T. E . 45 - 3291 

S A S T R E R I A 

C a s a W a z q u e z 

para el hombre elegante 

S a n t i a g o d e l E s t e r o 3 8 2 

T. E . 37 - 2224 
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Nuestro Presidente Honorario 
Clausurando los ac­

tos conmemorativos de 
nuestros tradicionales 
festejos de Agosto, el 
sábado 21 del mismo 
sfe realzó em nuesitra 
sede social un emoti­
vo acto patriótico ga­
llego en el que tomó 
parte nuestra masa co­
ral «Os Rumorosos», .di­
rigida por el maestro 
Sr .losé Corallini, la 
que interpretó escogi­
das canciones de nues-

itro folklore. Escuchóse 
la palabra del Presiden^ 
te de la Comisión de. 
Cultura Sr. Rafael Ca­
bo, quien se refirió al 
acto a realizarse, y pre­
sentó ante el numeroso 
público que colmaba 
.nuestro salón ele actos, 
al distinguido consocio 
Sr. Vicente Abarrate-
gui, que tuvo a su car­
go una brillante y elo­
cuente disertación bio­
gráfica de Da. María 

del Carmen Quiroga de Van Halem «Una betancera extraordinaria», revelan­
do ante los presentes una personalidad hasta entonces desconocida, y que el 
Sr. Abarrategui glosó en forma amena e instructiva, confirmando la impre­
sión que de sus dotes intelectuales ya teníamos referencia, siendo muy felici-

I lado por todos los presentes. 

Cumpliendo una resolución de la Comisión Directiva, nuestro Secretario 
General, Sr. A. Suárez do Pazo, entregó luego un diploma al Dr. Alonso R. 
Castelao, por el que se confiere al mismo, el título de Presidente Honorario de 
nuestra Institución, haciéndolo con palabras de eleogio, y destacando la per­
sonalidad prestigiosa del D r . Castelao, y la gran satisfacción del Centro Be-
tanzos, al ofrecer ese título a un valor tan destacado y que tanto honra a 
Galicia en todos sus actos. 

Nuestro flamante Presidente Honorario, entre los aplausos y muestras de 
aprecio del público, agradeció la, distinción de que se le hacía objeto, y como 

homenaje a Betanzos, brindó una extraordinaria disertación sobre la his­
toria de nuestra ciudad natal desde sus orígenes hasta fines del siglo X I X , 
ciue demostró, una vez más los conocimientos históricos de Castelao, el que fué 
dPlandidísimo y muy felicitado por todos al finalizar su magistral exposición. 

Cast 
Huelga destacar aquí la personalidad brillantísima del Dr. Alonso R. 
eao, genuino representante de Galicia, y toda una existencia consagrada 

servicio de nuestra patria, y a quien todos los gallegos emigrantes nos hon-
lamos en tener a nuestro lado, siendo para el Centro Betanzos un alto honor 

contarle como Presidente Honorario de la entidad. 
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— A G E N C I A D E P A S A J E S *-

L A L U S I T A I V A " 

I D A S - L L A M A D A S 

P A R A Y D E S D E C U A L Q U I E R P A R T E D E L M U N D O 

M E X I C O 6 5 2 
T . E . 3 3 - 5 3 9 7 

m - C D i - R S ^ 

L A / W 
L C D C É R I - R 

F A B R I C A LO QUE V E N D E \ / Y V E N D E M A S BARATO 

C h a r c a s 1 4 0 1 e sq . U r u g u a y - T . E , 4 1 - 044Í 

S U C U R S A L 

P E R M A N E N T E S E L E C C I O N D E N O V E D A D E S E N 

SEDAS - L A N A S Y F A N T A S I A S 
B L A N C O - L E N C E R I A - BONETERA 

L o p e d e V e g a 3 1 8 6 - T . E . 5 0 - 5 7 2 4 
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^ I T " i r o i o ^ n o i e ^ 

Presidente Honorario: Dr . ALFONSO R. CASTELAO 

C O M I S I O N D I R E C T I V A 

Sr, Juan Suárez 
Presidente 

Sr. Mauel Dans 
Vicepresidente 

Sr. Antonio Suárez do Pazo 
Secretario General 

Sr. Oscar Dans 
'rosecretano 

Sr. Santiago R. Gasaíla 
Secretario de Actas 

Sr. Rafael Cabo 
Tesorero 

Sr. Eugenio Vaamonde 
Protesorero 

Vocales 

Señores: José Daporta, Agustín Cachaza, Pedro Romero, Carlos Lópe^, 
Rodrigo López, Luis Fariña (h.) 

Revisores de Cuenats 

Señores: Luis Daporta, Joaquín Migal, Ismael Mallo López 

T r i b u n a l de H o n o r 

Señores: Lisardo Martínez, Celso Migal, Jesús Vía Golpe, Vicente Abarrategui, 
Agustín Montoto 

C o m i s i ó n de Cul tura y Relaciones 

Señores: Juan Suárez, Rafael Cabo, Antonio Suárez Do Pazo, José Deporta, 
Luis Fariña (h.) , Eugenio Vaamonde 

Comis ión de Coro 
Se ñores: José Daporta, Santiago R. Gasalla, Agustín Cachaza, Carlos López 

Comis ión de Campo 

inores: Ismael Mallo López, Luis Daporta, Aquilino Freiré, Raimundo Couceiro, 
Luis Fariña ( h , ) , Abimael Mallo López, Andrés Suárez 
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Ecos de nuestras fiestas tradicionales I 
Como en años anteriores, conmemoramos con 

gran brillantez nuestras tradicionales fiestas de 
Agosto, que gozan, ya de un sólido prestigio 
en el ambiente colectivo de la numerosa famil ia 
gallega de Buenos ¡Aires. 

Hermanados en una misma inquietud espiri­
tual, conjuntamente con las sociedades de nues­
tro partido judic ia l , Oza de los Ríos, Casa Coi-
rós. Unidos de Sada, Hi jos de Ois y Residentes 
de Cesuras, realizamos nuestro banquete anual 
en nuestra sede social México 1660, el Domingo 
8 de Agosto con una gran cantidad de comensa­
les matizado con mús ica gallega, y presidido por 
las entidades organizadoras y destacadas perso­
nalidades de la colectividad, representantes de la 
prensa argentina y gallega y de las entidades 
amigas. 

Habla ron a los postres el Presidente de la Co­
mis ión Pro Relaciones entre las Sociedades del 
Partido Judicial de Btetanzos, señor Rafael Cabo, 
cuyas conceptuosas palabras en pro del acerca­
miento y unidad de las entidades gallegas mere­
cieron general a p r o b a c i ó n , cerrando el ac:o con 
su caracter ís t ica elocuencia el doctor Alfonso R. 
Castelao, siendo ambos muy aplaudidos. 

Superando los cálculos más optimistas, tuvo 
lugar en los amplios y cómodos salones del Cen­
tro Asturiano, nuestra tradicional velada de San 
Roque, el sábado 14 de Agosto) con una afluen-
cfa numeros í s ima de públ ico que s iguió con visi­
ble interés el derarroÜo del programa art ís t ico 

preparado a ta l efecto, y que contó con ¡I 
te desinteresado del destacado tenor español 
cía Guirao, la s impá t i ca pareja infantil H 
nitos F r e i r é — verdaderos artistas de la 4. 
el bril lante conjunto de gaitas del maestn 
to, nuestro coro social «Os Rumoro:os» j 
por el maestro Cora l l in i , y el concurso 
Danzas dos M a r i ñ e i r o s organizadas a taii 
por nuestra entidad, y que puso un Wri 
sabor a San Roque en nuestra fiesta. Lu» 
espec tácu lo artístico^ hasta altas horas de 
dragada siguiente tuvo lugar un anima: 
baile prestigiado por dos orquestas de I 
a t r acc ión , dejando esta r eun ión una muy 
impre s ión en los concurrentes que colmas 
capacidad de la sala, constituyendo un na 
« réco rd» el aporte brindado por el público a 
t ra entidad, entre el que se encontraban m 
sas familias brigantinas, a cuyo recuerdo ac 
los a ñ o s pasados en nuestra ciudad naial 
se vestía de fiesta en estos días tan núes; 
que siempre llevaremos grabados en nuestro 
samiento, y que anhelamos reeditar aqui, 
de Betanzos, en estas reuniones famillaro 
v i r tud p r inc ipa l es acercar a los brigantino; 
residentes al hogar c o m ú n como es y siji 
el Centro Betanzos de Buenos Aires. 

Completando los actos conmemoratifi 
realizaron otros de real importancia, tales 1 
la a u d i c i ó n del 14 de agosto y el acto)' 
tico del 21 del mismo, cuyo comentario; 
camos en otro lugar de este número. 

i111 m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i r i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i 111 

e r e e F i a 

Labias moderna y mejor surtida de todos los barrics 
E i V i s í t e n o s ! e n 

I Av. SAN MARTIN 2432 - T.E. 59-10 
| Y R E C U E R D E 
| ¿Quiere lucir como una joya-

| ¡ ¡ C o m p r e e n M E R C E R I A " G O Y A " ! ! 
ñ 
Ul1111 m m i i i m i i i m i i m m i m i i i i m m m m m i i m m m m i i m i n m i " 
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Nacen —según e fama— aturuxando 
e faeéndolle chiscos á parteira. 
Ensinóulles os merlos a muiñeira 
cMido ele peqnerrecho iba c'o gando. 

Foi un don Xoan Tenorio, ñamo randa, 
e un Marcial de calzón e de monteira, 
e contaba no adral ou na lareira 
historias da «facción» e rei Fernando. • 

Sabía de memoria o Ciprianillo, 
libraba da tirís e o garrotillo, 
conxnraba os meigallos e o tronante. . , 

E ñas romaxes d'este ehan saudoso, 
como gaiteiro enxebre e fachendoso, 
non lie puxo ninguén nunca o pe (liante. 

Francisco Vales Vülamarin. 
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La Infortunada Galicia iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim,,,,,,,! 
Por Rosalía de n. 

A y quo decirlles unha vez siquera, y anque sea torpemente, os que sin 
razón nin eonocemento algún nos desprecian, qu ' á nosa tér ra é dina d'ala­
banzas, é qn ' á nosa lingua non é aquela que bastardean é champurran tor­
pemente nás máis i lustradísimas provincias, c'unha risa de mofa, qu 'á decir 
verdade (por máis qn'esta sea dura), •demostra á iñorancia máis erara y á 
máis imperdoable inxusticia que pode facer unha provincia a outra provin­
cia hi rmán por probé qu 'és ta sea. Máis he aquí qu 'ó máis triste nesta cuestión 
é á falsedade con que fora cl'aquí pintan a os pidos de Galicia com'a Gali­
cia mesma, a que xeneralmente xu^gan ó mais despreciable é feyo d'España, 
cando acaso sea ó máis hermoso e diño d'alabanza. 

Non quero ferir con esto á susceptibilidade de naide, anque a decir ver­
dade, ben poidera perdonárselle este pequeño desafogo a quen tan fcrida 
foy de todos. Máis eu qu 'a t raveséi repetidas veces aquelas soidades de Cas­
til la, que dan idea d 'ó deserto; eu que recorrín a feraz Extremadura e á 
extensa Mancha, dond'ó sol cai a plomo alumeando monótonos campos, don­
de ó sor da palla seca pres t ' á un tono cansado ó paisaxe que rinde é entris­
tece ó e.sprito, sin unha herbiña que distraya á mirada que va i perderse ruin 
eco sin nubes, tan igual e tan cansado cora, a térra que Crobe ; eu que visitei 
os celebrado» arredores d'Alicante, dond'os ilivbs co sen verdescuro, sem­
brado,'' en fi la é de raro en raro parecen chorar de verse tan solitarios, e vin 
aquela fa.mosa horta de Murcia, tan nomeada, e tan alabada, e que, cansada, 
e monótona cora'ó resto d'aquel paise, amostra a sua vexetación tal como 
paisaxes pintados nun cartón con árbores postos simétricamente en cárreiri-
ños para diversión dos nenos, eu non podo menos d'indignarme cand'os filies 
d'esas provincias que Deus favorecen en fartura, pero non na belleza d'os 
nosos campos, búlranse d'esta Galicia competidora en clima e galanura c'os 
países máis encantadores da t é r r a : esta Ga'icia donde todo é espontáneo na 
natureza,, donde á man do home cede ó sen posto á man de Deus. 

Lagos, cascadas, torrentes, veigas froridas, valles, montañas, ceos azues 
e serenos com'os d'Italia, horizontes nnbrados e malencónicos, anque sempre 
hermosos com'os tan alabados de Suiza; ribeiras apacibres e sereniñas, cabos 
tempestuosos qu'aterran e adimiran pó-la "na xigantesca e xorda cólera... 
tanto encanto reunido. A tér ra cuberta en toda-}as estacións de herviñan e 
de frores; os montes cheyos de pinos, de robres e salgueiros; os lixeiros ven­
tos qne pasan; as fonte y os torrentes derramándose fervedores e cristáíños 
vran e invernó, xa pó-os risoños campos, xa en profundas e sombrisas onda-
nadas... Galicia e sempre un xardín donde se respiran aromas puros, fres­
cura e p o e s í a . . . E a pesar el esto chega a tanto a fatuidade d'os inorantes, 
á tanto a indina preocupación que contra á nosa térra existe, qu'inda os 
niesmos que poideron contemprar tanta hermosura (xa non -'falamos d'os 
que se huirán de nos sin que xamáis non hayan visto, nin ainda de lonxe, 
que son-os máis) inda os qne penetraron en Galicia e gozaron cl'as delicias 
qu'ofrece, atrevéronse a decir qup Galicia era . . . ¡Un cortello inmundo!... 
¡Y éstos eran quisáis f i l i e s . . . d-aquelas tér ras abrasadas d'oncle hastra os 
paxariños foxen! . . . ¿Qué diremos a ésto? Nada máis sinon que taes fatui­
dades respecto do noso país, teñen algunha comparanza c'as dos franceses 
ó falar das suas eternas victorias ganada os españoles. España, nunca, min­
ea os vencen; pó-lo contrario sempre salen vencida, derrotada, humillada ? 
ó mais triste d'esto e que val antr'eles tan infame mentira, así como val pra 
seca Castilla, p r á deserta Mancha é prá tódo-las demáis provincias d'Kspaáa 
—ningunha comparada >en verdadeira be'leza de paisaxe có á nosa— que 
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Galicia ó rincón máis despreciable da térra . Ben din que todo neste mundo 
está compensado, e ven así a sofrir España d'unha nación veciña que sempre 
ú ofenden a misma inxusticia qu'ela,, inda máis culpabre, comete c'nnha 
provincia homillada de qucn nunca s'acorda, como non sea p rá himillala 
moito máis. Moito sinto as inxusticias conque nos favorecen os franceses, 
pro neste momento casi lies estou agradecida, poís que me proporcionan un 
medio de facerlle máis palpabre a España á inxusticia qu'ela a sua vez 
conoseo comete. 

C A S A . V A Z Q U E Z 

A R T I C U L O S FINOS 
para C A B A L L E R O S 

A L V E A R 8 6 M a r t í n e z , F.C.C.A. 

é é R E X 9 9 

Famoso por su co lo r ido en Lanas extranjeras 
Modelos Tr ico t s a medida - Especial idad en tejidos de punto 

Paraguay 651 H . V I A T. E. 31-0648 

U S ñ R Ü O Í D ñ R T I H E Z 

Despachante de Aduana 

B A L C A R C E 254 
T. E. 34-8266 
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B E T A N Z O S — Vis ta a é r e a 

El cántico de la ciudad 

Yo miraba el Mandeo y oí cantar el viento 
como el latido apenas de un fino pensamiento. 
La noche, desbordada de estrellas, parecía 
transfigurar la paz de la ciudad. 

Y el viento murmuraba! E l Creador ni quiso 
perder enteramente la obra del paraíso, 
y . a r r o i ó en esta tierra un puñado de tierra 
de] Edén, monumento de su amor. 

Yo te 'traigo el primer temblor de los cerezos, 
la confidencia ardiente ele los primeros brezos, 
el júbilo infanti l del Mandeo que llegaba 
encabritado en el amanecer. 

Te traigo el desperezo del laurel de aquel m 
Una luna recién acuñada encendía 
los juncos primordiales. ¡ Qué cuna para un pû '" 
ob. Dios, la cuna que arrullara yo! 

¡No poder detener aquella primavera 
en que entre los oréganos tembló la cabellera 
de los celtas, pupilas de un cielo de verano, 
brazos de roble v delicada voz! 
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E n mis entrañas oigo levantarse los castros 
para que así estuvieras más cerca de los astros, 
Brigantia niña,, síntesis de la f uerza y la gracia, 
ninfa empinada para ver el mar. 

Reina de las Mariñas que acarició el destino, 
la diadema que dió a Galicia Constantino, 
las cruces que el Apóstol hincaba ardientemente 
entre guindos paganos... ¿eres t ú ? 

¿Eres tú la colmena gremial de Jos oficios 
1 erguida a martillazos de oscuros sacrificios, 

la corte áspera y pura, fragua de caballeros, 
pechos de bronce y almas de cristal? 

¿ Dónde están tus doncellas, hermosas de martirios, 
que ai alfanje, no al beso, ofrecieron sus lirios? 
¿ Dónde están los lebreles cansados, las palabras 
olientes a perdón, de Andrade «O Bó» ? 

. i'Ciudad mía, asentada con ansias infinitas 
sobre cuerpos sin nombres y virtudes no escritas, 
si puede un rumor de alas deletrear tu nombre, 
yo te saludo con mi antigua voz. 

Yo os acaricio, rúas más viejas que el bautismo, 
domésticos renglones de un pétreo catecismo,, 
caminos de silencio para el pie endurecido 
del que busca la orilla de la paz. 

Iglesias de Betanzos, erguidas como escalas, 
maternales gallinas evangélicas, galas 
del solar, protectoras de sueños y de nidos 
y de fuentes cansadas de llorar. 

Convento franciscano, donde duermen su fría 
esperanza las manes de la insigne hidalguía 
mariñana, jardín de muertos, donde fluye 
muy solo el surtidor de la oración. 

Santiago, la hilvanada por los sastres en vela, 
cuyas manos cortaban ojivas en la tela, 
¡qué trueno de esperanzas rueda bajo los cascos 
del eiroel de Santiago que eres t ú ! 

Y tú, sólido sueño de aquellos mareantes 
que han anclado sus vidas en los nortes radiantes 
de la Fe, Virgen mvn del Azogue, que brillas 
más que el azogue derramado al sol. 

Fábricas comenzadas del templo de la lluvia, 
claustros por donde yerra la cabellera rubia, 
o el buen zueco sonoro: soportales inmóviles, 
iqué antiguos sois bajo esta luz lunar! 

¡Ay, Brigantia en b noche qué a t̂o mástil desnudo! 
¡Ay, pobre mano muerta que cinceló tu escudo! 
] A y , vides que coronan tus sienes sin corona! 
¡ Qué áspero vino exprimen para t i ! 
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¡Oh, Dios, ha de perderse de nuevo el paraíso? 
¡ Pasa el río sin voz debajo del aliso! 
¡Qué larguísimo olvido parece el Puente Viejo! 
¡ 'Qué liquen triste rampa en tu blasón! 

De pronto me dormí bajo el cielo abrileño. 
Pero el viento, implacable, susurraba en mi sueño; 
—¡Espléndida mentira del sueño y de la sombra: 
Yo siento estremerse la ciudad 

detrás del terciopelo de la noche. ¡ Qué viva, 
qué presente te ciento, beldad definitiva! 
Resbala por la ría un oscuro perfume, 
t u alma se pone lentamente en pie! 

I Por qué el ocaso ? ¡ Oh, no! He aquí el valle i 
el cerezo que apunta su rubor cristalino, 
él mar de las promesas de trigos y maizales 
o las bodas de nieve del peral. I 

¡ Qué júbilo invencible en tus cauces serenos, 
en, tus molinos que hablan con los carrillos llenos, 
en tus sierras que muerden al madero vencido! 
¡Qué júbilo en la orquesta del taller! 

¡Otra vez, tú, Betanzos, desbordada en tus fuefi 
rumorosas de frescas risas adolescentes, 1 
y en tus plazas, sonoras bandejas de muchachas 
y de rosas abierta sin cesar! 

Y en el hombre que arr ía las velas temblorosas 
y sonríe a sus peces, criaturas hermosas, 
y es ancha su sonrisa porque pesa en su barca 
aquel milagro de Genezareth ! 

i Qué hermosa te desnudas en las voces del mozo 
que estremece las viñas con sus cantos de gozo, 
y a la noche se sienta a la puerta rendido 
joven dios fatigado de crear! 

Y en tus mujeres, carne de cerezas nacientes, 
brazos ensangrentados de racimos ardientes, 
pupilas miniaturas de la aurora en la ría, 
rizos que v i en mazorcas de maíz. 

Así vuelvo a encontrarte, ciudad inesperada, 
la punta de tu clámide apenas revelada 
en la indecisa p ú r p u r a del mar. tu voz alegre 
en las campanas del amanecer. . . 

Se hundió el viento en el puro silencio matutino, 
y pasó una muchacha cantando en el camino. 
Su imasen fugitiva está en mí para siempre: 
muchacha y cántico era la ciudad. 

José M" Díaz Cfl* 
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BETAN20S 

Entrada a 

Porta da Vilá 

Pulo Patriótico do "Centro Betanzos" 

í Estaraos asisrindo a un feito da meirande tras-
itendencia no seo da nosa coleitividade: o concre-
pn«nto da concencia nacional galega. 

^fcO sentimento pat r ió t ico dos galegos, o seu 
,-.W*aceso e devoro a Terra, fo i decote un feito 

wto de bulto, individual e coleitivamsnte, polos 
ismigrados coa prá i t i ca gozosa das t radic iós 

tees e nacionaes) e na p r e d a c i ó n literaria i art ís-
ca. Mais iste patriotismo sentimental e l ír ico, 
"easologa a ia.'ma na a c é d a m e da m o r r i ñ a ou 

• no voo da saudade, vece hoxe cumpri-
wtado polo craro alumear da concencia nacio-
I galega. 

Os nosos emigrados t r a s p u ñ e r o n ise estado pu-
m ^ sentimental e defensivo, e conqueriron 

«ncencia da persoalidade da Patria e dos 
"s direnos e atributos consustantivos e inalie-

Is P 
• c, con ista concencia, na que br i l l an os 

flt0s hestóricos, que t runfan do tempo, e rexurde 
ujante a vitalidade do noso s2r nacional, a ai t i -

en£iva trocase en vountade de loita dis-
•a a reconquerir o seu cauto, o canto que co-

a sua xerarquia, e a exercer os seus d i -
'"0S ^ confronto, e a súa capacidade creadoira 

oncerto dos povos libres, seus iguaes. 
esPertar da concencia nacional galega, f i -

| an craro e tan puxante, que, arestroras o 
1 ^ POlítico-cultural hespaño l , p lan téxase 

termmoS: baliza versus C a s ó l a . E, diante 

(Esp. pra «Betanzos») 
Por A n t ó n Alonso Ríos. 

diste dilema^ ilustres persoeiros da Meseta, ao ver 
enfrontada a h e x e m o n í a de Gástela polo rexurdi-
mento nacional de Galizia , non t e ñ e n empacho 
en a f i rmar que pref i ren qu-o Estado H e s p a ñ o l se 
desmembre, denantes d ter que renunciar á súa 
arela de facelo pleamente castelán. 

Os galegos non somos separatistas, n i n temos 
mercadexado nunca con ise tóp ico , como teñen 
feito outros povos, entr iles Gástela; mais os cas-
te láns prefiren agora, como fixeron tempo a t rás 
con Portugal, que H e s p a ñ a se vexa esnaquizada e 
reducida a pouca cousa denantes de que o seu 
infundado orgulo de seren iles 03 amos, t eña que 
ceder c o n f o r m a r é n s e con ser iguaes os outros 
povos, que son tan hespaño les coma ¡les, a í n d a 
que n o n sexan n i n queiran ser caste láns . 

Poís ben: niste espertamento da concencia na­
cional galega^ señálase con ben netos perfís , dun 
tempo a ista parte, a conduta do Gentro Betanr 
zos. N ú n s cantos pulos, b r íncou a mesma van-
garda do noso movimento p a t r i ó t i c o ; e os seus 
aitos teñen o contido idiolóxico, o simbolismo, a 
o r i en t ac ión social e a v ibrac ión nacional galega 
que eisixe a mais pura ortodoxia galeguista. O 
Centro Betanzos é unha esgrebía irmandade ga­
lega, acugulada do sentimento da Patria Galega. 

U n h a irmandade ga'ega, na que a concepc ión 
nacionalista da Galiza emigrada e da Galiza «so­
t e r r a d a » , amostra a súa erara ollada encol dos 
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probremas particulares de cada povo e dos do 
conxunto de povos que integran ou t e r á n de in­
tegrar o Estado H e s p a ñ o l . 

H a i niste Centro Betanzos toda isa amplitude 
cordial e h u m á n , e toda isa capacidade compresiva 
que in forma e da ca tegor ía o movimento nacio­
na l galega, e o fa i superar en xe ra rqu í a e ca l r 
dade ao estreito centralismo hexemón ico da Me­
seta. 

Cada ce lebrac ión do Centro Betanzos, é unha 
a f i rmac ión do pa t r ió t i smo galego; é u n alumear 
da ialma do noso povo que recobra a plea po­
sesión de sí mesmo; é u n revivir dos feitos nacio-
naes na súa outa e xenuina s iñ i f icac ión; é un 
concer tó dos cu razóns galegos; é unha profes ión 
da fé no m a ñ á n da Patria. 

Os desinios hestóricos da Caliza inmorrente, 
conquiren nos aitos do Centro Betanzos isa inter­
p re t ac ión eispresiva e convincente que barre os 
neboeiros que un pasado de impostura e defor­
m a c i ó n dos feitos, puxo no ceio da Patria Ga­
lega. 

N ó s , vimos asistindo as celebracións do Ce--
Betanzos, ñas que se honra e celebra o pa-ai 
ña s que se defende a d iñ idade do noso ncr.=: 
se pon en garda as xentes encontra dos erros OB 
poden magoar e aldraxar os sentimemos e o no-, 
da nosa coleitividade e da Patria Galega em­
inente liberal, d e m o c r á t i c a e humán, e nos d 
sin so luc ión de continuidade na intimidadc ¿j 
ser, xurdindo dista hora de afundimen; 
eos, sociaes e moraes, e t amén culturaes, se am» 
t r an as posibilidades certas que o porvir resara 
N a c i ó n Galega como premio aos sentimentos ^ 
d i ñ i d a d e e amor que quentan o curazón dos K. 
f i l los, e ao esforzó e sagreficios que istes ser,: 
mentos lies f a r á n levar a cabo con fonda e (» 
t r ió t ica ledicia. 

Vimos asistindo cen emoción a Istas a 
cións, e loubamos tan patr iót ica laboura, e sat 
damos aos i r m á n s do Centro Betanzos, c n 
i lusión e gratitude, ' certos de que a hestoria ¿ 
Caliza emigrada te rá de acotar en páxima pn 
rente o seu traba'lo e os seus merecimentos. 

MODAI Hnos. y Cía. 
Soc. de Resp. Ltda. - Capital $ 243.000 

Casa Importadora de 

T E J I D O S y A N E X O S 

B E L G R A N O 1211 
T. E. 38-9630 

Mercado "San Cristóbal' 
P U E S T O S 24 y 55 

Venta de Carnes y 
Hacharas en General 

" E L S E N T I M I E N T O " 

E N T R E RIOS 758 
T . E. 37-5262 

G a l l e g o s y A r g e n t i n o s de o r i g e n g a l l e g o ; l a C o r a l del < ('n 
t r o B e t a n z o s " O s R u m o r o s o s " r e a l i z a n n a p o s i t i v a obra de di­
v u l g a c i ó n de l a m ú s i c a g a l l e g a . A c e r q ú e s e a las manifestacio 
nes e s p i r i t u a l e s de n u e s t r o p u e b l o , c o o p e r a n d o a esta patrio] 
ca l a b o r . 

¡ S e a V d - u n c o r i s t a m á s ! 

I n s c r í b a s e en M é x i c o 1 6 6 0 . — C e n t r o Be t anzos 
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P ^ S E O EVOCATIVO POR BETANZOS 
Por A . S u á r e z do Pazo. 

edicado a todos los brigantinos que lejos 
jla tierra amada, llevan en sus retinas la ma-
rillosa visión de sus encantadores paisajes, y 
írenovada ilusión del siempre deseado retorno 
Iterruño nativo. 

uiendo la carrera general que va de Co­
ja a Madrid —a unos 23 ki lómetro» de la p r i -
a— nos encontramos con una ciudad que 
na extraordinariamente nuestra a t enc ión . Des­

lía curva que dicha carretera hace en el lugar 
hominado La Angustia, se ve desde lo alto 

^caserío, como apretujado alrededor de tres to-
cuyas puntiagudas cúspides se elevan por 

iicima de una moderna y pintoresca edi f icac ión . 
Irando hacia la izquierda, con témplase la her-
Isura de una ria que en forma caprichosa y 
m ondulaciones naturales, rodeada de j u n c a ' é ; 
fcrados, va haciendo un zig zag fascinante has-
Iperderse en la lejanía. Si nos detenemos u n 
ito, podremos contemplar desde allí el regalo 
I belleza que tan generosamente se nos ofrece. 

la ría de Betanzos —la Ciudad de los Ca­
peros— y a nuestro frente se encuentra la 
dad más antigua y una de las de más rica 
¡tona de las muchas que componen esta ma-
¡illosa patria gallega. 

ido al pueblo por el t ípico barrio de la 
—con sus industrias de cerámica^— y 

estación, se ve un parque 
\o de flores, cuidadosamente delimitado, que 
lun motivo de alegría a los que llegan por esí 
p a la ciudad. Fué inaugurado en el a ñ o 
|2, reemplazando al viejo Campo de Deportes, 
la sazón abandonado, por las entidades de-
•"vas; en su primer tiempo llevó el nombre 
P^lo Iglesias, ostentando actualmente el de 

p e Municipal. 

Puente Nuevo, nos une a la ciudad por 
pas muraIlas que en un t.empo rodeaban ]a 

ad Para protección y defensa de invasiones 
del río Mendo; a Eu frente en el cruce 

barreteras a Santiago-Ferrol-Madrid-La Co-

lando frente 

P3' está Vlejo arco román ico , resto de las 

^ costado del Puente se ven los restos del 

que r r ^ PeSCadores- Es eI Peirao o Pei-

que' bT lrma SU existencia. la creencia 

-ción ^ I j 1 1 éP0CaS rem0taS f — " « a 

^ l a d o se h a l k la Galera llamada así 
u2ar el pumo ¿e d.esem{,arco de jos 

moros y normandos cuyds embarcaciones se de­
nominaban galeras. Es u n lugar his tór ico, pues 
fué escenario de un encarnizado combate en que 
los brigantinos derrotaron a los normandos ha­
ciéndoles hu i r y quemando las naves de aquellos 
que no pudieron hacerlo. 

Cruzando el Puente, nos adentramos ya hacia 
el co razón de Betanzos. La calle Roldan —po­
pularmente l lamada dos Ferreiros— con su cuesta 
de u n declive impresionante inspira temor el 
atreverse a subirla, y optamos por seguir a la de­
recha en d i recc ión a la Plaza de los Hnos. G a r c í a 
Naveira — m á s conocida por Plaza del Campo. 

Yendo por el Valdoncel —cuyo nombre tiene 
su origen en uno de los sucesos más importante 
de la historia de Betanzos— vemos el Picardel o 
Feria Nueva —antes Campo de las Higueras— y 
allí evocamos el relato de aquella h a z a ñ a según 
la cual hace m á s de u n siglo en ese mismo lugar, 
los hermanos Figueroa al frente de los habitantes 
de Betanzos, y provistos de ramas de higuera por 
habérseles inuti l izado las armas, l ibraron a Gali­
cia del infame t r ibu to por el cual se obligaban a 
entregar cien doncellas anuales con destino a los 
harenes de los Califas, decisión que no fué aca­
tada por los brigantinos que en esa oportunidad 
y en ese sitio, in f r ig ieron a los sarracenos una 
resonante derrota, ob l igándo los a huir sin poder 
cumpl i r su infamante cometido, y libertando a las 
doncellas cautivas, motivo del que proviene el 
nombre de Valdoncel que significa Val le de las 
Doncellas. 

En el centro de la Plaza del Campo admira­
mos la ar t ís t ica fuente, de Diana cazadora con 
el an t í lope a sus plantas, y sus cuatro caños de 
los que brota u n agua sabrosís ima, y nos aloja­
mos en el Ho te l Comercio, frente al m a g n í f i c o 
edificio del Liceo Brigant ino, construido para ser 
el Arch ivo de Galicia, destino que nunca llegó 
a hacerse efectivo. 

Luego de un reparador descanso, nos dispone­
mos a visitar la ciudad que se prepara a festejar 
las tradicionales fiestas de San Roque que tuvie-
ror su origen en u n voto popular hace 533 años , 
a raíz de una peste que azo tó a la p o b l a c i ó n . 

Cruzando [a Plaza del Campo, rodeada de So­
portales y Cantones que sirven de lugar de pa­
seo a los habitantes, y de magní f icos edificios 
de cons t rucc ión moderna en los que se destacan 
las galer ías con sus amplios ventanales y un mo­
derno palacete donde la Banda Munic ipa l ofrece 
sus conciertos de música clásica y bailable, está 
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la Puerta de la V i l l a con sus viejos escudos se­
ñor ia les , en la que en un tiempo c a m p e ó la le­
yenda: «esta ciudad es de las del Rey», signifi-
candoi su independencia; ascendemos a la Plaza, da 
la Cons t i tuc ión donde está la Casa Consistorial 
construida en el a ñ o 1778 con el mejor granito 
de la comarca, siendo de traza neoclásica . 

A un costado de la Plaza se halla la Torre 

del Reloj o Torre Munic ipa l , de dos cu 
de planta pol igonal . Pertenece este monume- t 
siglo X V I y en él f iguran las armas de R 
zos; antiguamente su campana mayor utijj. 
para anunciar las horas> convocar a Catil 
dar la señal para la corta del junco 
rismas; hoy se usa solamente para usos 4 
ma o en las fiestas tradicionales, A su 3,1 

Sepulcro de 

Don Fernán 

Pérez «JeAndraili 

BETANZOS 

el palacio del m a r q u é s de B e n d a ñ a con su es­
cudo señor i a l ; a un costado de la Plaza —sobre 
la calle de Santiago— se ve el antiguo Pazo de 
Lanzós que se alza en el solar de la antigua 
casa de los Vi l louzás , con su escudo de armas 
tallado en piedra, teniendo en frente la iglesia 
de Santiago cuya cons t rucc ión data del siglo X I , 
siendo reedificada a p n n c í p o s del siglo X V . 

Bajando la calle R o l d á n —hasta la Pescade­
r í a — y en la intersección de las cales R ú a T r a ­
viesa y A n a Gonzá lez —antes de San Francisco 

se admira la arquitectura de la iglesia de San­
ta Mar ía del Azogue y el Convento de San 
Francisco; la pr imera data del siglo I X , y el se­
gundo fué mandado construir por F e r n á n Pé rez 
de Andrade en el a ñ o 1385^ siendo en un t iempo 
p a n t e ó n de la antigua nobleza, por encontrarse 
all í sepultados los restos de Aras de Pardo, das 
Marinas, F e r n á n Pérez de Andrade — O B ó — 
y otros nobles de aquellos tiempos. 

B H H 

• 

Iglesia de Santa María del Azogue 
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Abside de la 

Iglesia de 

San Francisco 

BETANZOS 

Descendiendo por la calle de San Francisco y 
aminando por la de la Ribera —con sus muelles 

3 del antiguo puerto de Betanzos, que fué 
e verdadera importancia per sus industrias d : 
macera y la sal—- y dejando a t rás la calle 

(I Cristo —con su arco r o m á n i c o que formaba 
rt; de las entradas de la ciudad— llégase al 
unte Viejo —hoy reconstruido— y que di ó 
gen al actual escudo de Betanzos. 
Abajo corren las aguas del río Mandeo con 
raades vistas panorámicas , y a su frente siguen 
ii carreteras que van a Ferrol , I r i j o a y o t ro : 
untos de la comarca; en lo alto de la calle ds ' 
uestra Señora está el cementerio de la ciudad 

u leyenda que llama la a t enc ión por su 
Üfica justeza: «Mans ión de la verdad es Ja 
¡ue miras; no desoigas la voz del que te advierte, 
«etodo es ilusión, menos la m u e r t e » ; a su lado 
á c! santuario de los Remedios y a lo lejos 
n Martín de Tiobre, llamado t a m b i é n Betan-

-o Vello poT esrar antiguamente encla-
Betanzos en aquel lugar. A la entrada 

Puente y de cara a la ciudad, está el arco 
ti Puente Viejo —otra de las puertas de la an-

amurallada ciudad— del que salen varias 
les a su frente, derecha e izquierda, entre 
H de jos Plateros que lleva a la Puerta de 

11 a. Pero preferimos i r por la que ro-re 
^ entrada del Puente, donde está e! antiguo 
«17° ^ MOnjaS "~sobre eI río Mandeo— y 
'en ef la empinada cuesta de !a calle de los 

W 6 01 Unta C0rnO vulSa-mente e-, 
,! COn Su fuente de agua curativa, y sus 

;,-lm.lm0S S0Po«aI" ah í en la parte más baja 

'Je y a'!í ^ 61 Ca?tro d- U n t a —sobre 
esta asentado Betanzos— escuchamos ávi-

tas narraciones históricas de este 
0 Que c-0 

?o _ ef SUp0ne haber sido A n d a d o por 
Je e de una t r ibu celta— y su p r i m i ­

tivo nombre de Brigancia o ciudad de Brigo, así 
parece a t e s t i gua r í a ; existen referencias jademás 
de que Betanzos fué la antigua Br igant ium Flá-
v íum de la época romana. 

Subiendo a la Plaza del Campo, bajando por 
el Hospi ta l e i n t e r n á n d o s e en la Feria Nueva, 
está el Puente de Carregal bajo el que cruza el 
río Mendo, y ah í sí hay que detenerse para ad­
mirar la belleza p a n o r á m i c a que se ofrece á 
nuestra vista; y entramos ya en el Carreta l . 

La Naturaleza p r o d i g ó sus encantos a- rauda­
les en ese pintoresco y e n s o ñ a d o r r i n c ó n de Be^ 
tanzos; flores, arboledas, prados; Ja quietud del 
río y el profundo silencio sólo turbado por el 
t r ino de los pá ja ros , dan un encanto inenarra­
ble a ese vergel encantador que duerme la pla­
cidez de una hermosa tarde veraniega. En ese 
lugar de e n s u e ñ o , e ' tá el pintoresco parque, 

obra del f i l á n t r o p o D o n Juan Garc í a Naveira, 
y que encierra una belleza desbordante. Estan­
ques, pasatiempos, sub te r ráneos , avenidas flore-
cidas, estatuas de buen gusto, museo, pabellones 
artíst icos y un sinfín de bellezas que hacen de 
este lug:ar el r i ncón más admirable de esta tan 
hermosa y pintoresca ciudad. En el centro del 
Parque está la estatua de los dos hermano^ D o n 
Juan y Jesús, s e ñ a ' a n d o con la diestra la más 
meri toria de su. obras: el Asilo de Ancianos y 
las Escuelas; desfilan por nuestra mente to­
das las obras financiada por estos dos in -
rignes y vener,—'— h¡jo= de Betanzos. A ellos 
se deben: el Asilo de Ancianos, donde encuen­
tran refugio Jos desamparados; las escuelas Gar­
cía Hermanos, contigua, al Asi 'o y ambos en 
la carretera de las Cascas —hoy A v . Linars" 
Rivas—; las escuelas conftan de 8 aulas 5 pa­
ra varones y 3 de mujeres—; es Un magn í f i co 
edificio, con tres patios de recreo, juegos infan­
tiles, museo de histeria natural , y que cuenta 
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con un moderno sistema de e n s e ñ a n z a total­
mente gratuita, y a cuyo funcionamiento se deba 
en gran parte el adelanto educacional de la ciu­
dad. El Refugio de N i ñ o s Anormales —en la 
carretera a la es tac ión del N o r t e — es otra de 
sus obras, a d e m á s un lavadero púb l ico en las 
Cascas; la moderna escuela mixta de San Fran­
cisco —donada al Ayuntamiento—, la refacc ión 
del Hospi ta l municipal , y otras más que escapan 
a nuestra memoria; grandes gestos dignos de la 
mejor alabanza y que just if ican el que los bri-
gantinos los tengan siempre presentes en su re­
cuerdo. 

Recorremos ese maravilloso j a r d í n del Carie-
gal admirando sus variadas y magní f i cas atrac­
ciones, y saliendo por un (bosque encantador 
nos adentramos en la Granja Agr íco la , donde 
se exhibe la fer t i l idad de esta tierra que es ca­
beza de las famosas M a r i ñ a s tan elogiadas por 
cuantos las visitaron. 

Cruzando la Granja —a su izquierda— hay 
un camino vecinal que lleva a las Cascas, pero 
antes hay que probar la deliciosa agua del Es­
corial —fuente natural que está a la entrada del 
camino. I n t e r n á n d o s e por ese lugar se admira 
al pasar la maravillosa vegetac ión que lo rodea, 
y siguiendo el curso del Mendo, pintoresco y 
e n s o ñ a d o r , se llega a las Cascas, cuyo Puente 
sobre el río mencionado nos lleva de regreso a 
la ciudad, no sin antes ver el antiguo Pusnte 
de Roibeira de cons t rucc ión romana. 

Agotados por nuestro paseo, y deslumbrados 
por tanta belleza, nos retiramos a descansar es-

perando impacientes el nuevo día que ha i 
llevarnos a conocer los tan comentados alrcde 
dores de Betanzos. 

Llegó el nuevo d ía ; por las ventanas trasera 
de nuestro alojamiento, observamos el edifick 
del antiguo cuartel de Mi ' ic ias contiguo al con 
vento de Santo Domingo , hoy refaccionado ) 
dedicado a c i n e m a t ó g r a f o e Instituto de Segunda 
E n s e ñ a n z a . E l sol besa nuestros aposentos, % 
p á j a r o s saludan alegremente nuestro despertar 
A p r e s u r á m o n o s , pues debemos inic 'ar el paseo; 
salimos del Hote l , cruzamos el Campo, bajamoi 
la Fuente d- Unta , pasamos el Puente Viejo, f 
tomando la carretera de Ferrol, llegamos a Ma­
r a ñ a que cautiva con sus viejos hórreos, su 
f icac ión antigua, los arroyos y cascadas que cru­
zan en todas direcciones, y la variedad de figu' 
ras y paisajes caprichosamente dibujados por la 
p rop ia Naturaleza. Como el tiempo aprem a, no 
sin cierta pena dejamos C a r a ñ a , hermosa y 
atractiva, y saliendo a la carretera, tomamos un 
atajo, empinado y estrecho, que nos hace bajar 
hasta el Puente de hierro del Ferrocarril de Be-
ranzos a FerrcI , y r i g u k n d o el trayecto de la 
l ínea férrea , contemp'amos el hermoso espec­
tácu lo de la entrada de un tren que saüen''0 
del túne l de Castro viene a Ja estación de Be­
tanzos. Son milagros grandiosos de esta ciudal; 
el viajero donde menos lo espera encuentra nue' 
vos motivos de a d m i r a c i ó n . 

Siguiendo hasta el Puente de Castro —«« Ia 
carretera a Bergondo y Sada— es imposible d"' 
cr ib i r tanta belleza encontrada. Vamos a Vis» 
Alegre con sus viñedos generosos, y desde alu 

Biblioteca de Galicia



0 

contempla la visión del panorama y se ex­
plica el origen -del nombre sugestivo del lugar 
en que nos encontramos. N o sin cierta melan-
ilía adivinamos a lo lejos l a belleza de otros 

puntos que no podremos visitar; de u n lado, 
Pasaje, Bergondo, Sada, F o n t á n , M o r u x o ; to­

jo el encanto de las Marinas meigas que des­
cribió con tanto acierto G a r c í a 'Acuña , su ca­
ballero cantor; al frente, Souto, San P a n t a l e ó n , 
Paderne, Miño; todos bordeando esa r ía de en­
sueño, y nos sobrecogemos pensando como será 
posible reunir tanta belleza en el mismo lugar. 

Volvemos a Betanzos por el Puente Nuevo, su-
imos la calle Ro ldán , descendiendo la Plaza 

Constitución, dejando a t rás la Puerta de la V i -
la, y siguiendo! por abaj de los soportales del 
Campo, continuamos por la C a ñ o t a para admi-

el paisaje de Sanxiao y los 'Angeles, y gozar 
Je un merecido descanso a la sombra de los ar­

les que se elevan a orillas de r ío Mandeo. All í 
escondida entre el follaje —sobre el r í o — está 

deliciosa fuente -que lleva ese nombre y que 
forma un marco encantador a ese celestial pai­
saje del Mandeo. Luegoi de descansar nos enca­
minamos por entre las huertas a r t í s t i camente tra-

adas, y por la Cruz Verde se sale a la carre­
tera de Castilla donde está la Casilla —lugar 

:ado de todo viajero—, y en una glorieta 
rodeada de flores y con o p í p a r s manjares ha­
cemos honor al delicioso vino del país , y luego 

una siesta bajo la sombra de los árboles , se­
guimos viaje por un camino vecinal hasta Roi-
•̂«a a orillas del Mandeo; después de contem-

íMBii^a Acea —otro paraje encantador— vamoí 
^PPicachá, cuyo va'le delic'oso y de una belleza 

magistral es imposible de narrar. Sólo aquellos 
(|ue tuvimos la suerte de haberlo visto, podemos 
^ fe de tanta belleza. Y a ca ída la tarde, con­
templamos la puesta de sol, admirable y encanta­
ba como todo lo que nos rodea en aquel si­
lencio abso'uto, y volvemos al pueblo convenci­
dos de que si todo B'tanzos e-, hermoso, P i cachá 
es el lugar más divinament-» bello que puede con­
templarse. Ya en el hotel, desf i lán por nuestra 
mente todos los lugares recorridos y nos dormi-
m5 Plácidamente con la r 'mpresión de haber es-
' ' ^ en un paraíso celestial. 

-0n las 9 de la m a ñ a n a del día 14 de este 
mes de Agosto. 

A nuestros oídos llega una gran a lga rab í a ; 
bombas A j 
^ ̂  ae estruendo; comparsas de gigantes y 
a «udos; danzas gremiales; bandas de mús ica ; 

J gaitas' y todos seguidos de gran cantidad 
^ c icos y grandeS) recorren la ciudad; ya 

^Piaron las fiesta-, y no queda, nada de aque-
^ciuc|ac} tranquila y reposada de nuestra He-

a' añora todo es bullicio y a n i m a c i ó n . Las 

calles se l lenan de gentes de toda la comarca; la 
Plaza del Campo está adornada con guirnaldas, 
faroli l los y serpentinas; hay fachadas de fuegos 
artificiales; se realizan bailes populares; existen 
sin f i n de atracciones y juegos variados; se efec­
t ú a n cucañas , regatas, partidos de f ú t b o ^ carre­
ras pedestres, etc.; en el centro de la Plaza, está 
el t íp ico «pao da m e r e n d a » rociado de sebo para 
hacer difícil la ascensión, y en su punta hay un 
tentador l acón esperando al valiente que se atre­
va a llegar a lo alto; es un -espectáculo emocio­
nante y divertido, ver como r ival izan en subir 
hasta su cúspide sin poder cumpl i r la empresa; 
entre las carcajadas del públ ico , unos y otros pug­
nan por subir, hasta qué por f i n un marinero 
—acostumbrado a estos ejercicios— luego de va­
rios intentos logra fe'iz éxito, y entre los aplausos 
de todos, alcanza l a meta deseada. 

Son días inolvidables; no queda un r i n c ó n de 
la ciudad que no se transforme en estos días de 
Agosto. Los amplios salones del Liceo Recreati­
vo, la pintoresca Alameda, la Plaza Garc í a Hnos., 
los Cantones, el Parque Munic ipa l , son hervide­
ros de gentes que bailan, r íen y se divierten. En 
el Teatro Alfonset t i , se dan los ú l t imos toques al 
globoi colosal — ú n i c o en su g é n e r o — que h a b r á 
de elevarse el d í a 16 al anochecer; todos los chi­
cos del pueblo, r ivalizan en dar las primicias de 
los dibujos a legóricos que este a ñ o lleva; los 
acontecimientos más salientes del pueblo carica­
turas pol í t icas , dibujos populare?, todo rodeado 
de buen gusto, pintado en los diferentes gajos del 
globo, por aficionados brigantinos, que son ver­
daderos maestros en este estilo de la pintura . 

Presenciamos el espec tácu lo de su elevación des­
de lo alto de la torre de Santo Domingo . Se sos­
tiene el globo de una cuerda, mientras la muche­
dumbre sigue con interés los pormenores. El glo­
bo se in f la mediante el calor producido por la 
quema de una gran cantidad de envoltorios de 
papel y paja impregnados de l íqu ido combustible, 
popularmente llamados «chorizos» o «pachuzos» 
Toques de corneta, indican a los de arriba los 
movimientos que deben hacer, es decir, bajar o 
subir el globo. Y a está todo a pun to ; el clásico 
tres toques de corneta y el gri to del pueblo ¡cor­
te!; arriba, el ruido del hacha que corta la soga, 
y el globo en medio de un gran silencio, comien­
za a elevarse llevando en su ba-e una art ís t ica 
barqui 'a profusamente adornada. A l pasar por 
,encima de la torre, las campanas tocan a t r iun ­
fo, y el pueblo dando escape a la emoc ión con­
tenida, prorrumpe en aplausos y gritos de en­
tusiasmo, mientras allá a lo lejos, la barquil la 
del globo que se va perdiendo en el espacio, in i ­
cia una fan tás t ica sesión de piroctenia, en una 
dantesca visión de fuegos artificiales. Se lleva 
a cabo después la quema de k tradicional facha-

Biblioteca de Galicia



da del Santo Patrono, con las tracas 7 demás , tan 
similares a las conocidas fallas valencianas; her­
moso espec tácuo y de gran colorido. 

18 de Agosto. ¡ D I A D E LOS C A N E I R O S ! A 
las 8 de la m a ñ a n a , todos van al Puente Via jo 
que está profusamente adornado y con muy buen 
gusto; en su embarcadero hay lanchas por doquier 
esperando iniciar ésta poé t ica gira por el río 
Mandeo. Miles de personas ocupan las embarca­
ciones que van adornadas con flores, farolil los, 
serpentinas y a legor ías art ís t ica- . Todo el mun­
do lleva la clásica empanada —manjar obligado 
ese d í a — y provistos de garrafones con e! buen 
vino del país , nos embarcamos río adelante en 
di recc ión a 'Armea, admirando en el recorrido el 
magn í f i co y ondulante paisaje que se presenta an­
te los ojos. Pasando la cara de « C h u r r u c h a o » con 
su impresionante leyenda, llegamos a Armea; a ' l í 
está el campo de ensueño , cantado por poetas y 
elogiado por tantas generaciones. N o se pued? 
pedir nada más hermoso. Betanzos nos muertra 
su ú l t imo secreto; los que ya h a b í a m o s admirado 
y elogiado todos sus paisaje-, nos encontrarnos 
ahora sin saber qué decir para expresar nuestra 
a d m i r a c i ó n por tanto derroche de belleza. 

Desembarcamos, y luego le bailar al son de ban­
das y gaitas, buscamos un lugar en ese hermoso 
campo hoy poblado de gent ' , y a l ' í a ori'las del 
río, y sobre el tupido ahombrado del verde cés­
ped, comemos y bebemos, cantamos y re ímos con 
más deleite que en el más cotizado comedor del 
más lujoso de los hote'es. 

La fiesta se prolonga hasta entrada la noche; 
al regreso somos testigos del espectáculo más de­
licioso e impresionante con que pueda soñarse . 
La Luna re refleja en las cristalinas aguas de! 
Mandeo alumbrando nuestro camino; la lancha. 

sola, sin gobierno, va a impulsos de la coi 
que suavemente la lleva a puerto; todos 
cenando en franca camarader ía , cuando al lltf 
a los Angeles, se inicia un torneo de cancii 
y una descomunal batalla de unas embarcad:» 
otras, a r r o j á n d o s e flores y serpentinas, ennH 
cánt icos populares y los chistes sabrosos p 
gusto. Todo el río se puebla de esa algad 
N o sabemos cómo serían las fiestas veneciii 
pero sí sabemos cómo son los Caneiros, y cret: 
que nada más se puede pedir. De prontc 1 
silencio. A lo lejos, una fresca voz 
—de estas hermosas mujeres brigantinas tpw 
to armonizan con el encanto del paisaje-, 
tona: 

T e ñ o unha casiña branca 
na M a r i ñ a , entre os loureiros; 
T e ñ o paz e teño amor, 
t eño gloria e teño cea; 

En el eco de la noche tan propicia; de 
la canc ión de a ñ o r a n z a : 

Doces galeguiños aires; 
qu i t ado i r iños de penas 

, .encantadores das augas 
y amantes das arboredas. 

Más cerca, casi a nue.tro lado, con P 
plena, una n i ñ a recita el poema inolvidallf 
Sof ía Casanova: 

Los Caneiros 
poesía inefable de mi tierra 
divinamente pagana 
y cristianamente bella. 

Seguimos adelante con un silencio iw*^ 
co, pero pronto volvemos a alegrarnos 
las luces de Puente Viejo. La juventi 
a coro: 

ntu: 
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¡monos para Bstanzos 
miña carina de rosa; 
imonos para Betanzos; 
que non haí térra com-a nosa. 

£| Puente Viejo, iluminado a la veneciana, y 
on gran cantklacI ¿e gente qUe n0 PU<ÍO COn' 
•„ . la fiesta, espera a los viajeros. E l Man-
umr a "» , . , t . 
eo se va quedando en silencio; las ultimas lan­
as llegan al muelle después de gozar hasta lo 
finito la dicha de ese día inolvidabe. Luego. . . 
desembarco... la tristeza • . . las a ñ o r a n z a s y 
érelos. •• ¡Hay días que debieran ser eter-

Dejando a Betanzos dormir el cansancio y el 
úbilo de tantos días de fiesta, nos alejamos de 
¡ta ciudad que nos hizo remontar a tantos años 

krái, tan llena de historia, tradiciones y recaer.: 
los, llevando en la mente el recuerdo de sus mo­
numentos antiguos, la belleza de sus paisajes, la 

¡tuosidad de sus fiestas, las empinadas cuestas 
sus calles que hicieron popular aquello de 

«Betanzos es parecido a una taza, pues todas son 
cuestas arr iba hasta llegar a la P laza» , y nos des 
p e d í m o s de esta antigua y pintoresca ciudad bien 
llamada de los Caballeros, por su nobleza e h i ­
da lgu í a t radicional , llevando una nos tá lg ica pena 
al tener que decirle adiós , pen> contentos de ha­
ber admirado esta adorable c a m p i ñ a gallega, y 
resonando todav í a en nuestros oídos aquella es­
trofa popular : 

I m o nos para Betanzos 
que n o n hai t e r r á 
com-a nósa . 

Contempainos desde lejos su caserío, y melan­
cól icamente nos preguntamos: 

— ¿ A l g ú n d í a tendremos la suerte de volver á 
este para íso d iv ino? 

Y empezamos a sentir la nos tá lg ica y dulce 
« m o r r i ñ a » que a todos contagia esta tan que r idá 
y recordada tierra gallega. 

Buenos Aires, Agosto de 1948. 
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Cora] del Centro Betanzos «Os Rumorosos» en su homenaje a Rosalía de Castro 

E l o g i o s o s c o m e n t a r i o s e n t o r n o o 

l a a c t u a c i ó n ó e n u e s t r a C o r a l 

Nuevamente debemos' ocuparnos de las brillantes actuaciones cumplidas 4 
por la masa coral de nuestra entidad que bajo la acertada dirección del maes­
tro Sr. José Corallini, viene realizando una patriótica labor de difusión 
la música gallega. 

Sus relevantes condiciones artísticas ;se pusieron nuevamente de mani­
fiesto a través de sus interpretaciones en actos culturales organizados por en­
tidades de nuestra colectividad y de esta institución, y en modo especial en 
los actcr; conmemorativos de las Jornadas Gallegas. 

Sus actuaciones., en la Radio del Estado, Homenaje a Rosalía de Castro, 
Audición «Recordando a Galicia», audiciones radiales del Centro Lácense 
y muchas otras, motivaron que hasta esta Comisión Directiva llegasen gran 
cantidad de felicitaciones, entre las cpie por su importancia destacamos las 
siguientes: 

DEL, CENTRO GALLEGO DE BUENOS AIRES 
(4 de agosto de 1948) 

«En nombre de la Junta Directiva, que me honro en presidir y. en elpW 
pió, tengo la satisfacción de dirigirme a Vd., a f i n de hacerle llegar el tesii-
mondo de nuestra mayor grati tud por la inapreciable colaboración presida« 
este Centro, al facilitar, en forma tan gentil como desinteresada, el siewprf 
valioso concurso del conjunio coral- «Os Rumorosos», que tan acertadamóé 
dirige el Maestro José Corallini, para actuar en el acto celebrado en nneslt" 
«hall» social, y en lia audición especial difundida por Eadio del Estado, «« 
conmemorei&ión del día e Cedida, 
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r i risible interés con que fué aguardada la presentación de ese presti-
dilatado conjunto, vióse plenamente satisfecho, como- lo atestiguan fe-

¿entemente los nutridos y calurosos aplausos que la concurrencia, le t r ibutó 
i si asi amenté, en nuesto local social, al término de cada una de sus esco-
as interpretaciones. Nos es grato asimismo aprovechar esta ocasión para 
¿nder por su intermedio tanto al eximio Maestro CoraUini como a todos y 
'a uno de los integrantes de tan calificada agrupación, nuestras más cor-
/, s felicitaciones, augurándoles una serie de siempre renovados éxitos. 
AJ reiterarle el más profundo agradecimiento, en nombre de todos los que 

ved a tan apreciuble gesto, pudimos acercarnos espiritualmcnte y por unos 
lantén a nuestra querida tierra natal, ruégale acepte, junto con el afec^ 
so saludo de los miembros de esta J. I ) . , las seguridades de mi particular 
sideración y estima.» 

Firmado: José Villammin, presidente. — Edelmiro Peña, prosecretario. 

DE LA COMISION DE CULTURA D E L CENTRO LUCENSE 
(28 de julio de 1948) 

«Queremos hacerle a Vd. intérprete ante ios componentes del Coro «Os 
BwmrososJ, que tan acertadamente dirige el Maestro Comllini , de nuestro 
profundo agradecimiento por la eficaz y vediosa* colaboración prestada por 
m conjunto en los actos de la celebración de la semanas gallega con que nues-
iro Centro celebró tan fausta fecha. 

Ello contribuyó a 'dar realce tanto a las transmisiones radiales, como a 
nuestro festival del dia 22 en el Teatro Argentino, cuyas interpretaciones ma-
gistrales enorgullecian nuestros sentimientos de gallegos, a la par que daban 
- nuestra colectividad je ra rqu ía art íst ica por la justeza y precisión de nuestra 
música regional.» 

Firmado: Indalecio A'varcz1 presidente. — Norberto Fernández, secretario. 

DE L A I R M A N D A D E GALEGA 
(27 de agosto de 1948) • 

«Teño o procer de me dirlixir a vostede p rá pol-o seu diño intermedio, 
wpresar a Junta Directiva d-ise prestixioso Centro as mais afervoadas fel i-
Macms d-ista Irmandade pol-o brilante éisito dos aitos que celebrou recen-
Mnente o Cora «Os Rumorosos», baixo a. certeira direición do distinto Maestro 
' ordlini, nos aitos do dia de Oaliza en que tomón parte. 

Eisi mesmo fóigame de lie trasmitir a satisfacción patr iót ica que sentimos 
"s membros d-ista Irmandade pol-a gran laboura gáleguista site isa entidade 

desenrolando, coma tamén pol-a outa proba de patritoismo galega e de 
^mwiidade eos anéeos do pavo da nosa patria Gcdiza, que emipecha a felis 
(cisión d-ise benemérito Centro ao desiñar coma: seu presidente honorario, 
•o xefe espritoal da galeguidade, irmán D. Alfonso R. Castdao.» 

™ a d o : Manuel Puente, pmMente. — Rodolfo Prada, secretario. 

DE LA DIRECCION G E N E R A L DE INSTITUTOS PENALES 
(31 de mayo de 1948) 

loci ' ^ â ra<^0 de dirigirme al Sr. Presidente, para expresarle el reco 
rtisf671 0 ê eS*a dirección General por la valiosa colaboración nrestada al act* 
' • ,co mhzado el 25 del mes en curso en la Pe initenciaría Nacional, al fa-
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cilitar tan gentilmente la participación- de la masa coral de ese Centro, qUe j : 
rige el Maestro José Corallini. 

Le ruego quiera hacer extensivo nuestr>o agradecimiento, a los integrante 
de dicha masa coral, quienes en un hermoso gesto ian espontánea como cordié 
donaron a la biblioteca de reclusos de dicha Unidad, un ejemplar de «Oftros 
Completas» de la inmortal poetisa gallega Rosalía de Castro. 

Firmado: Roberto Petinatto, Director General de Insti-
tutos Pena'es de la Nación. 

~-=S)(9: 
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- O H O R R E O -
•Especial prá revista «B-etanzos». 

Se ñas mariñas de Betanzos naseeu a nosa agricultura, como se ven decin-
¿c alí deben nascer tamén o noso hórreo^ para gardar, secar e conservar os 
fj-oitos da colleita anual. Trátase d-unha construción equilibrada e armoñosa, 

e earaiterística de Galiza. .Según a comarca e tamén a feitura e material,-
(hámase hórreo, piorno, espigueiro, cañizo, canastro, cabaceiro. graneiro, etc; 
ii meirande de todos cantos v in — t̂odo él de pedra— está en Camota. 

0 hórreo galego ainda non foi estudado como merece pol-a súa antigüeda-
de e, sobor de todo, p-ol-a súa beleza. Un investigador estranxeiro, Frankows-
ki faino derivar dos palafitos, cicáis pol-a semellanza que teñen coas vivencias 
i rimitivas, alzadas sobor de esteos ñas angas dos ríos e lagoas. Sexa ou non 
verdade o parecer de Frankowski, non cabe dúvida de que as pilastras de 
sostén sóio teñen por obxeto resgardaren o hórreo das alimañas dañinas (lem-
bremos que as pedras en que repousa o hórreo chámanse «torna-ratos»), tai 
cmio se preservaban as vivendas lacustres dos antergos gaiegos cando a nosa 
: na era un viveiro de lobos, osos e demáis feras. Por outra banda, parece 
demostrado que nos esteiros da r ía de Betanzos eisistiron vivendas palalíticas, 
das que moi ben pudo derivarse o noso hórreo. Pero. . , non é cousa de dar 
azos á tola iiraxinación, porque dos hórreos hai moito que decir e que Fran-
kowski uon dixo. En verdade, o hórreo é unha xoia arqueolóxica, unha árca­
le! ¡cario, diña de ser estudada a fondo por un investigador do noso país. 

0 hórreo galego non é simplemente un graneiro, como é o asturián ; é 
unha hucha sagrada, que garda o pan de todo o ano. Compre decilo d-unha 
m, ao xeito dos vellos labregos: o noso hórreo é un relicario que garda o corpo 
do Voso Señor. Os estranxeiros1 que visitan a nosa té r ra toman os hórreos por 
papeiñas ou por moimentos funerarios, debido ao sen feitío relixioso, sempre 
eoriado por unha cruz. Pero a cruz dos hórreos non ten virtudes profiláiti-
c-as, como teñen as cruces das portas e portalóns. en contra das meiguerías e 
as acometidas do demo. . . A cruz dos hórreos é simplemente consagratoria. 

0 hórreo —tal vez con feitura distinta.— é anterior ao cristianismo, ou, 
IIDI-O menos, anterior ao trunfo da Eirexa en Galiza. Esto ponse de bulto 
con sóio notar que ten unha cruz n-un estremo e un remate piramidal no outro. 
A cruz revela que foi cristianizado e o remate piramidal demostra que o hórreo 
Eoi mansión protexida pol-o deus da fecundidade. A este respeito di unha 
profesora norteamericana, Mrs. King, que percorreu Galiza: «Os gaiegos gar­
lan o millo en graneiro» sobor de soportes de pedra, ben construidos, ben te-

•s; n-un dos seus estreñios érguese unha cruz de pedra e no outro o sím-
laheo en pirámide». Moi de razón é que o,v forasteiros vexan en Galiza 

-país antigo^ e celta.— moitas remanencias do culto tálico, que non soio 
"is-rvajio hórreos, pois non é necesario que os que o veñen utilizando seipan 

\ 'Vmifica. Sabido é que os remates do barroco galego son estilizacións 
'"' aleiPfr̂ s> eonsa que non refuga un remoto destiño idolátrico, hoxe totalmen-
e invisibel para os olios do esprito común. Agora ben ; o remate piramidal 

hórreos é tan constante na súa presencia como na súa feitura, e a cruz que 
v' emparella con él non ocupa un lugar de preferencia; pol-o que é obligado 
j ^ ' ,l<,,'.,,r se trata d-nn elemento simbólico, d-unha invocación ao deus da 
mmchdade, xa desaparecido das nosas creencias, pero que deixou ronsel no 

olíscente místico das xentes de aldea, que trasegaron do paganismo ao eris-
ven18"1'0 f etemas arelas e fartura e benestar. Quero decir que o tal remate 

iisandose por tradición i en virtude do noso conservaduri&mo. Así pois, 
M"niiitivos cristiáns gaiegos adoptaron a cruz, como proteitora das colleitas; 

sen esquecer ao den» da fecundidade, o deus antigo, que tamén os pro-
• -a velahí unha proba evidente da antiguedade do noso hórreo. 
-VLOltf 

uaaos 
bolo 

as eousas se pederían decir a prol dos hóreos; pero eso levaríamos 
.nxe e consumiríamos as páxinas d-esta revista. 

Casielao. 
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1 
Editado por nuestra entidad, juntamente con las sociedades: CENTROS' 

Lucense, Orensano, Pontevedrés, Coruñés, A . B. C. del Partido de Corcubión 
Federación de Sociedades Gallegas e Irmandade Galega, fué publicado el Esta­
tuto de Galicia con antecedentes y comentarios sobre las aspiraciones de nuestro 
pueblo, y que fué repartido en ocasión de conmemorarse el X I I aniversario del 
plebiscito de la autonomía de Galicia, del que extractamos lo siguiente: 

" A PERSONÁLIDÁDE NACIONAL DE CALIZA' 
Galiza ten unha lingoa propria, criada no berce de outra anterior —proba-

belmente c é l t i g a — q u e é filia do latín, irmán maor do castelán e nai do mal 
chamado portugués, en cuia lingoa se produxo un dos moimentos líricos máis 
antigos e ademirabeis de Europa. E se a lingoa non fose un distintivo nacional, 
porque non respeta fromteiras e vemos que unha mesma lingoa pode servir de 
lingoaxe a diversas nacións. xusto será reconocer que, pol-o menos, o idioma 
galego —hoxe falado en varias partes do mundo— é natural de Galiza, porque 
?lí nasciu e alí se críou e fixou literariamente. 

Galiza ten un territorio propio delimitado por fronteiras naturaes de for­
mas doces i entrañas duras, que foi unha illa de pedra nos tempos xeolóxicos. 
e que hoxe semel.'a unha inmensa esmeralda engarzada no estremo da cordilleira 
cantábrica: cabo do mundo antigo e peirán avanzado cara o novo. Es anque a 
nación non fose máis que unha alma, como dixo Renán, capaz de espandirse por 
riba das montañas, dos ríos e dos mares, conservando a súa unidade en diversos 
climas e rexións, xusto será recoñocer que a térra galega é única e diferente do 
resto d • Hespaña: "o lugar onde se amasou a nosa carne e se modelou o noso 
esprito'', como ben dixo Nóvoa Santos. 

Galiza ten unha morfoloxía social i económica propia de tan rara omina-
lidade que non hai ecoación posibel antre os seus problemas vitaes e a lexislación 
única do Estado hespañol, pol-o que alí se siguen praitícando as veUas costumes 
xurídicas, a furto da leí irradiada dende Madrid. E se Galiza, en longas centu­
rias de traballo, chegou a formar un cadro compreto da súa vida privada e so­
cial, que non encaixa na orgaización uniformista de Hespaña, xusto será recono 
cer a necesidade d-unha política estatal galega. 

Galiza ten unha cu ltura propia, en todo diferente da dos demáis grupos 
hispanos, que se revela ñas artes plásticas, na sabiduría popular, na música c 
instrumentos, ñas danzas e cantigas, nos estilos da arcriteitura civil e relixiosa, 
no lirismo da po-esía oral i escrita, no ritmo das espresións literarias e musteaes, 
na filosofía dos refráns, no sentido saudoso do amor e no sentido trascendente 
da vida e da morte. E se a cultura galega xurde de fondos primitivos e mso-
bornabeis, como a de Bretaña na Franza e a de Escocia en Inglaterra, ben se 

advirte na alma de Galiza un refinamento europeo, que se denota en rasgos & 
tolerancia, de crítica, de humor, de trasacordo e de cautela, calidades que non 
sobresaen nos povos de fala castelán. 

Galiza ten un caráiter étnico propio, que provén dos povoadores ce tas, qu 
constituiron o seu primeiro orgaismo habitual e territorial, podendo afirmad 
que todos cantos alí chegaron dispois procedían do mesmo tronco e repetían 
o mesmo sangue. E se a raza fose, a-efeito, a determiñante do caráiter Homo 
xéneo d-un povo, sen que por así créelo íncurrísemos en pecado, ben podía G<i 
liza enfrentar a súa enxebreza co mestizaxe do resto de Hespaña, atribuíndo e 
ao sangue árabe a indiscipriña, a intolerancia e a intransixencia con que os bespa 
ñoes se adornan. 
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4 Galiza, pois, conta con. todol-os atributos hestórico-naturaes que caraiterizan 
, verdadeiras nacionalidades; pero faltalle algo moi importante para ser per-
feita* fáltaMe a independencia política o gobernó propio, que toda sociedade 
humán necesita. 

•Qué Galiza non é unha nacionalidade por non ser un Estado independente 
e soberán? Se tal defeito nos fose imputado por hespañoes, nos sentiríamonos 
incitados ao separatismo; pero en verdade sóio aspiramos a unha autonomía in­
tegral dentro da libre federación de todol-os povos hispanos. 

Galiza non necesita máis que eso; pero non pode conformarse 
porque tal é o seu desinio hestórico. 

con menos, 

J O S E D A P O R T A 

C a m i s e r í a B o n e t e r í a — M e d i d a s 

S A E N Z P E N A 1 4 

F L O R E R I A " B R E S S I ^ 

Coronas — Palmas — Canastas — Ramos — Venta de Plantas 

P R E C I O S M O D I C O S 

ROQUE B R E S S I 
ENTRE R I O S 7 6 2 T . E . 3 8 - 7 0 4 3 P a r t i c u l a r : E . R i o s 7 6 1 

I Hágase s o c i o d e l C E N T R O B E T A N Z O S 
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¡ E S P A Ñ A ! 

9Vo fjagas caso de [amentos 
9Vz de falsas emociones; 
J3as mejores devociones 

Son [os grandes pensamientos. 

% puesto que, por momentos, 
ó í m a í que te ffirió se agrava, 
Q^esurge, indómita y Grava, 
^Zf antes de fjundirte coSarde 
Ss ta í ía en pedazos y arde, 
Pr imero muerta que esclava. 

Fed enco García 

BETANZOS - A CAN GREXElRA 

Biblioteca de Galicia



BETANZOS 

Torre Municipal 

P E C O R D O 

Campaiña, campaiña, 
empana da nosa aldea, 
tm okgre pól-a festa 
e tan tristeira no dór: 

Vmpadña que os que mor ¡-en 
v<¡n escoltando o teu son 
1 f"npana da nosa eirexa, 
¡campana!, ¡ten compasión! 

¡jos que sofren, dos que choran, 
q%e non teñen nin pan • 

T Uridas dos que vexas 
m fcr nni c sin ter pal. 

ATw deteñas os teus olios 
I m a sentir runto a t i 

yerradeirn lemhranm 
n m t'ouviron xemir. 

Non atristems o vento 
c'é> ten flébil latexar, 
c am paiña feiticeira, 
campaiña do lugar. 

Estás na torre encaixada 
col un prezoso ruM, 

i-ó ponerte en moviménto 
arrepia o ten latir. 

Campanei da nosa eirexa; 
campana ten compasión 
dos que, amorosos, t i vexas 
que merescen un perdón. 

(Do libro Brétemas Mariñás 
do poeta betanceiro, 
Celestino Luis Crespo). 
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d e " L A C A S A D E L A T R O Y A " -

Carmiña, Panduriño y Gerardo 
Hay una escena que se desarrolla a la 

puerta de la Catedral de Santiago; aUí 
donde la fe, el amor y la gratitud hicieron 
su voto. 

Pandur iño es el reflejo del alma gallega, 
que sabe de amores, de dolores y de grati­
tudes, triiogía sublime que se asoma a los 
labios de Pandur iño , al anunciarle Cm -
miña y Gerardo la grata nueva de que fué 
nombrado médico de la Compañía del Nor­
te, en La Coruña, cuandg al f inal de su 
carrera, se disponía a i r a la aldea a espe­
rar que la suerte le deparara un humilde 
puesto. 

Y así se expresa Pandur iño ante Carmi­
na y Gerardo -. 

«PANDURIÑO.—¿Me dejan esconderme 
un instante? l lflipr a solas no es tan r i ­
diculo . . . Y un doctor. . . Porque yo soy 
el doctor P a n d u r i ñ o . . . Digo, no. el doc­
tor don Adolfo Puileiro. . . ¡Miento, mien­
to! E l doctor Pandur iño soy. . . ¡Eso es, 
el doctor P a n d u r i ñ o ! Que yo no renega­
ré jamás del cornetín y de la murga, que 
me dieron el pan y la carrera. . . ¡Eso es, 
el pan y la carrera! Y si Mego a la for­
tuna, a. ta Academia. . . ¡al cielo que 11 e-
guej, en la celebridad, en la Academia y 

en el cielo estará el cornetín del nrnm 
donde todos lo respetaron como esaún 
hiliario de un hombre que luchó á, 
te contra la ignorancia, y contra i(l ¡ 
r io . . . ¡Eso es, contra la Ignorancia,u 
Ira la miseria!» 

La Galana y Eudvigio 
Las puertas de acceso a la Catedri | 

postelana, dijérase que abierta* esíá» 
Caridad, al Amor y a la Penitencia. 

Ante cualquiera de ellas se han mr 
páginas suhlimes y humorísticas. 

La escena I I de «La Casa de la h 
registra una de ellas. 

La Galana —aquella pobre que m 
mente suplicaba una limosna junto m 
ciego Eudvigio— relata la «buena iwi 
del baile, en cuanto a la colecta hech, 
mo asimismo el lujo de la coveurrimy 
mismo. Otra de las mendigas que jom 
el coro, tercia y dice: 

— Y de lujo y de vestí)' cuanto k i 
es poco. ¡ T a n hasta señoras sin rom 
arriba! 

A lo que contesta el ciego Edui'nyr^M 
—No hay bien como el de la vista 

NOVO, VIA & DE SANTO 

Lencería - Artículos para Bebés - Higiénicos 

B d o . d e I r i g o y e n 4 4 7 T . E . 37-640Í 
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Lembranza d'un home representativo 
¡Betanzos dos Cabaleiros! Quen qneira 

falar ben de t i haberá de lembrarse d'un 
«gbaleiro betanceiro que dorme o derradei-
K sonó no eimeterio pendurado eom'uii 
jardín melancólico sobr'a melga paisaxe 
da túa ría: aquel García Acuña o que non 
poden esquencer cantos na lus da sua son-
risa aristárquica viron-ll 'a i-alma toda no-
breza, xeneroridade e cultura, alma exqui-
Hta, irmá xemea da do señor de Gondomar, 
que foi coma él espello de cónsules galegoa 

|ó servicio da Hespaña. 
orno Dante percis'óu de Vi rx i l io para 

Ipereorrer os circos do Inferno e com'o o 
doso Curros percisóu d 'Añón para entrar 

|pol-os vagóns dos sete pecados capitaes, 
pqueles que sintan o verdadeiro deg-aro de 
coñeeeren de xeito rutimo e forvoroso a 
i-alma adormecida e bela da tér ra brigan­
tina, terán que buscara guía espiritoal do 
iRodenbaeh betanceiro. P'orque " L a Mari-

ma" de (lareía Acuña é o semello na 
enitura do noso país á Brujas la muer-

|ta" ñas letras belgas1. 

Todo homenaxe a Betanzos ten que ser 
n homenaxe a García Acuña, a aquel ho-

Ime bó que midíu sempre co 'a mesma son­
risa cristianamente comprensiva a amigos 

ipninos; ten que ser im ou o viceversa 
egórieo. 

einzas do máis outo cantor da soedosa 
lente urbe betanceira que reereia o sonó 
iisto da súa historia com'n vel'o Narciso 
algo na i-auga queda da ría que peitean 

antergas pontes de pedra, xa andan mis­
turadas e'o maino á r que bica todo. Ñas 
verdee-entes marismas, no mosaico de leiras 
como mendos d'un fátelo de probé zurcido 
con fíos de suor labrego, no pentagrama 
de viñas —evocación de ledicias báquicas—, 
ñas portas históricas ond 'an iñaron as leen-
das, ñas rúas encosta, nos amplios baleóns 
frolidos, ñas eirexas d'antigo estilo —¡por-
cos bravos dos Andrades que na vosa éter 
nidade de pedra. gardades o segredo das 
xestas dos Lanzós e as fazañas dos Irman-
diños!—, onde queira o espirito de García 
Acuña, gran eabaleiro da cibdade dos ca­
baleiros, áehase omnipresente. 

Cando pol-as tristes celosías d 'aquel vello 
e homildosiño mosteiro que molla seus 
franciscanos pes no río (a euias ore1 as dor-
men no lamal tumbadas as embarcaciós f l u -
viás) penéiranse os rezos das freirás que 
n'é] acougan, e voan no luar como anxos 
invisibeis. eu pensó que. renden culto a 
i-alma mar iñana que grorificóu ñas súa^ 
ledicias e ñas súas doores García Acuña. 

Tbd'o encanto da encantada vila don. 
Andrades agarima a lembranza d'aquel 
eabaleiro da señorial sonrisa, que roeron os 
vermes da morte na friaxe dos seüs labios 
para troeárense en vermes de lus. E os 
poreos bravos de pedra dos Andrade bí-
canlle o espirito, ollando foscamente os exó­
ticos lións de cemento, emfr'ema do pseu-
doarte que veu pol-o mar. 

A. Vi l lar Ponte-

A R T I C U L O S P A R A E L H O G A R - R E G A L O S 

I Callao 2 0 2 T . E . 4 8 - 7 3 7 6 
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1 
Aporte Gallego a la Cultura General de España 

— L a U n i v e r s i d a d d e S a n t i a g o d e C o m p o s t e l a — 

Deteniéndonos a .pensar en los remotos 
orígenes del primer centro de cnltura de 
Galicia, llegamos a la conclusión de que 
fué concebido en la mente de un hombre 
amante de su pueblo,, que se brindó ente­
ramente en favor de una causa que engran­
deciendo a su suelo natal, contribuyese a 
enriquecer la cultura universal. 

Referímonos a la Universidad de San­
tiago de Compostela —cuna del saber-
cuyo fundador fué Don Lope de Marzoa, 
el que ayudado por el obispo de Canarias, 
Don Diego de Muros, comenzó el trazado 
de los primeros planos de lo que más tar­
de sería tan importante casa de estudios. 

A l igual que las demás universidades, 
tuvo su origen en los llamados «Estudios 
Viejos», que constaban de un t r íb ium y 
un cuatríbium. 

E l tr íbium comprendía el estudio de la 
gramática, y el cuatríbium los ele ari tmé-
tiea, geometría, música y astronomía. 

Distinguíanse tres c-ases do universida­
des, a saber: 1°) las pertenecientes al Es­
tado; 2'>) las sostenidas por el municipio; 
v :!•) las particulares, creadas por pr ín­
cipes o prelados. Se contaban además, las 
llamadas populares, entre las que figura­
ba la de Santiago de Compostela. 

En 1495, había conseguido ya Don Lope 
de Marzoa la cesión del edificio de San 
Payo de Antealtares, para instalar un co­
legio destinado a estudiantes 'pobres. 

Fray Rodrigo de Valencia, en 1499, re­
clama dicho edificio para alojamiento de 
las monjas de San Benito. 

Merced al obispo de Canarias, Don Die­
go de Moros, le es posible a Don bope de 
Marzoa, obtener una casa en la Rúa Nueva. 

En principio se dictaron estudios de 
gramática. E l personal de ciencias cons­
taba de un catedrático y un repetidor. La 
inspección la constituían dos visitadores: 
uno en representación del Cabildo y otro 
del Concejo. 

A la muerte de Don Lope de Marzoa, 
erígese en continuador de su obra, el Deán 
de ]a Catedral de Santiago, llamado tam­
bién Diego de Muros. 

E l 17 de Diciembre de 1504. mediante 

una Bula del Papa Julio, se auto . 
creación del «Estudio», y exímese 
jurisdicción ordinaria a todos los qu 
tuviesen ligados a la fundación. 

Sufre dos años más tarde la mala ai 
ministración del bachiller Pedro de 9 
ría, el que malversa fondos de la Tnive 
sidacl, dejando a su muerte, acaecida) 
1541, espléndida herencia a los suyos. 

Por ese entonces, surge en Galicia 
figura de un prestigioso prelado, Alfflij 
de Fonseca, quien aporta a la enseñan 
la apertura de un nuevo «Estudio», 
frente del cual se encontraba como reá 
el canónigo Auñón, y que funcionaba i 
el antiguo edificio del Hospital de la h 
bachería. Este nuevo «Estudio» tuvo m 
existencia poco próspera. 

Fallecido el obispo de Oviedo —tere 
Diego de Muros— Fonseca trata de f 
sionar los dos «Estudios» ya existentes, 
que consigue mediante una Bula de CÍ | 
te ArTT, el 15 de Marzo de 1525, al m 
tiempo que se autoriza la construcción i 
una casa de e.vtudios para escolares 
y se otorga la trascendental prerrogal 
de conceder grados en Teología, Artei 
Derecho, circunstancia esta última, que 
coloca en la categoría de verdadera i 
sidad. 

Intervienen en la construcción del 
f icio los arquitectos Covarrubias y 
y los pedreros Gontín y Díaz; cor 
ceptores fueron designados VillagránN 
gueral, Carmona y otros de no meni 
tigio. 

E l doctor Andrés Cuesta, designado! 
sitador por el Concejo Real, dispone lo 
gu íente : 

P Asentamiento del «Estudio* en < 
edificio mandado construir por W 
seca. 

2* Instalación en la misma casa 
legio de teólogos pobres. 

3̂  Organización del colegio de estw 
tes artistas. , 

4^ Gobierno de la Universidad p»| 
claustro de doctores v maestro; c m u s L i o u c n u i - L u i t o ,• ^ 

sididos por el rector^ elegido^ 
mente entre los canónigos 
tiago. 

de N 
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i m 
Santo 

isüisco 
Conio, 

as órdenes religiosas intervienen 
s directamente, modificándose lo 

por Cuesta, dando participación 
de San Martín Pinario, al Prior 

) Domingo, al guardián de San 
v al comendador de la Merced 
teniendo que intervenir el C'on-
para evitar lo que parecía un in-
los .jesuítas para adueñarse del 

¡/K enseñanzas entonces establecidas, 
. Gramática, Retórica. Filosofía y Cá-

nes, ampiándose en 1560 con lecciones 
. Matemáticas y Esfera. En 1573, se 
edió ¡i los jesuítas el derecho a la ense-
mza de la Gramática, sin que por ello 
ubieran 'le percibir gratificación alguna 
i la I'niveleidad. 
Las eineo Facultades consideradas ma-
res Teología, Filosofía, Cánones Leyes 
Medicina, aparecen dotadas en 1648. 
Existía la lectura de extraordinario, que 

kacían los doctores y licenciados con auto­
rización del e1 austro, y a horas que no 
entorpeciesen h marcha de los estudios ofi-

F'or Real Cédula del 10 de Enero de 
1748, Pernando V I I nombra visitador re-
fio al maestre-escuela de Santiago Don 
Juan de [Jilea. Con ese motivo se modifi-

1 los estudios, agregándose las cátedras 
'le Mateiráticas, Sexto de Decretales, Se-

jida de Instituía, Código, Cirugía y 
Itomía, con sus seminarios y laborató-

p correspondientes. 
El decreto de Carlos I I I , expulsando a 

'nías de] territorio español, permi-
a instalación de la Universidad en lo-

i f8 más amplios que los existentes en el 
de Fonseca. 

I-; bienes pertenecientes a los jesuítas 
" destinados a la enseñanza, siendo 

Jas trasladados la Universidad y el 
1 ae ban Jerónimo a las casas de 

^ 1̂ 69. No hallándose éstas en 
fe adecuadas, fué necesario la 
k t ó . + lm nuevo local ^ se 

a un tipo neoclásico. 

revoPHtmodV845" la ITniversidad toma 
,e las Pan^u , modlflcan beneficiosamen-
Níase f 3 eS~de Medi"na y Filosofía,-
h ^ ' d neianSenanZa de la Facultad d6 
K l a í ^ r ^ FarmaCÍa' 7 86 
K C Í d - í 0 8 ' ? eada Universidad pa-

1108 ¿el poder central, y Jos Minis-

terios de Fomento y Gracia, y Justicia pr i ­
mero, y el de Instrucción Pública después, 
dirigen definitivamente los destinos de las 
Universidades españolas. 

La de Santiago de Compostela con su 
progresiva marcha, dió hombres esclareci­
dos que consagraron su vida a la enseñan­
za prestigiándola en todo momento, como 
Iglesias Aniño, Doctor en Ciencias y rec­
tor de la Universidad compostelana, quien 
a su vez fué fundador del Museo de Histo­
ria Natural, donde se hallan reunidos to­
dos los ejemplares de la fauna de Gali­
cia. 

Pero aún reconociendo la obra de es­
tos insignes gallegos, no puede olvidarse a 
aquel otro, Don Lope de Marzoa, quien al 
materializar su idea dió origen a este gran 
Centro, aportando con ello a la Cultura 
General de Galicia y de España entera, la 
creación de este «Pozo del Saber» a don­
de habían de llegar los hombres ávidos de 
instruirse, haciendo de Santiago de Com­
postela un foco de cultura universal, an­
torcha luminaria de varias generaciones, 
que con sus conocimientos adquiridos en 
estos viejos claustros, prestigiaron y enal­
tecieron esta, meritoria obra gallega. 

Sara M . Suárez Daporta. 

Moreno y Cía. 
FABRICANTES DE 

M a n t e l e r í a - Ropa de cama 

Cuna y Colchas 

I m p o r t a c i ó n de telas blancas 

H i p ó l i t o Y r i g o y e n 1 2 4 6 / 5 0 

T. E. 37-6928 

Buenos A i r e s 
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Labrador de la Provincia de Betanzos 
s e g ú n grabado del Siglo XVIII 

PARTIDOS JUDICIALES 
DE G A L I C I A 

B E T A N Z O S 
Cons t i tuyó con otros partidos judiciales la an­

tigua provincia de Betanzos, que databa del si­
glo X V y que fué la m á s poblada y una de las 
más ricas de Galicia y que de jó de existir en los 
primeros a ñ o s del siglo X I X . Se r í a inút i l que­
rer resumir para estas pocas p á g i n a s de que dis" 
ponemos, la historia rica en sucesos de esta an­
tigua provincia gallega. Nos limitaremos pues, 
a describir, como en casos anteriores, el actual 
partido jud ic ia l de Betanzos que está formado ac­
tualmente por diez ayuntamientos: Abegondo, 
Aranga, Betanzos Bergondo, Cesuras, Coirós , I r i -
xoa, Oza de los Ríos, Paderne, y Sada. Es tá si­

tuado a l S-E. del part ido judicia l de La Conifu 
y l imi ta al N . con Puentedeume, de quien I 
separa el río Lambre. A I E- con el de VillaL 
al S. con el de A r z ú a , a l S.O. con el de Ordena 
tetal idad y se destacan las Mariñas) que es gj 
sucesión de valles que constituyen «un camino i 
dioses», s e g ú n el viajero a l emán Ziegler, en ¡j 
l ibro «Viaje por E s p a ñ a » . Esta expresión « 
dicho viajero nos ahorra de intentar siquiera 4 
cr ib i r la belleza de esta zona de la provincia i 
La C o r u ñ a . Todo el part ido judicial cuenta can 
frondoras huertas, prados naturales y montes]» 
blados de arbolado. Los ríos que fertilizan li 
comarca son el Mandeo, el Lambre, el Mendo.d 
Moro , el Barcés y el Zarzo y en su sistema o«r 
grá f ico su monte más notable es el del Gato, Ei 
muy abundante en fuentes naturales y está atrt 
•y al O- con el de La C o r u ñ a . Es un partidojj. 
dicial rico, su terreno es fértilísimo en casi n 
vesado por diversas carreteras y por el ferrocji 
r r i l del Norte . Se conservan numerosos tMi 
de los pr imi t ivos pobladores celtas en el pattidi 
jud ic ia l , así como numerosos monumentos que ;:• 
idea de su esplendor en la época medioeva' 

L A C A P I T A L . — L a ciudad de Betanzos es ua 
de las más bellas de Galicia y de las que enciern 
más testimonios his tór icos y de arte. Está sitúas 
sobre el antiguo castro de U n t a y bañada porlí 
ríos Mandeo y Mendo que le rodean por el Ej 
O. y N . y que dan lugar a la Ría de Betanz» 
Esta rodea esta ciudad de extraordinarias 
naturales y la p r o d u c c i ó n de las huertas y w 
dades que la rodean es de tr igo, maíz, legumW 
hortalizas, muchas y variadas frutas y vino 
dable y suave, con el que se fabrica además tiij 
excelente champagna y vino tostado. Esta 01 
dad asume el movimiento mercantil, agricol 
industr ial del part ido. Tiene comercio intenso 
cuanta con numerosas industrias. Pero lo » 
importante de ella en la actualidad, lo conso 
yen sus monumentos que la convierten en« 
ciudad monumental de relativa importancia [ 
su belleza a rqu i t e c tón i ca y su gran antigue"1 
Sus calles fo rman pendiente hacia la ría, cXC( 
to 'a entrada que da a la plaza del CampOi 
cuyo centro se alza la hermosa fuente m 
hecha en la famosa fábr ica de Sargadelos en 
a ñ o 1866 y que la remata una estatua de ^ 
En ella t a m b i é n se hal lan el hospital Je 
A n t o n i o , el antiguo Colegio de Huérfanos y 
antigua capilla de San Roque. En la 111 
plaza está el famoso P o r t a l ó n Albóndiga en 
de re celebra el mercado de granos. En el 
ton Grande, situado en la parte N . d6 Ia ^ 
y formando á n g u l o con el C a n t ó n Pequeno 
?lguna- edificaciones del siglo X I X de ag 
aspecto, e n c o n t r á n d o s e al f ina l de «te 

j I Ai 
el comienzo de la ca'Ie que conduce ai 
miento, denominado Porta da VUa. En 
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lados se conservan empotrados en la pared 
íscudos. Gran parte de la plaza del Campo 

• rodeada Por soportales y constituye el co-
. ^ la ciudad. E l puerto de Betanzos fué 

jrtante en la época medioeval r iva l i -
razon 
m impor 
unió con el de La C o r u ñ a con el que sostuvo 
numerosos pleitos; U n a plazuela bel l ís ima es 
Ij llamada del Consistorio y que en el si -
g¡o XVI se llamaba del Reloj. Se conservan 
aún con sus antiguos arcos ,en punta, tres de 
jas puertas de la ciudad^ la del Ponte Novo , al 
final de la Rúa dos Ferreiros hoy denominada 
Roldan la del Cristo y a de Ponte Vel lo , en 
ia unión de las calles de los Plateiros y de Sobre 
¿a Cerca. 'Su calle más igual es la Da Ribeira, 
donde estaba situado el viejo cuartel de milicias 
y fueron famosas en la Edad Media la de los 
Clérigos, San Francisco, Pescader ía y l a de Fonte 
de Unta. De los puentes que atraviesan la r í a 
hay que destacar O Vel lo , y O Novo . E l edi-
íicio del Archivo fué edificado para Arch ivo de 
Galicia poco después de la mi tad del siglo X V I I I , 
habiendo sido costeado por el Reino Gallego con 
Un impuerto sobre la sal y el vino durante diez 
tóos. Se había destinado una cru j ía para cada 
lina de las siete provincias en que se d iv id ía 
tntonces Galicia, consta de dos cuerpos y nunca 

ó a ser utilizado para A r c h i v o . La Casa 
Consistorial fué realizada por el gran arquitecto 
Don Buenaventura Rodr íguez a finales del siglo 
XVIII. La cárcel del Partido fué palacio de 
Fernán Pérez de Andrade que la cediói para tal , 
lo que desde entonces se dedicó . Su arquitectura 

era ojival, aunque ya no queda nada de 
formas características, pues aparte del i n ­

cendio que sufrió en el siglo X V I I padec ió nu-
iwosas reformas además del derribo de sus ar­
cos góticos a finales del siglo pasado. El cuar-

icias fué creado por Felipe V a p r i n -
clPÍos del siglo X V I I I y reedificado en los p r i ­
meros años del siglo X I X . Los puentes fueron 
Mados, el Ponte Vel lo probablemente en tiem-
P0s de Trajano al construirse la vía mi l i t a r ro-
««na de Braga a Astorga y fué reconstruido a 
diados del siglo X V I en que sobre los tata-

que siguen al tercer arco se levan tó la to-
de Ramona; el Ponte Novo fué hecho pro-

emente antes del siglo X V . Importante edi-
l"c"0 es el hospital ¿ e San An ton io de Padua) f un-

Ío en «1 siglo X V I I por D . A n t o n i o S á n c h e z 
_ Jbo, naturaI de Bergondo, caballero del há-
't0 e Santiago y ministro del Consejo de I n -

ponef FelÍpe I V 7 Carl0S I L De eStaS dona ' 
mks Para °'3raS pÍadoSas y ^utnanitarias hubo 

^ importantes en esta ciudad, des tacándose 

feger * ^ 61 SÍg'0 X V l con o b ^ t o de Pro-
d,^3 laS doncellas h u é r f a n a s por D o ñ a Juana 

« dT 7 Andrade y en el sislo X V I I , el Co-
Huérfanas, donado por D o ñ a U r s u k 

M e n é n d e z de Texeda y hace bastantes a ñ o s los 
f i l á n t r o p o s señores G a r c í a Naveira fundaron el 
Asi lo y Escuela de su nombre y un lavadero p ú ­
blico junto al puente de las Cascas, a d e m á s de 
numerosas mandas de caridad. Se destacaron los 
hijos de este pueblo por su amor a la ciudad y 
muchos que lograron for tuna o la heredaron, h i ­
cieron grandes donativos. U n libro curioso sobre 
este asunto es el t i tulado «La Beneficencia en 
Betanzos en los siglos X V I , X V I I y X V I I I » , es­
crito por D . A n d r é s M a r t í n e z Salazar. 

Entre sus monumentos descuella la Iglesia de 
Santiago^ cuya f u n d a c i ó n corresponde al s.'glo X I , 
realizada por la cof rad ía de Alfayates (sastres), 
una de las más antiguas de la P e n í n s u l a y aun­
que se reedif icó a principios del siglo X V , con­
serva a ú n notables caracteres román icos , poseen 
estos caracteres las fachada pr inc ipa l y lateral y 
la columnas del inter ior de la nave, así como 
son de la t r ans i c ión a lo oj ival el Pó r t i co , no­
table por sus archivoltas. La capilla de San Pe­
dro y í an Pablo de erta iglesia fué fundada por 
D . Pedro Deben, que fué su cura p á r r o c o y más 

Labradora de la Provincia de Betanzos 
s e g ú n grabado del Siglo XVIII 
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tarde Arcediano de T r a s t á m a r a en Compostela. 
U n bello ejemplo oj ival del arte de repujar en 
Galicia es la verja que cierra la capdla. Se re­
cuerda la reedi f icación por los Andrade en a pro-
fusión de escudos de armas de d.cha fanuha. En 
el siglo X V I se cons t ruyó la torre del Keioj a 
expensas del Ayuntamiento y al pr incipio de este 
siglo se realizaron en esta iglesia lamentables re­
formas que duele citar. 

^ama María de Azougue, fué fundada proba­
blemente en el siglo I X como iglesia parroquial 
y en ella estaba instalado el gremio de magantas 
que fué tan antiguo como la parroquia, gremto 
muy importante cuyo mayordomo ostentaba el t i ­
tulo de Alcalde de mar y que ex tend ía £u juris­
dicción hasta Gorme. A principios del siglo X V 
fué reedificada como reza una inscr ipc ión en la 
fachada pr inc ipa l grabada en idioma gallego, 
probablemente por Ñ u ñ o Fre i ré de Andrade. Tie­
ne una portada de gran valor art ís t ico con her­
mosos capiteles y cerrada por un arco abocinado 
de medio punto sobre ocho columnas acodilla­
das, siendo notable la o r n a m e n t a c i ó n de hojas y 
figuras de que está compuesto. Su interior es tam­
bién hermoso y está formado por tres naves y 
tres ábsides. En el sig'o X V I I I debajo del a t a r 
mayor de esta iglesia se encon t ró una gran lá­
pida de m á r m o l grabada en caracteres a r áb igo - , 
seguramente l áp ida sepulcral del p r í nc ipe moro 
H a m m a r d I I I , muerto en la batalla de Pontumio. 

La igleria del ex Convento de San Francisco 
se remenea a principios del siglo X I I I y fué re­
edificada a finales del siglo X I V por F e r n á n Pé­
rez de Andrade o B<>o, que la p ro teg ió de tal 
manera que l 'egó a ser habitada por 80 religiosos, 
sosteniendo clase de g ramát ica , música, filosofía 
y teología, saliendo de estos claustros hombres que 
honraren a Galicia por su saber. Sólo queda ac-
tuedménte 'a ig'esia del antiguo Monasterio que 
fué, iglesia de una sola nave en forma de cruz 
latina y con un solo ábside. Tiene en el muro 
tur del crucero un gran rose tón y en el norte 
una hermosa ventana flanqueada por pequeñas 
columnas y adornada con u n arco de flores de 
relieve. Es una iglesia de gran mér i to arquitec­
tón ico , donde hay que destacar a d e m á s la puerta 
pr incipal , así como la lateral y las esculturas de 
San Francisco, de la Vi rgen , de San Gabriel , etc.; 
el ábside es de siete lados con cuatro ventanas 
largas con adornos de punta de diamante y son 
curiosos los canecillos que sustenta al óculo que 
da luz a la capilla. En la puerta exterior de la 
iglesia a ú n hay ligeros restos de p in tura mura l ; 
este templo fué preferido por los señores e h i ­
dalgos de la ciudad para ser enterrados, de modo 
que el templo está lleno de arcos sepulcrales, sar­
cófagos, estatuas e inscripciones que hacen de él 
u n p a n t e ó n extraordinario de la nobleza gallega. 
Los Figueiroa, Mezquita, Vi louzás , B a ñ o b r e y A n -

i 

drade reposan en ellos. Se destaca de todos i 
pulcro de F e r n á n Pé rez de Andrade o Bóo) q, 
descansa sobre los animales simbólicos de las ^ 
mas de Andrade , u n enorme jabalí y uti uso ^ 
igual t a m a ñ o sirven de soporte y contribuyen a i 
o r n a m e n t a c i ó n del monumento. La caja déla» 
pu l tu ra ostenta en bajorrelieve escenas refetenu 
a la cacer ía de reses mayores, la cabeza y el ¡n 
tiene t a m b i é n en bajorrelieve el escudo de ams 
de la famil ia , la estatua yacente cubre el sep¿ 
ero, que representa a F e r n á n Pérez de Adtaa 
vesádo de guerrero escoltado por tres perros e¿} 
dos a los pies y a los costados. Está escoltai 
t a m b i é n por un sacerdote que de rodillas y 
actitud de orar se levanta al medio y al bo 
de la urna funeraria y por un ángel cok 
a la cabecera arrodil lado también ; la Inscripcij 
del sepulcro está escrita en idioma gallego, 
esta iglesia, p á r r o c o s encargados de ella, que 
queremos calificar porque su ignorancia los 
l i f ica por sí mismos, mandaron arrasar capil 
arcos sepulcrales y sepulturas, mutilando 
clones y borraron bellezas, hicieron desapa: 
filigranas que se perdieron para siempre pí 
g 'cria a rqu i t ec tón i ca de Galicia y posterior! 
igualaron la superficie de la capilla de San 
con una capa de cemento, que hizo desapa 
sepulturas importantes entre las que se cm 
las l áp idas de los P a r r a g u é s , Rivadeleira y 
nobles que t en í an sus sepulturas en el suelo 
haber sido de su f u n d a c i ó n esta capilla. El 
que ocupa la iglesia fué de la Casa de los 
plarios y fué ensanchado en el siglo XVI : > 
comprender en su interior parte de las mué 
de la ciudad; sufr ió un incendio en el siglo XVI 
y porteriormente se e n c o n t r ó un curioso g" 
de la V i r g e n de las Angustias de mármol hU 
delicadamente i luminada con toques de oro 
las orlas del vestido. Posteriormente otro 
la hizo pintar al óleo. La comunidad q 
mente tiene el templo hizo levantar 
para convento que a-ombra a la iglesi?, * P» 
de las protestas de los amantes del arte y 
glorias de Galicia, contemplaron impotentes« 
a d e m á s , se demol í a la capilla de la Veracru* 
cons t i tu ía u n problema arqueológico del s'ĝ  
Dice ref i r iéndose a estas p ro fanac iones^ 
gal'ego E. C a r r é A l d a o : «esto nos autonzaj 
profetizar la total des t rucc ión de los monu^ 
arqueológicos , pues si bien es cierto Que ̂  
hace con i m p í a i n t e n c i ó n se va rea'izan j 
poco por nuestro clero, deseoso sÍ€mIf °e 
vaciones de inic ia t iva propia y que, " r e ^ 
traba por la gran influencia que ejerc* m 

' devotos, no tiene freno posible actua ^ 
treinta a ñ o s o poco más las tres iglesiaS 
de Betanzos perdieron u n claustro.^ ^ 
cinco capillas, dos fachadas y un min* • 
derable de retablos, a m é n dé otras mF1 

Je« 
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Faltan documentos (páxinas , 
cadernos...) 
ISO 9878/1990 

Biblioteca de Galicia



^ Juan de Betanzos que idescribió la 
Histeria del Imper io de les Incas luego de 
aCompañar a Pizarro en la conquista del Pe-
rl¡ Fray Alonso de Betanzos, que fué misio-
ner0 en América y que escribió un vocabulario 
je Guatemala, país en el que m u r i ó . E l inqui­
sidor general ,de las Indias, misionero y fun­
dador Fray Domingo de Batanzos. T a m b i é n 
se cree que n a c i ó en esta ciudad G ó m e z de 
Pérez das Mar iñas (1579-1593), aunque algu-
a0s le eren coruñés , fué personaje ilustre, Ca­
pitán General de las . Fil ipinas donde e n c o n t r ó 
muerte heroica por t ra ic ión . Fray Juan de Be­
tanzos, que nac ió a pr inc ip io dej s'glo X V I y 
que luego de venir a A m é r i c a donde vivió lar­
go tiempo, dejó inédi ta su interesante .«Historia 
de Indiorum mór ibus» . E l catedrát 'co: Fran­

cisco de Agu ia r Seixas, que fué Rector de la 
Universidad de Santiago y m á s tarde obispo 
de Guadalajara en M i c h o u c á n en Nueva Espa­
ñ a y arzobispo de México , donde fal leció en 
1698. Los rectores de la Univers idad de San­
tiago durante el siglo X V I I , Alonso Rouco de 
Parga, A n t o n i o Maseda A g u i a r y Pedro Pardo 
de Arcade. El hé roe de Trafalgar , Jo sé Bran-
dariz E s p a ñ a , teniente general de la armada; 
el t amb ién teniente general de la armada, Ra­
m ó n Romay, fundador del Museo Naval í ; iel 
teniente general del ejérci to A n t o n i o Quiroga, 
que luchó toda su vida contra el r ég imen ab­
solutista en defensa de la l ibertad y el progreso; 
el historiador y ca tedrá t i co Manuel V e r í n y 
Seixas, autor de una His tor ia de Betanzos, etc. 

• " H ' H l i n M J U I I M n i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l H 

! ' G A L I C I A I 
Esp. pra "Betafizoí 

S-Hespaña te quero 
faille boa compaña, 
mais, se te desprecia, 
renega d-Hespaña, 

Se pagas laudemio 
i-Hespaña t-esfola 
pra tí non é premio 
ehamart-hespaño] a. 

Ai 

Preserva ten gando 
d-amigos avaros 
i-en irte ceibando 
non teñas reparos. 

¡Desparta do sonó 
i-a luita concerta ! 
Se qneres ter trono 
Galicia: ¡ Desperta! 

rés, 1948. AvelmoDiaz. 
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^ 1 

P A G I N A I N F A N T I L 

Qué tarea tan difícil 
Hoy me piden en la escuela 
Que hable algo de Galicia 
¡De ésta tierra que es tan bolla! 
M i lengua se entorpece 
Y es inút i l para hablar, 
De ésta tierra en que he nacido 
Y siempre he oído ensalzar. 
Por eso voy a escribir 
En mi diario escolar, 
U n poco de lo mucho que yo siento 
Y que no puedo explicar. 
Siento yo mucha tristeza 
Porque me voy a marchar. 
De esta escuela que muy niño 
Empecé a frecuentar. 
En ella nos inculcan 
E l cariño y gratitud, 
Hacia la tierra bendita 

E n que hemos visto la luz. 
Esta tierra en que he nacido, 
De campiña sin igual, 
De verdor incomparable, 
Y de cielo sin r ival . 
Tiene fuentes, tiene ríos. 
Tiene jardines y flores, 
Tiene buenos labradíos, 
Y pinares a montones. 
Bañada por los dos ríos 
Pintorescos y ensoñadores. 
E l Mendo y el Mandeo 
Que sus riberas convierten 
En un hermoso vergel. 

Antonio Ares del VM 

(Del diario escolar de un] 
brigantino). 

B E T A N Z O S - C I N i CAPIT01-
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UNHA OLLADA A BETANZOS 
Adicado as afervoado patriota galego, filio de Betanzos, 

irmán Xosé Ares Miramoníes Pra revista «Betanzos». 

A fidalga cibdá de Bstanzos ten pra os gale-
auistas abondosas suxestiós. Fondas e trascen-
Jnetaes. N-ela atopamos rexa r a í g a m e da nosa 
historia, agardando auguriosa pol-os patriotas que 
a esperten e a p o ñ a n en vixenza pra f roitecer en 
lumiosa futuridade. N o chan betanceiro p ó n a 
eenda unha das primeiras poboac ións precél t icas 
ja Caliza. E, dende logo, fo i o seu cume asento 
le núcreo celta. 

Coñecer Betanzos que fo i capital da n a z ó n ga-
Éga, asulagarse ñas fonduras da sua vedreñaza 
|cujulada de leendas, de hestorja, de f ida lgu ía ; ca-

Éiiñar as suas vel'as rúas^ ollar os seus antergos 
lazos cuios escudos t e s t emuñan a sua nobreza e 

tatemprar as suas belidas irexas, cost i tuía un dos 
leus anceos de patriota galego. E vai facer dous 
mos que lie poiden doar ise pracer ao meu espri-
ji, se ben soio fose en p e q u e n i ñ a parte, pois so-
itentes dispuxen d-unha hora pra adicarlle. 

Foi n-unha m a ñ á n leda de xaneiro. Deixa-
is a Cruña ainda non ben esperta. O a u t o m ó 
e rubia, baixaba e zigzagueaba pol-a carreteira 
lante, namentras a miña ialma se acochaba pra-

Inteira no ámago da paisaxe. Os olios dábanse 
|«Jra de lumiosa beleza no agro m a r i ñ á n . ¡E 
«C/*? o invernó lie t iña posto sordina a s infonía 
.coores! E iso que, o sempre latexante recor-

los nosos mortos, dos már t i res galegoc, dos ines-
|ecidos irmáns que cairon n-aquela p a r a d i s í a c a 
narca, —coma en tudal-as da nosa sagra Te 

P--. mantiña atrinurado o meu c u r a z ó n ! Pol-o 
l̂ as Marinas andaba a revoar o espritu de Roí 
^ 0. o rexo e valente guieiro dos I r m a n d i ñ o s 
1 medioevo. 

G"!same ficOU n-unha r€vo;ta do camino. A x i -

^ o engado do Mandeo, o belido río dos rC0S m€andr0s ^ s Xunquexras. E, de seguida. 
^vdosa estampa) __verdadeiro a u g a f o r t e _ 
lastro de I T^f, , 

,ros ' onde s-ergu2, esgrevia e al-
Sa' 3 ^etanzos dos Cabaleiros. O Castro de 
^ ^ fora peito da ferro que a Caliza o p u ñ a 

'os normandas. O Castro de Unta , chan 
prguía3 f bergant iñ4n foí, o d íc i r de 

tas»3' v i r t u d ^ ' ¿as forzas espr í toaes 
L Pranzas ¿o pobo celto-gale^o. 
s 1 Betanzos , ^ 

anterga «Br igan t ium F lav íum» 
, n-un tempo porto máis importante 

^ (-ruña ™ „ i • , 
por Alí tlVO Iongos Pai tos, resol-

. Af0nS0 « no X u l l o de 1345 
rPra el0. fíxo 

culos dispois, "a rivalidade trocase n-unha alianza 
p a t r i ó t i c a : a que f i rman a C r u ñ a e Betanzos no 
29 de X u ñ o do 1507 pra se o p o ñ e r xuntas as 
pre tens iós do Conde de Benavente, un caste lán 
con pulos de. invasor que tencioaba ser dono e 
s íñor das duas cibdade 

a comarca m a r i ñ á n . 
na viaxe 
Dous sé-

X a irnos entrando pol-as rúas de Betanzos. Si 
o espritu do Roí Xordo andaba a revoar pol-o 
ár do agro m a r i ñ á n , ñas e n t r a ñ a s da c ibdá de 
Betanzos latexa o espritu mañ í feco de A n t o l í n 
Faraldo, o esgrsvío segredario da X u n t a Superior 
Provisional do G o b e r n ó da Caliza na revo luzón 
do 1846, aqu í l afervoado patriota galego que ía 
faguer a « G r a n d e O b r a » —a de ceibar a Cal i ­
za—, e n s o ñ a d a na Asambrea de Lugo do ano 
1843, obra que pol-a t re izón de uns e pol-a tor­
peza de outros, tivo o t r á f i co romate dos Már t i ­
res de Carral. ¡ O n t e , coma hoxe, a nosa Caliza 
agriollada, e os seus fillos patriotas fusilados! 

X a chegamos ao meio da cibdá. Baixamos. 
P o ñ e m o s pé ñas lousas cernear ías . C a m i ñ a m o s 
díspacío e co á n e m o a terec ído d-emozón . O pen-
samento, en troques, corre de presa. Atropelada-
mente desf ían os b r ígan t iños , os abós celtas, as 
loítas feudaes e monás t icas , —revolta social dos 
I r m a n d i ñ o s , pelexas dos monxes do Mosteiro de 
Sobrado eos siñores betanceiros— os podentas 
Andrade, os gremios dos sastres e dos mareantes 
que custearon as irexas de Sant Yago e de Santa 
M a r í a do Azcugue moimentos qua son orgulo da 
sibdá, o n ú c r e o f idalgo: os Mezquita, os Fígue-
roas, os B a ñ o b r e , os Maceda, que xace enterrado 
na irexa do Convento dos Menores erguida pol-o 
conde F e r á n Pérez de Andrade, o Bó, que t a m é n 
xace elí en fermoso sartego, verdadeira xoya ar­
tística. 

X a istamos diante do maxestuoso pazo do A r -
quivo Xeral da Caliza, grandeiro de vo lúme e 
nobre de l iñas, feito costruir no século X V I I I 
pol-a X u n t a do Reino da Caliza. O contempro 
co á n e m o atristurado, pois t a m é n é un sartego: 
elí istá enterrada a hestoria fustrada da patria 
galega. I I representa o finamento das derradei-
ras libertades da Caliza. A Xun ta do Reino Gale­
go, que o fíxo enguer, xa non chegou a estré­
nalo. E n d e x a m á í s rivo a func ión pra o cal istaba 
des t iñado , non embargantes que no sáculo derra-
deiro, —o X I X — , centos de carros levaron a íl 
moreas de feixes de documentos p roveñen te s de 
arquivos de conventos, de irexas, de n o t a r í a s e 
oficiñas de casi tuda Caliza. Elí xacen a r r ¡ n v 
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bados e comestros po l a couza e pol-os ratos • • • 
Namentras, o señor i t i smo do Betanzos de hoxe, 
xoga, bebe e troupelea no que t i ñ a de ser santua­
r io da nazonalidade galega, adicado inconscente-
mente agora, na sua mi l lo r parte, a cas ino . . . A 
m i ñ a tristura arrequece ao ol lar que, o grandeiro 
pazo, amostra fendeduras nos seus . muradouros 
eisteriores. ¡ I s tá ferido de morte, e calisquera d í a 
podemos ter a door do seu derrumbamento, ase-
g ú n a autorizada o p i n i ó n do competente inxe-
nieiro a cuia xentileza debo a m i ñ a e iscurs ión a 
Betanzos! Elo cost i tu i r ía unha verdadeira catás­
trofe p ra galeguidade; pois a m a g a s t r a r í a o tesouro 
documental da sua hestoria elí depositado. 

U n anceo pa t r ió t i co me empurra a lie dar unha 
ollada as dependenzas onde xace a morea de 

documentos do pasado galego. Mais, as chaves 
n o n se atopan. O conserxe non as ten. E quen 
as ten, n o n istá el í . — A s chaves non aparecen 
i eu fico eos meus anceos insati&feitos! 

Saio de Betanzos co isa door rabuñándome o es. 
p r i t u . N o n embargantes, dende a fondura da m¡. 
ñ a alma galega, xurde lumiosa a doce espranza ü; 
que, n-unha groriosa diada, a inmorredoira cit 
d a d a n í a galega á de atopar as chaves do Arquivo 
da Galiza e a b r i r á de par en par as suas portaj 
e f a r á revivir a nosa hestoria elí sepultada, ti 
r e a n u d a r á por ámpl io s e eraros vieiros de Ife 
tade e de progreso. 

Eu non podo dic i r que coñecín a Betanzos. So 
mentes lie poiden botar unha lixeira anceosa 
ollada. 

Rodolfo Prada, 

X. de R.—Lamentablemente los hechos han dado la razón a nuestro apre­
ciado y distinguido colaborador señor Rodolfo Prada. 

Como publicamos en otro lugar de esta Revista, el edificio del Archivo 
de Galicia, se ha derrumbado parcialmente. 

Esperemos que en el espír i tu de los que tengan a su cargo la reconstrue-
ción del mismo, pese el simbolismo y significación que el viejo edificio repre­
senta, y sea respetada su estructura, y honrada como se merece esa vieja 
casa que debiera ser «santuario de la ciudadanía gallega». 

Estudio Jurídico 

D o c t o r P E D R O F . P R A D O 

Asun tos Civi les , Comerciales y A d m i n i s t r a t i v o s 
Jubilaciones, Desp idos y T r á m i t e s en general 

V I A M O N T E 1636, 2° dto D Part. 68-1458 
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(a la izquierda edificio del Liceo) 

dimiento del Liceo de Betanzos 
de Ofrecemos- a. nuestros lectores Ja información recibida de la 

prensa «al]ega sobre el hundimiento parcial del edificio del Liceo de Betan-
zos, sede de la Sociedad Recreativa de Artesanos, acaecido el pasado mes de 
Mero del comente año, por creerlo de interés para todos los brio-antinos 

|pues el Liceo trae a nuestra mente los recuerdos de aquellas inolvidables ve-
acias danzantes allí celebradas y que los años de emigrandes no han podido 
darlos. Nos congratulamos de que no haya habido que lamentar desgra­
cias personales. 0 

EDIFICIO FUE C O N S T R U I D O E N 1764 
K EL AUTOR D E LOS P L A N O S D E L A 

C A P I T A N I A G E N E R A L 

ocurrir la caíástrofe se produjeron escenas 
de enorme emoc ión 

IJífrumbamiento del magní f i co edificio que 
el L¡c«o Brigantino, ocurrido anteayer 

110 dac ión no sólo en Galicia, sino en d i -
^ Puntos de España . A l d . fundir la radio 
1% fueron muchas las p-rsonalidades que 
"'er«-aron por el lamentable suceso, entre 
que rr,j 
a p0ü^os mencionar al m a r q u é s de Lo-

anclo ofrecer a nuestros lectores una ver-
COrap!eta A 1 

Oi D acaecido, nos hemos des-
_ 0 a Betanzos, donde conversamo, con di-
maís test!g0s rl • 

J ' ^"^nes recogemos los siguien-
0: ^ indudable in terés : hund 

1 "na 
•miento se produjo poco después 

y media es decir, al med iod ía . Ocu­

p a r í a n el Liceo y el bar C h i r r i unas cincuenta 
personas en aquel momento. Si se llegara a re­
trasar un par de horas, sería probablemente un 
par de centenares de vecinos los que allí h ab r í a . 
Y nada digamos si ocurre por la noche, durante 
el baile que se proyectara, porque ca ían bloques 
de p;edra de cuatro metros cuadrados. . . 

¿Pero el baile se ha r í a en la misma nave 
hundida? 

'Sobre una de ellas, porque se hundieron las 
dos del ala izquierda del edificio. Así que cal­
cule usted un piro de veinte metros de fondo 
por cinco o seis de ancho 11er o de gente, sobre 
un café t ambién abarrotado. U n a verdadera ca-
tás t rc fe . La otra nave estaba inhabil i tada desde 
hac ía tiempo. 

Nuestro interlocutor todavía se estremece al 
recordarlo. 

Sólo hab ía muchachos y señor i tas allí en­
tonces. El hundimiento comenzó por el techo, 
y fué rap id í s imo. Inmediatamente se congregaron 
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centenares de personas —yo f u i una de ellas—, 
ansiosas por comprobar si a l g ú n pariente h a b í a 
sido afectado por la desgracia. Cuando se en' 
contraban, se suced ían escenas conmovedoras. 

¿ Y los que estaban dentro? 

A r r i b a , todos buscaban escapar por donde 
pudieran, incluso por las ventanas. U n mucha­
cho quedó colgado para fuera de una de ellas, 
con u n pie aprisionado bajo un enorme bloque 
de piedra. Y boca abajo, sujetaba todav ía a 
otro amigo colgado sobre la calle. Fueron unos 
momentos de enorme emoc ión . Por f i n sobre 
la acera colocaron colchones, y uno se dejó 
caer. A l otro, Jo sé Golpe Germade, de 19 años , 
que sufr ía la fractura de una pierna — t i b i a y 
p e r o n é — lo descolgaron dos valientes c o m p a ñ e ­
ros por medio de una escalera. Y a todo esto, 
d i luv iando. • . Los demás , chicas y chicos, todos 
sufrieron alguna p e q u e ñ a herida a consecuencia 
de la rotura de cristales. 

— ¿ Y en el bar? 

U n a brigada de la Guardia Civ i l de Costas, 
que se hallaba p r ó x i m o a la puerta, fué violen­
tamente despedido, y el chófe r Pedro Cortés , 
a t r avesó desde la puerta toda la acera, chocando 
con un coche de alquiler. U n muchacho em­
pleado del café quedó bajo un m o n t ó n de es­
combros protegido por el mostrador. Cuando se 
le rescató, estuvo sin poder hablar durante va­
rias horas a causa de la impres ión . 

T o d a v í a hoy no se habla en Betanzos de otra 
cosa. Y aun algunos guardan cama a consecuen­
cia del susto. 'A l parecer, está descartada la po-
sibiliad de que haya quedado a'guien bajo los 
e-combros, aunque a! prinepio se sospechaba al­
guna desgracia porque aparecieron dos gabardi­
nas que nadie rec lamó. Pero lo cierto es que no 
falta n i n g ú n vecino, y bien pudiera ser que con 
el susto se hayan olvidado ds estas prendas. 

Deseosos de completar estos datos con el in ­
forme de u n técnico, hemos interrogado al ar­
quitecto D . Juan Gonzá lez Cebr i án , a quien el 
ayuntamiento brigant ino hab ía encomendado re­
cientemente las obras de r e p a r a c i ó n en el edif i ­
cio siniestrado, que no hab ía comenzado a ú n . 
Las referencias his tór icas son las í igu ien tes : 

E l edificio comenzó a construirse en 1764, bajo 

la d i recc ión del arquitecto D o n Feliciano Mígî  
autor asimismo de los planos del edificio de Q j 
p i t a n í a General en La C o r u ñ a . Costó 8O0.(J 
reales, recaudados gravando con un impuesto i 
consumo de sal y vino durante diez años. Estalj | 
destinado al Arch ivo de Galicia, aunque nunq 
c u m p l i ó esta f inal idad, pues el Archivo continuó| 
radicando en La C o r u ñ a . Sin embargo, fué á 
lizado para los usos más diversos: Cuartel, cárcel, 
caballerizas, almacenes, escuela, oficinas, espec. 
táculos , etc. 

La fachada es neoclás ica , y reviste un estin» 
ble valor. 

Por ú l t imo , el señor C e b r i á n nos da su opi­
n i ó n : 

—Sinceramente, creo que la única culpa di 
lo ocurrido la tiene el arquitecto. El edificio | 
taba dividido en siete naves abovedadas, y | 
parte superior de cada bóveda se halla cubien! 
de piedras, quizá para evitar el uso de la im 
dera por temor a un posible incendio. Y el pea 
acumulado era enorme. El muro que contratrs 
taba en el ala izquierda el empuje de las 
vedas ya estaba resquebrajado. Y o hace cosa di 
un a ñ o que lo h a b í a visto, y ya había infcrim 
anteriores al mío que co inc id ían con el cariz | 
ligroso de aquella parte. 

— ¿ C r e e s que hubo desidia por parte de los 
propietarios? 

— D e ninguna manera. Lo que hubo fué falti 
de pesetas. Hace tiempo que se deseaba arrega; 
aquello, y no se p o d í a empezar. Claro que esio 
vino a beneficiar, ya que ahora la reconstrucc^ 
t e n d r á que ser total , y con una buena distno 
c ión puede ganarse espacio para otras muti 
atenciones. 

•—¿Pud ie ron ser las lluvias las culpables? 
— L o mismo da que fuera la lluvia que a 

simple portazo. Aquello no pod ía resistir mutl; 
t iempo, por lo menos la nave lateral, que! 
estaba totalmente condenada. Para mí, repito, 
motivo pr inc ipa l fué el señor Míguez. 

Esto es lo que nos di jo el señor Cebrián, l| 
yas explicaciones técnicas suponemos haber 
flejado con bastante exactitud. A l mismo tiei| 
a f i r m ó que la fachada pr inc ipa l no ha sufr» 
nada. Por lo que p o d r á respetarse íntegram» 
en las p r ó x i m a s obra-; restauradoras. 

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i o M i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i m i i i i i i i i i i n m « ' " , l , , , , , l l | 

Las grandes obras son posibles, si se deponen ego í smos e individualismos en 
neficio colectivo. Por encima de todo individualismo, debe estarla Institución» 
que debemos apoyar con todo nuestro ezfuerzo, quienes quiera que sean loŝ  
la dirigen. 

Los hombres pasan, el CENTRO BETANZOS perdura 
¡¡Haga su obra!! UN BRIGANTINO 
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Betanzos - Plaza García H 

i l i i i t i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i . i > i } i i i i i i i i i i i i i i ! i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ! i i i n i i i i f i i i i i i i i i i 

^Homenaje a los Socios Argentinos 

-on una cena de c a m a r a d e r í a y una excraordi-
» concurrencia, el sábado 16 de octubre se 
zo en nuestra sede social una de tnos t rac iór 
precio y simpatía a !as socias y socios argen-
"s del Centro Betanzos que de modo tan eficaz 
"Petaron y cooperan al engrandecimiento de 
^ta entidad. 

Acomida que estuvo muy animada, con tó con 
Presenc;a de muchas familias brigantinas, 
nÍ0 nuestros invitados de honor los miempro j 

Co^jo de Galicia, Sres. Dr . Alfonso R. 
eao y Antonio Alonso Ríos, y el Presidente 

^ emro Gallego de Buenos Aires, D o n Josá 
^ann, ocupando la cabecera de la mesa j u n -
1 05 directivos de nuestra ins t i tuc ión, repre­
santes ^ i • i 

Qe las sociedade:. amigas y de la prensa 
!emina y gallega. 

A los postres ofreció la demos t r ac ión nuestro 
Secretario Genera^ destacando el aporte d« los 
socios argentinos y la presencia de los señores i n ­
vitados especiales, haciendo un llamado a la un i ­
dad de las entidades de la Provincia de La Co­
rana. Seguidamente hicieron uso de la palabra 
a nuestro requerimiento, los señores Alonso Ríos, 
V i l l a m a r í n y Castelao, siendo todos ellos muy 
aplaudidos por el púb l i co prosente. 

T e r m i n ó la cordial r e u n i ó n con un baile fa­
mil iar , hab iéndose puesto de manifiesto la i m ­
portancia adquirida por los actos que organiza 
la entidad, que cuenta siempre con la presencia 
de numeroso púb l i co , y las grandes s impat ías 
que su o r i en tac ión pa t r ió t i ca despierta en nuestro 
ambiente colectivo. 
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P a l a b r a s p r o n u n c i a d a s p o r e l D o c t o r G. 

S á n c h e z G u i s a n d e , e n " R a d i o M o n t e v i ­

d e o " , e l d í a 1 8 d e N o v i e m b r e d e 1 9 4 8 . 

Señores radioyentes: 

A l encontrarme nuevamente en Montevideo, y aprovechando la oportuni­
dad que me brinda esta emisora, quiero di r ig i r un cordial saludo al pueblo 
uruguayo, a mis compatriotas y, en especial a mis conterráneos los gallegos. Y 
como no hay nada más grato que oír hablar de aquello que mas se ama. de­
seo recordaros algo que es muy nuestro. 

Si pudiéramos contemplar el tapiz ibérico desde estas lejanas y hospitala­
rias tierras de América, lo veríamos integrado por un conjunto de pueblos con 
características propias, cuyos límites coinciden casi exactamente con el per­
f i l geográfico de cada uno. Pero hay algunos que tienen tan arraigado el 
sentimiento de la patria chice, que se sienten morir cuando la abandonan y 
experimentan ansias insaciables de reincorporarse a ella. Uno de esos pueblos 
es Galicia. 

Así pensando, debemos hacer notar que si Aragón tien su jota que esta­
lla v i r i l en la garganta del baturro, Andalucía tiene su cante jondo, y dice sus 
penas y sus dolores al bordón ele su guitarra. Si 'Cataluña tiene su sardana, 
en la que vierte las más puras esencias de su ser, Castilla grave y solemne co­
mo el mar, y austera como el desierto, plasma toda su emoción en la charrada, 
81 Valencia rasga el aire, con su música mora y cristiana al mismo tiempo, y 
sestea tumbada al sol levantino embriagada en el perfume de sus azahares. Mur­
cia entona canciones inimitables al compás de k s pisadas de sus huertanas. 
Si Vasconia y Navarra con sus chistus dan inspiración y bríos a sus danzan 
i-es Asturias se yergue orgullosa v brava, con sus montañas puntiagudas como 
saetas que amenazan atravesar el cielo. Si Extremadura refleja su reciedum­
bre en danzas y tonadas del más rancio sabor, Baleares descansa en su. sole­
dad mediterránea. Canarias llora desconsolada la pérdida de su Anamana y 
Portugal musita su incomparable fado que, a! decir de Unamuno, fue pe­
dido de limosna al Todopoeroso. Galicia, en cambio, tiene su mumeira, 
hace estremecer las más delicadas fibras del sentimiento artístico matenaliza-

' do en nna danza sin igual, v tiene también su a-la-lá. que es algo así como m 
-almo de la l i turgia gallega capaz de producir tan hondas emociones, que aJ 
pretender exteriorizarse o al querer salir en tropel, se agarrotan en Ja gai-
-anta y se esconde luego en el corazón para forma- allí un sedimento que se 
refleja" en ¡a melancolía, de nuestro carácter, en la dulzura de nuestras muje­
res y en la lealtad de nuestro pueblo. 

Por eso qniero que veáis a Galicia, no con un tono macilento sino tapi­
zada de un verdor de múltiples tonalidades. Quiero que veáis a Galicia w 
como es, húmeda y vivificada por el agua pura de nuestros ríos y por la, mu 
cristalina de nuestros arroyos, y salpicada de ganado que devore atanosame 
Ta hierba, como tierna ofrenda del campo gallego, que ha de transformarse 
eilmente en carne y leche. -,. 

Qniero que veáis a Ga icia hermosa, y a la vez altiva y digna con arme: 
tes deseos de ser fecundada, no por la fuerma omnímoda, de los océanos, cu} 
aguas ascienden por los acantilados de donde se retiran luego, fracasadas^ 
babeantes de lujuria, sino por el dulce ortallo que moja sm saberlo, o por 
armoniosa llovizna que resbala por la superficie de los altozanos como ^ 
suave caricia de mujer. Quiero que veáis a Galicia llena de la riqueza n. ^ 
rica y artística que se guarda en las viejas casonas, en los monasterios y 
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jas vetustas abadías, y saturada de la emoción que le comunica la vida campe­
ona y marinera cuyos personajes entonan todos los días al salir eL sol un 
himno al trabajo y un canto de amor a ]a tierra que les vio nacer. 

(Versión taqui-radiográfiea de la Srta. Estrella Suárez) . 

N. de R.—GuEtosamente reproducimos ias expresiones vertidas po r el eminent* profesor 
gallego, doctor G. S á n c h e z Guisandc, a quien consideramos uno de nuestros valores m á s 
extraordinarios, cuyas actuacicnss prD;tigian a Galicia, y de cuya personalidad mucho de­
bemos esperar a poco que se materialice nuestro anhelo de verle nuevamente en la m i l i -
tancia activa en el seno de nue tra colectividad, de la cual el doctor S á n c h e z Guisando es 
uno de sus miembros más prominentes. 

S A N T I A G O R . G A S A L L A 
S A S T R E 

M O R E N O 1 7 7 3 3 7 - 7 2 1 5 

LIBRERIA - JUGUETERIA - CIGARRERIA - AGENCIA DE LOTERIA 
j r <o s E V 2 \ i . i-: 5 ^ 

Gran Sur t ido en Paraguas para H o m b r e y S e ñ o r a 

Av. B e l g r a n o 1 3 0 1 e s q . S g o . d e l E s t e r o T . E . 3 7 - 3 6 2 9 

Antigua Pescadería - Venta de Hielo 
D E L M E R C A D O S A N C R I S T O B A L 

D K R A F A E L S A L I E R N O 

Jran surtido en Pescados Extranjeros y del P a í s - M a r i s c o s de toda clase 
Venta por mayor y menor - Repar to a domic i l i o . 

ENTRE R I O S e I N D E P E N D E N C I A T. E. 38 - 3880 
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¿SABIA V D . Q U E . . . 

E l ^Centro Betanzos de Buenos Aires, es 
prolongación de la Sociedad Hijos de Be-
tanzos, fundada en Diciembre de 1905, 
siendo por consiguiente una de las enti­
dades más antiguas de la colonia gallega 
en Buenos Aires? 

Y que sus primeras, reuniones campestres, 
se realizaban en los bosques de Palermo, 
contando eu la actualidad son un magni­
fico Campo de Deportes en San Isidro, 
el que pronto será dotado de grandes co­
modidades para recreo de sus asociados? 

. . . E n t r e las muchas obras meritorias 
Realizadas por esta entidad, debe destacar­
se el sostenimiento y reagrupación de la 
coral «Os Rumorosos», fundada por Prieto 
Mareos y que actualmente bajo la dirección 
del maestro argentino Don José Corallini, 
es uno de los más fieles exponentes del ar­
le folklórico gallego? 

. . .Las fiestas del San Roque, que en 
el mes de Agosto se celebran en Betanzos, 
tuvieron su origen en el año 1416 y son 
actualmente unas de Jas irás importantes 
de Galicia? 

. . . E l Centro Betanzos de Buenos A i ­
res, desde hace 42 años las viene reali­
zando, siendo las más populares de la co­
lectividad gallega ? 

G R I N S T E I N & C í a . 

R E M A T E S - P R O P I E D A D E S 

S i 

R I V A D A V I A 1273 - 2.° 

T . E. 37 - 7760 - 8649 - 5302 

F1AMBRERIA - QUESEKIj 
- DE -

ANTONIO DIAZ 

Sur t ido y especialidad en Fiambres 
finos y Quesos de todas clases 

Manteca y Conservas 

REPARTO A DOMICILIO 

M e r c a d o d e l C o n g r e s o 

P u e s t o s N o s . 33 al 

M o r e n o 1 7 4 7 al 53 

T. E. 37 - 3361 

Bar -25 de Mayo-Billaii 
— D E — 

JESUS V A R E L A 

Especialidad en Sandwiches de Lomo y M 

M o r e n o 1 6 9 9 T . E . 3 8 

L a s i n s t a l a c i o n e s de n u e s t r o C a m p o d e D e p o r t e s en San 

I s i d r o , n r n y p r o n t o s e r á n d o t a d a s de las m á s a m p l i a s comodida­

des y s i e m p r e a l s e r v i c i o de n u e s t r o s asoc iados . 

H á g a s e V d . socio d e l C e n t r o B e t a n z o s , y c o n c u r r a con sus 

f a m i l i a r e s a p a s a r u n i n o l v i d a b l e d í a de c a m p o , e n este admi­

r a b l e l u g a r de r e c r e o . 
E n t r a d a g r a t u i t a p a r a socios, f a m i l i a y a m i s t a d e s 
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A los hijos de Betanzos en Buenos Aires 
Anhelando llegar a vuestros corazones, y des­

pertar vuestros sentimientos de amor a Betan­
zos, por intermedio de la Revista que lleva el 
nombre de nuestro querido e inolvidable pueblo, 
me dirijo a todos vosotros sin más t í tulos que 
los que me confiere el tan preciado de ser hi jo 
¡e Betanzos; uno más como vosotros que por aza­
res de la vida, y por ese espír i tu andariego que 
ios gallegos tenemos, a b a n d o n é u n d ía el suelo 
nativo rumbo a lo desconocido, animado de esa 
fe, voluntad, constancia de labrar un porvenir, 
lejos de la tierra en donde quedaba lo más caro 
a mis sentimientos: padres, hermanos, amigos, re­
cuerdos de la infancia, en f i n , todo aquel mundo 
que constituía la alegría de una n i ñ e z venturosa. 

Buenos Aires se abría ante mis ojos como un 
araíso ensoñador que h a b r í a de colmar mis 
alíelos y satisfacer mis aspiraciones. Pero 
!sde el día mismo de la lfegada) ¡ lo que a to-
B!, el cariño a la tierra, el recuerdo de todo 
que allá lejos como a hi jo p r ó d i g o me espe-

oa, ese algo que nos go'pea fuertemente, un 
a y otro, llevaba mi pensamiento a Betanzos, 
aquel encantador y delicioso vergel m a r i ñ a n o 
ie allá quedaba con sus calles, fuentes, ríos, 
usajes, sus fiestas, romerías , todo aquello que 
«tes nos parecía natural y sin importancia, igual 
toda; partes, pero que la reaÜdad nos hac ía 

ûe Betanzos, su vida y sus costumbres, só 'o 
friamos encontrarlo ú n i c a m e n t e en Betanzos. 
^ vida de emigrante, ¿ ü r a , á spe ra , d fícil. 

f1»" una noche sin f i n , nos impulsa a agru" 
H en comunidades espirituales que sirven 
e Paliativo a nuestro á n i m o , y que nos transpor-
,n •maginariamente a nuestros lares por medio 
8 la convivencia mutua entre las personas na-

en el mismo suelo. 

surgió el Centro Betanzos; así surgieren 
' ^ a d e s gaIlegaS) como un deseo natural 

^ juntos, hablando del ayer, del pasado, 
quedó atrás nuestro, como una pro-

^ ^mil iar de aquella que un d ía aban-

lnUeStra voI"ntad, caoacidad, ded icac ión y 
• U!lasmo, está „i L , 
l^e tod r ent[dad — ^ 
LnegablI ^ 6 imperfecciones, ú ^ 
l l que 6 V'nud de IIevar un nombre ¡Betan-

e nos atrae, nos llama y nos impulsa a 

cobijar en ella nuestras mutuas esperanzas— un 
gran organismo que represente un hogar fra-
tenal, a donde todos los brigantinos concurramos 
formando una numerosa y unida famil ia espiri­
tual. 

H a y en Buenos Aires, miles de hijos de Be­
tanzos, y sólo una parte í n t e g r a esta fami l ia qué 
se representa en nuestra Sociedad. Mis deseos 
—los de todos— son que el Centro Betanzos 
agrupe a todos sus hijos emigrados, y sobre todo, 
a que concurran sin exclusiones, a nuestros actos, 
reuniones, festivales; a que frecuenten las de­
pendencias sociales; en una palabra, a que se 
mantenga latente el v íncu lo afectuoso de una 
hermandad que debe ser m á s sól ida y con más 
proyecciones, y todos unidos hacer de esta so­
ciedad brigantina, una gran casa famil iar que 
al mismo tiempo que sea nuestro punto de re­
u n i ó n , sea de igual modo un lugar de orienta­
ción y de apoyo para los nuevos emigrantes al 
llegar a estas tierras, que desde el mismo d í a de 
su llegada, encuentren un hogar que les haga 
sentirse más seguros de sí mismos, . y les tra­
sunte optimismo, inyec tándoles fe y confianza 
en sus propias fuerzas, el iminando de su espí­
r i tu las amarguras de esa terrible pr imer so'e-
dad. 

Todo es difíci l , pero nada hay imposible ante 
la voluntad fé r rea e inquebrantable. Yo) como 
socio de esta entidad; como hijo de Betanzos, y 
como ferviente enamorado de nuestra tierra, ha­
go esta e x h o r t a c i ó n a todos los brigantinos para 
que se agrupen en la sociedad, i n c o r p o r á n d o s e 
a nuestras filas. Que nadie que quiera a Be­
tanzos, deje de formar parte de esta comunidad 
en donde estamos todos los amigos del ayer, los 
que en la n i ñ e z compartimos sus alegrías y tris­
tezas; que vengan a esta casa de hermandad, 
que nuestros actos cuenten con el fervor y la 
presencia de todos los betanceros, y mancomu­
nando las voluntades, demos el gran impulso 
a la sociedad, para que cada día avance con paso 
más f i rme en su camino de progreso. 

¿ Q u é menos podemos ofrecer a nuestra ciudad 
natal, que el orgullo y 'a sat isfacción de legrar 
que el Centro Betanzos forme a la cabeza de nues­
tra colectividad, como entidad de prestigio, je­
r a rqu ía y capacidad? 

U n betanceiro. 

¡ S I N T O N I C E ! L . S. 5 R a d i o R i v a d a v i a de B u e n o s A i r e . , 
^os s á b a d o s de 14 a 15 h n ^ , . • R E C O R D A N D O A G A L I C I A ' 

Jia v e r d a d e r a y a u t é n t i c a a u d i c i ó n n e t a m e n t e g a l l e g a 
Ü 
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¿Sab ía Yd.? que. . . . 
A la muerte de Don Alfonso V I , ocurri­

da en 1109, sucedióle su hija Urraca 
viuda del Conde Don Raimundo de Borgo-
fm, y fué su reinado motivo de grandes 
desórdenes c-specialmente en Galicia, don­
de se educaba Don Alfonso V I I , a quien 
los magnates reconocieran por Rey. 

La reina contra el consejo del arzobis­
po de Santiago de Compostela Don Diego 
Gelmirez y de otros señores- gallegos, ha­
bía contraído matrimonio con Don Alfon­
so el Batallador, rey de Aragón ; el cual 
de esta suerte intentaba hacerse dueño de 
los estados de Castilla, mas los pueblos y. 
la nobleza no lo consintieron, y esto costó 
a la reina gravísimos disgustos, llegando a 
verse desamparada y sola en repetidas oca­
siones. En una de éstas, fué a Betanzos;, 
donde era tan poco el prestigio que tenía, 
que segtun una antigua tradición, se vió 
precisada a hospedarse en casa de un po­
bre menestral cuyo cfieio era fabricar cer­
nidores, —lo que en idioma gallego se di­
ce «peneiras»—. En agradecimiento a la 
acogida que le dispensó este artesano, tan 
luego como D0 TTrrac? tuvo proporción, 
concedió extraordinario' privilegios a los 
individuos de aquel oficio, especialmente a 
su hospedero, a los que libró de tributos, 
y aún hoy n i Betanzos se conserva el ada­
gio cuyo origen es de esa época : «corre l i ­
bre com-o peneireiro»? 

. . .Hace 50 años, el 13 de A b r i l de 1898, 
el periódico «La Yoz de Galicri» informa­
ba, q u é . . . Por gestiones del diputado se­
ñor Gasset. parece que va a procederse al 
pronto pago de los terrenos expropiados 
para el ferrocarril de Betanzos a Ferrol, 
así como que el vino obtenido en las cer­
canías de la ciudad del Mandeo. sea con­
siderado como «chacolí» a los efectos de la 
tributación de consumo? 

. . .E l de Mayo de 1898, se recibió nn 
libramiento de 140.000 pesetas para 'el pa­
go inmediato de los terrenos que se ex­

propian en el Ayuntamiento de BetanJ 
para dichas obras?. 

. . . Y que. . . La Sociedad de Socorrosí 
Mutuos de Artesanos de Betanzos, eelefe; 
su centenario el 12 de Mayo del corrieni 
año? 

Dalton 
ARTICULOS FINOS PARA CABAllfROS 

A v . San Martín 2336 
T. E. 59 paternal 5641 

Sombreros - Guantes - Corbata 
Camisas - Sport - Perfumería 

" S e c c i ó n C a m i s e r í a de Medida" 

M e r c a d o S a n Cr is tobol 

Ventas de Aves y Huevos 
por mayor y menor 

M A N Z O R R O y Cia. 
T . E. 37-3190 

'COVADONGA 
A C E I T E C O M E S T I B L E 

tifa 

B L A N C O Hnos. 

1729 - R I O J A -1731 

C A R N A V A L G A L L E G O E N B U E N O S A I R E S 
O r g a n i z a d o p o r e l C e n t r o B e t a n z o s . 8 G R A N D E S B A I L E S 

de D i s f r a z y f a n t a s í a 
E í n t e r r o ; da s a r d i ñ a , f i l l o a s , o r e l l a s , a l e g r í a , b u e n humor , 

A m b i e n t e f a m i l i a r 
Se e f e c t u a r á los d í a s 26, 27 v 28 de F e b r e r o 
y 1, 5 y 12 de M a r z o de 1949; en M é x i c o 1660 

¡ C O N C U R R A ! 
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Puente V i e j o 

- Betanzos -

IDEOGRAFIA DE GALICIA - RÍOS de Betanzos 
I RIO M A N D E O . — Nace en el desfiladero 

de Pias —lugar del Mandeo— en el punto 
; más culminante del Bocelo —687 metros sobre 
MI nivel de] mar— ayuntamiento de Sobrado 
•ppanido de Arzúa . V a de N . a S., sirviendo 
I de limites entre este ayuntamiento y el de Cur-
m -partido de A r z ú a — y los de Aranga y 
•oirós —partido de Betanzos—. Desde la Ponte 
m^ l l ana - e n la carretera de C o r u ñ a a M a -
mfe— traza un semicírculo al E. hasta M u n í -
Jrral, éste con su pintoresco puente, y deja a 
B derecha las rocas de C h u r í o y Curuxeira, y 

• ia izquierda las faldas de la cuesta del Sal 
¡Karretera ¿e Castilla—; vuelve a tomar al 

y sirve de límite entre los ayuntamien-
» s de IriXoa y Paderne con el de Coirós , y de 

Jdeme con Betanzos; al llegar al rocoso mon-

f, EsPenu", hace un rodeo y sigue a des-r 0Car despu¿s ^ 1 Puente Vie jo de la ciu-
W la ría de Betanzos. En su largo reco-
•'uo de 4^ l , - ' 
t ,, k'ometros tiene los puentss de la 
lent Aranga' M u n í f e r r a ! y «I amerior-
f J "tado de Betanzos, y su cauce se ve I V 

e esPumas por bat¡r contra peñascos 

• sus nberas. 

| r « 7 R0 PÍnt0reSC0 y muy hermoso, en él 
l a a ¡o r ^ Ce!ebra 13 ^ r e n o m b " d a 

I s t i d i ' neÍros' l ú e rememora Jas más fan-
I A C M Stas venecianas. 

en Cob ~~ Derecha: Grixalba, que na-
0 a da Serpe —ayuntamiento de Sobra-

• y va -> 
a unirse al Mandeo cerca de Foxa-

\ikial el A* A * . E ' 3 0 ' ' s;endo SU Partido 
| 7 06 Arzúa. 

' ^ fluye del Pico de Vales, corre 

al S. O. y desagua en el Mandeo en la con-
fuencia de sus límites con los ayuntamientos de 
I r ixoa , Paderne y Coi rós —par t ido de Betan­
zos. 

A R R O Y O S . — Izquierda: Vilarosa que sur­
ge en los montes de Curt ís p r ó x i m o a la esta­
ción del ferrocarr i l de este nombre en la l ínea 
de C o r u ñ a a M a d r i d o de Nor te . Sigue su 
curso al N . E. y desemboca en el puente de la 
Castellana, ayuntamiento de Aranga , part ido 
de Betanzos, y varios arroyos más cuyos nom­
bres no mencionamos. 

R I O M E N D O . - Sa'e de los montes de la 
Tie i ra —par t ido de A r z ú a . Corre de S. a N . , 
y entra en el ayuntamiento de Oza de los Ríos 
—par t ido de Betanzos— por Brasanquelos. Sir­
ve de l ímite entre los ayuntamientos de Oza y 
Coirós , y por Brabio, entra en el de Betanzos, 
donde después del Ponte das Cascas, se une 
al N . de la ciudad con el Mandeo, formando 
ambos la ría de Betanzos. A m á s del puente 
dtado, cuenta t amb ién con el de Trasanquelos 
—Cesuras—, e¡ pintoresco del Carregal y Puen­
te Nuevo, y en la confluencia de los dos ríos 
citados e! puerte de hierro del ferrocarr i l Be-
tanzos-Ferrol. En su curso de 20 k i lómetros , 
recibe arroyos por sus dos lados. T a m b i é n se' 
l lama ría das Cascas. 

El Mandeo y el 'Mendo, b a ñ a n con su3 aguas 
el hermoso, rico y pintoresco valle de Betan­
zos, donde comienza la feraz tierra de las Ma­
rinas que se extiende hasta La C o r u ñ a , y que 
tiene la justa fama de ser uno de los paisajes 
mas encartaderes de Galicia. 

E. C a r r é Aldao . 
( G e o g r a f í a del Reino de Galicia.) 
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AYUNTAMIENTOS DE BETANZOS 
P u b l i c a c i ó n p a t r o c i n a d a p o r l a s e n t i d a d e s : , A s o c i a c i ó n O z a 

d e l o s R í o s , C a s a d e C o i r ó s , U n i d o s d e S a d a , H i j o s d e G i s y R e ­

s i d e n t e s d e C e s u r a s , q u e c o n e l C e n t r o B e t a n z o s , c o m p o n e n l a 

C o m i s i ó n P r o R e l a c i o n e s e n t r e l a s s o c i e d a d e s d e l P a r t i d o J u ­

d i c i a l d e B e t a n z o s , y q u e o f r e c e n a s u s r e s p e c t i v o s a s o c i a d o s . 

A Y U N T A M I E N T O DE C E S U R A S 

L i m i t a al N . con el ayuntamiento de Oza de 
los Ríos, al E. con el de Curtis, al S. con el de 
Mesis y a O . con el e Abegondo. Lo cruza el 
río Mero, el Mendo, a cuyos ríos van a parar 
muchos riachuelos que riegan la comarca. Les 
montes importante son los de Seixas, Z o r r é n , 
Pereira, San Gregorio, Leiros, Castilla y el Pico 
de Méde la , des tacándose entre ellos el valle de 
Figueira^ de Barranca. En la hictoria de Galicia 
ocupa este ayuntamiento un lugar destacado por 
la misteriosa desapa r i c ión de dos escuadrones d^l 
tren de ar t i l le r ía del ejército f rancés pertene­
ciente al 6" cuerpo de mando del Duque d? 
Elchinge, hecho que tuvo lugar en las feligre­
sías de Catres, Cesuras, Mandayo, Trasanquelos, 
D o r d a ñ o y Loureda. Dice Carro A l d a o : «A me­
diados de febrero de- 1809, los 200 hombres y 
200 caballos que c o m p o n í a n las fuerzas francesas 
situadas en medio de cuatro brigada: que dista­
ban del punto de acantonamiento unas dos o 
tres leguas y sin que en un radio de otras veinte 
se supiera de n inguna tropa e s p a ñ o l a — d ce 
Jomin i , jefe de Estado Mayor entonces del ma­
riscal Ney, en su obra Estrategia, cap í tu lo «Con­
fidentes»—•, desaparecieron hombres y caballos co­
mo si realmente hubiera un arte mág ico que con 
los soldados franceses hubiere extremado su po­
der. T a n sólo se supo por un cabo herido que 
pudo escapar y llegar hasta las otras fuerzas, 
manifestando que sus demás c o m p a ñ e r o s h a b í a n 
sido degollados por los aldeanos. T a l determi­
n a c i ó n fué llevada a cabo por los hab'tantes 
de aquellas parroquias, que entonces pe r t enec í an 
a la provincia de Betanzos, efecto de los bando"-
y órdenes para el saqueo, incendio y exterminio 
de toda- las aldeas inmediatas a La C o r u ñ a ) con 
objeto de atemorizar e imponerse por el terror 
al paisanaje que luchaba denodadamente por 
arrojar al invasor de' profanado suelo de la pa­
tr ia. Sólo hubo la dec la rac ión del cabo; por lo 
demás no pudo encontrarse n i u n rastro, n i u ñ a 
señal que revelara lo sucedido. Investigaciones 
y cuantos medios se pudieron en p rác t i ca no die­
ron resultado alguno. N i la muerte n i los tor­

mentos a que sometieron a algunos paisanos 1 
ron eficaces. Todo q u e d ó silenciado, y el mi 
riscal Ney, en su ciego furor , impuso a la ciu­
dad de Betanzos una multa de 9.000.000 de rea­
les, y dispuso que una fuerte columna recorriera 
las aldeas donde donde h a b í a n desaparecido i 
soldados quemando a cuatro de ellas y hac.'IH 
violar en el atrio de las iglesias a cuantas mili 
jeres no h a b í a n podido huir , sin respetar edadeij 
fusilando a gran n ú m e r o de aldeanos y asta i 
personas de Betanzos que no se h a b í a n movijí 
hac ía t iempo de sus domicil ios. 

Posteriormente pasada ya la invas ión frane 
sa, tan sólo se t r a n s p a r e n t ó que los autores o 
aquellas vísperas sicilianas fueron los aldeano 
que, can-ados de sufrir atropellos, robos, y mi 
atentados de jefes, oficiales y soldados, puesto: 
de acuerdo por medio de los mayordomos y cu 
ras de sus parroquias, en una noche y a uní 
hora convenida dieron muerte a todos sus ene 
migos e n t e r r á n d o l o s con armamentos y efec:o' 
ya de día, e-i los más fragoso de los pi2^ 
de sus montes. L03 caballos fueron conduckfc 
en aquella terrib'e. noche hasta Ribadavia y lue| 
entregado^ al M a r q u é s de la Romana, en l| 
frontera de Portugal. 

Sus parroquias i o n : Santa M a r í a de Dordaño; 
San Pedro de B a r r i f á n s ; San Mamed de B» 
gad; San Vicencio de Garres; San X o a n de Ct 
t i á n ; Santa M a r í a de F.gueiredo; San Pedro <» 
Figueira da Barranca; San Migue l de Loureda 
San X i a n de Mandayo : Santiago de Padernf 
Sontaya de Probaos y San Salvador de Trasan 
quelos. En esta parroquia está la aldea de Fo; 
nelos, donde según una vieja c rón ica encontr 
la muerte en el siglo X el obispo ccmpostelani 
Sisnando, luchando contra los invasores normal 
dos. 

A Y U N T A M I E N T O D E COIROS 

Limi ta a N . con el de Paderne y Betanzos^ 
E. con el de Aranga e I r ixoa y al S. y al 0- c0 
Oxa de los Ríos. Sus r íos son además del Mai 
deo y el Mendo el Xora . De los monumei* 
antiguos sólo se conservan los castillos de S" 
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tiago de Oís y de Santa M a r í a de Fórez . En 
Coirós se decidió la batalla contra los invasores 
normandos a favor de los condes gallegos en la 
época del rey D . Ramiro I , siglo I X . Sus pa­
rroquias son: San X i a n de Coi rós , con u n tem­
plo del siglo X I I I ; San Vicente de A r m e á ; San 
Salvador de Collantres; Santaya de Espenuca, 
en cuyo elevado monte en los primeros tiempos 
del cristianismo se f u n d ó la iglesia y monasterio 
de gran nombrad ía en la a n t i g ü e d a d : un caba­
llero gallego lo reedificó después de luchas re­
ligiosas en el siglo I X y queda la leyenda que 
el fundador haya sido un fur ibundo pecador que 
fundó cuatro templos en los sitios más elevados 
para que pudiesen ser vistos unos desde otros. 
Actualmente se conservan el de Babio y el de 
Espenuca; en la iglesia del siglo X I I se con­
servan restos de pinturas murales del siglo X V 
y algunas lápidas con inscripciones. Se encon­
traron en esta parroquia restos de antiguos tem­
plos paganos. Santa M a r i n a de Lesa, la iglesia 
procede del siglo X I I I , así como tres imágenes 
que se conservan en su interior . Santa M a r í a 
de Oís, en donde se celebra una concurrida ro­
mería en honor a Fr. Pedro Manzano, natural 
de esa zona que a lcanzó gran fama como tau­
maturgo y que fué a d e m á s gran escritor, nac ió 
en 28 de abril de 1642 y m u r i ó en Sevilla en 
16 de junio de 1690; este notab'e dominico es 
autor de la celebrada obra A r c o I r í s de Paz. En 
Rórez se encont ró un torques de oro en 1915 
Santiago de Oís. donde se encuentra el castillo 

'a Mota de Oís y que pe r t enec ió a la famí-
^ los Andrade. 

J U N T A M I E N T O D E O Z A D E LOS RIOS 

•mita al N . con los ayuntamientos de Betan-
* y Coirós, al E. con el ayuntamiento de Aran-

^ [ al O. con el Abegondo y al S. con los 
«-p.os de Curtís y Cesuras. Entre sus mon-

J ^ l mas nombrado es el conocido por el M o n -

y c Z i : r g a n Ios ríos M e r o ' M 3 n d o ' 
<!r A ^ •OS- Sus Parroqutas son: San Pe-
C \ J6 RíOS; San M a r t í ñ o ^ Ban-
^ • ^ Nicolás de Cines, en donde hubo uno 

monasterios más antiguos de Galicia fun-

el sig'o X y donado por los condes dot 
lado 
Herm MJ " ' por xos condes don 
^ ^'Ido y d o ñ a p ^ , ^ y ^ h..o ^ 
Por su' Slsnando, monasterio incendiado 

pri0r Fr. Saturnino cuando la insurrec-
s e J r GalÍCla- SU ÍgIeSÍa ^ - de 

ie mitad ^ 1 siglo X I V . Santa M a r í a 

'g'o XIIT tlene ÍSleSÍa proceclente del 

^ l o X l l'T C ™ \ d * M ^ ° y - n ig'esia 
fo dP D Estebo de Paracla- San P«-06 PorzomiHos 

Com'ent, que conserva restos d i 
0 Se SUp0n,e pe r t enec ió a los templa­

rios y que es seguramente del siglo X I I I . San­
tiago de Reboredo con iglesia procedente del 
siglo X I I , Santa M a r í a de Reguiera. Santa Ma­
r ía de Rodeiro. Santo T o m á s de Salto, t a m b i é n 
con iglesia de principios del X I I I y San Estebo 
de Víven te . 

A Y U N T A M I I E N T O D E S A D A 

Confina al N . y al E. con la r í a de Sada y 
Betanzos, al S. con el municipo de Bergondo y 
al O. con el de Oleiros. Las M a r i ñ a s de Sada 
se conocen por M a r i ñ a s dos Condes, por haber 
pertenecido a la fami l ia de los condes de Traba: 
Sus montes principales son los de Fame, Espír i tu 
Santo, M a n d í n , Meírás , Mondego, Veigue y 
Carnoedo. Su capital está a diecisiete ki lómetros 
de La C o r u ñ a ; es lugar veraniego y su ría es 
de una belleza incomparable; numerosos arro­
yos desembocan en ella y está unida a la ciudad 
de La C o r u ñ a por t r anv ía eléctrico inaugurado 
en 1922. Sus parroquias con: Santa Mar ía de 
Sada, en donde está situada Sada, la capital, vi-
l ia progresista y hermo.a y de c o m e r á regular­
mente importante que cuenta con buenas y mo­
dernas edificaciones que se extienden en forma 
de anfiteatro en el fondo de una ensenada en 
la e sp lénd ida ría de Sada. En el siglo X V I I I 
fué lugar importante por su fabr icación de pa­
ños , jarcia, lona, mante le r ía y lienzos, creadaz 
por el flamenco A d r i á n de Roo, conservándose 
en la actualdad restos de los antiguos talleres. 
En sus orígenes parece que debió ser población 
lacustre y se supone fundada por los celtas o 
por los fenicios. En la aldea de Samoedo re en­
cuentra el Castro de Samoedo o A g r á das Arcas 
y que es uno de los mayores de Galicia. Se dice 
que sus moradores eran buenos amigos de sus 
vecinos del Castro de Bergond iño y se entre­
t e n í a n en sus ratos de ocio jugando unos con 
otros a los bolos y al marro y lanzándose ba 
rras o pellas de hierro de un castro a otro. De 
esre lugar proceden curiosas leyendas en que ha­
cen aparecer a estos castros habitados por gi ­
gantes. Parece que luego de conquistada la vi l la 
por los romanos pred icó en ella el evangelio Na-
taniel, que m u r i ó en Bergondo y también se cree 
que p r o p a g ó el cristianismo en esta zona San 
M a r t í n Dumiens« ; fué quemada por los godos 
en tiempos de Leovigildo y levantadas por lor, 
normandos en diversas oportunidades. Los á ra ­
bes llegaron a ella en sus incursiones por Gali­
cia y Almanzor la destruyó y en el siglo X I 
volvió nuevamente a renacer. En el siglo X I V 
se apodera de ella el conde de Lancáster , en el 
X V I el pirata inglés Drake desembarcó gente con 
objeto de invadir el terri torio, pero fué expul­
sado por el c ap i t án Cólmelo. En la época mo-
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derna f igura entre otros hechos importantes el 
de la lucha que dir ig ió D . Rafael F re i ré de A n -
drade contra los invasores franceses. E l nombre 
de Sada parece que proviene de Sata, que signi­
f icar ía campos sembrados. En esta v i l l a se en-
e n c o n t r ó una curiosa colección de poesías en 
gallego escritas por el sabio Cornide, a quien 
t a m b i é n se debió la c reac ión de u n teatro en 
Sada en el siglo X V I I I . Entre los hijos ilustres 
de esta vi l la se distinguen José M a r í a Rouco, 
compositor que se d i s t ingu ió por su música cla-
sica-l i túrgica a fines del siglo X V I I I ; el ilustre 
marino Oreiro , que luchó en Trafa lgar y llego 
a almirante; el poeta Juan M a r í a Monte ; Ra­

m ó n Castro Arias , autor de una interesante ob 
sobre agricultura, y Manue l Lugr ís Freiré, po(! 
y autor d r a m á t i c o . Otras parroquias de | 
ayuntamiento son: San A n d r é s de Carnoedo; S 
M a r t i ñ o de Mei rás , donde se halla la aristoc 
tica poses ión de recreo llamada Torres o P; 
de Mui r á s , que per tenec ió a la gran escritora I 
ñ a Emi l ia Pardo B a z á n Y donde fueron cscr 
muchas de las obras que le dieron fama m 
dial . En el cementerio de su humilde iglesia i 
enterrado el malogrado p in to r gallego Joaqjs 
Vaamonde; San X i a n de Mondego, San Nicoj 
de Mos te i rón , San X i a n de Osedo, San XianJ 
Solleiro y Santa Comba' de Veigue. 

I » K ' O V I ' < > N " O Z A " 

C O M E S T I B L E S - F I A M B R E S 

B e b i d a » E n v a s a d a s - N a c i o n a l e s y E x t r a n g e r a s 

DE 

A V E L L A N E D A 2 9 5 7 

J O A Q t J I I V V A Z Q U E Z 

T . E . 6 7 - 0792 

CASIMIRES NACIONALES 

BELGRANO 837 
T, E. 33-2^ 

. , „ „ „ , „ „ „ „ „ . . . h . n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " " " " ' " ' - " . . . . . . . . ! . . . . » . . . " " " " 

U n g r a n m a e s t r o D O N J O S E O O B A L L I N I ; u n g r a n « » 

« a l l e g o " 0 8 R U M O R O S O S " d e l C e n t r o B e t a n z o ^ n n a ^ 

n o b l e y p a t r i ó t i c a D I F U N D I B E L A L M A O A L L E G A a 

v é s d e s u m ú s i c a . x 

' A p o r t e V d . u n n u e v o c o r i s t a a e s t a b e n e m é r i t a OT^1741 

I n s c r í b a s e e n e l C e n t r o B e t a n z o s . - M e x i c o 1 6 6 0 . - 1 . K * 
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Nuestro saludo radiotelefónico 
(Jomo parte integral de Jos festejos de Agosto, con el patrocinio de nues-

1ra entidad y por una gentileza de sus componentes, la audición «Recordan­
do a Galicia», dedico su espacio radial del sábado 14 de Agosto, a exaltar los 
valores y difundir las tradiciones e historia de nuestra ciudad natal. 

Su directora, la gentil señorita Maruja Boga, con finas y sentidas frases-
dedicó su página editorial al Centro Betanzos, poniendo luego en evidencia 
ms dotes artísticas en el recitado de hermosa» poesías sobre temas briganti-
nos, y contando con la colaboración de los señores Alfredo Aróstegui Fer­
nando Iglesias «Tachólas» y Enrique Alfredo González, escenificaron' pasa-

, jes de la historia y tradiciones de Betanzos, actuando además en forma des­
tacada nuestra masal coral «Os Rumorosos», bajo la dirección del maestro 
Corallini y el conjunto de gaitas dirigido por el maestro Dopazo. 

En el transcurso del programa —en nombre de la entidad— se dirigió ú 
todos los bngantinos por intermedio de esa emisora, nuestro Secretario Ge­
nera] señor A. Suárez do Pazo, el que expresó lo siguiente-

Centro Betanzos de Buenos Aires 
hoy un nuevo culto a su vieja tra-

ÉIÓD conmemorando la fecha del San 
tque. Para los hijos de Betanzos, en 
pde quiera que nos encontremos, decir 
San Roque es evocar toda una infancia 
Tturosa rodeados de núcleos familiares 
pgos, en aquel encantador vergel mp,-
m, que todos los años en el mes de 
fosto, pareciera que despertase del le­
go en que tantos siglos de gloriosa hi.v-
j^le tienen sumido, y se vistiera con sus 

galas para ofrecer el.asombro de 
feza incomparable a los muchos via-
W de todas partes, a Betanzos lle-

presenciar estos tradicionales 

n el día de San Roque, todo Betanzos 
!e de fiesta, y ricos y pobres her-
ŝen un mismo afánf en las calles, 
Parques, o en el romántico campo 

a,1(™, rebosantes de alegría v 
' 7 ' (Ií>" "ueva vida y pintoresca ñ -
11,1 l ''••te pueblo lleno de tradición 
¿at)or a antiguo, que otrora fuera 

leGalLa!̂' CapÍtá] de] Kvi 
l ^ d e la grandeza histórica de B 
r C p e e t o p e A r - 1 0 que m u c h o Se ha 
I • ec o. Asiento de reyes y cuna 
; ' ^e llamada un día la «Ciudad 

nn wan de un pasado remoto, en­
ría ia iZ() ^rande de la historia de 
¿ i o i ] ^ e no Podrá nunca escribirse 
deo. ' ,a la antiquísima ciudad del 

Be 

_ Figuras descollantes dio Betanzos a Ga­
licia, España y el mundo : 

Fe rnán Pérez de Andrade —O Bó—, 
compañero del rey Enrique I V , y gran' 
señor de la Edad Media; los hermanos 
Figueroa, que dieron f i n al infame tributo 
de las cien doncellas; Juan de Betanzos, 
abnegado misionero que • evangelizó esta 
parte de América, acompañando a Bizarro 
en la conquista del Perú, y que escribió 
la historia del imperio de los Incas; Ge­
neral Don . Antonio Quiroga, que acompa­
ñó a Riego en su inmortal empresa; bri­
gadier Villacampa de] Castillo, alma del 
pronunciamiento liberal en E s p a ñ a ; An-
tolín Faraldo, precursor del movimiento 
reivindicatorío de Galicia; Don Salvador 
Cabeza de León, fundador del Seminario 
de Estudios Gallegos y rector de la Uni­
versidad de Santiago de Compostela • la 
condesa D^ Emilia de P'ardo Bazán,, es­
critora de renombre universal; Filomena 
Dato y Sofía iClasanova, exquisitas escri­
toras y poetisas; García, Acuña, escritor, 
académico, diplomático e nolvidable can­
tor de las bellezas de nuestro pueblo; Lu-
grís Fre i ré , brillante escritor e idealista, 
y muchos otros que sería extenso enume­
rar, que vieron su luz o han pasado sus 
mejores días en Betanzos, ciudad que fué 
también fuente nutricia de las más admi­
radas obras artísticas de Sotomavor, Seijo 
Rubio y otros afamados pintores. 

/ Dónde queda ese pueblo maravilloso ' 
que yo aún no conozco? —exclamó un día 
el gran pintor Zuloaga extasiado al con­
templar las bellezas de los paisajes de Be-
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tanzos en vistas que llegaron a sus ma­
nos. 

En Betanzos me gustar ía vivir , porque 
es pueblo interesantísimo y que tiene mu­
cho carácter —dijo al escritor Francisco 
Camba, Don Miguel de Unamuno hablan­
do de Galicia. 

Orgullosos de nuestro pasado, y con fe 
en el porvenir que habrá de depararnos 
nuevos días de gloria y de grandezas, el 
Centro Betanzos de Buenos Aires, en es­
te día de recordación, hace llegar por mi 
intermedio un cordial y afectuoso saludo 
a todos los brigantinos que lejos de nues­
tro pueblo, día a día acrecentamos nues­
tro cariño, y renovamos nuestras esperan­
zas de un retorno al solar nativo. Y los 
invito una vez más, a agruparse en las f i ­
las de nuestra Institución, para que ésta 

sea nuestro hogar en la emigración . ; 
lo soñaron sus fundadores. Vaya tamfói 
a través del espacio, nuestro abrazo ¿ 
terno a los que en Betanzos nos ( 
con la permanente ilusión de un 
regreso, y llegue nuestra voz de alienl 
los hermanos gallegos que en todos k 
países de la tierra, luchan por engraé 
cer, dignificar, honrar y hacer respetar! 
nombre de Galicia, y con los cuales K 
remos siempre unidos, en la defensa ! 
nuestros derechos y en el culto a las Til 
tildes tradicionales de nuestro puek 
pues como dijera uno de nuestros poeti 

¡Fillos todos da nobre Galicia 
abalados no céltico chan! 
¡ E n calquera recullo do mundo, 
os galenos, somos todos irmáns! 

Ca l idad - D i s t i n c i ó n 

S a n J u a n 1 8 4 0 

Servicios de Lunch 
Fabricación propia y a la vista 

T. E. 26-5114 y 23-7407 

E s t . U n i d o s 1 5 0 2 

M a n u f a c t u r a d e C a f é s y T é s F i n o s 

d e O L I V E R A , C O R T I N A S y S O U L E R E S 

T . E . 23-n53 
V e n t a s p o r m a y o r y m e n o r 
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Opiniones Argentinas 

sobre la cultura Gallega n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i i M i i i i i t 

Con gratísimo placer reprodueimos la página editorial del diario argen­
tino «La Prensa», como un resumen de las publicaciones que en oportunidad 
de la primera exposición del Libro Gallego dedicó toda la prensa de este país 
—nuestra segunda patria— a las manifestaciones culturales de Galicia. 

EL L I B R O G A L L E G O 

Muy plausible nos parece que se haya orga-
lizado una exposición del l ibro gallego en la 
¡dad de Buenos Aires. Indice de la cultura 
ie un pueblo es el l ibro, precioso legado espi­

ritual que resiste a los embates del tiempo cuan­
do expresa los ideales y afanes de una raza. 

in ios hombres y con ellos sus grandezas y 
oropeles. Los siglos todo lo envejecen y mudan, 
as ciudades se transforman cuando no desapare-
» totalmente. Lo único que se salva de la ruina 
del olvido es el alma, gracias a su providen-

al instrumerto de expres ión: la lengua y la l i -
|jira, Nada podr ía saberse del pueblo que 

^cejara monumentos literarios, te;timonos es-
t̂os de sus costumbres e idiosincrasia. 

Sóbranle motivos de orgullo al pueblo ga-
h*. En primer té rmino por ser Galicia un 
unifico regalo de la Naturaleza en la más ex-
ínordinaria conjunción de cielo y tierra que co-
M«n los ojos del hombre. Después , porqiie esa 
^ hisPání", solar de poetas, héroes y ca-
a er°s- es la madre de nuestro idioma. Así lo 

¡'«""da el marqués de Santil lana: « . . . n o n ha 
Ĵ o cualesquier decidores e trovadores destas 
artes> agora fuesen castellanos, andaluce3 o de 

^madura) todas sus obras c o m p o n í a n en 
I1 n8Ua galleM» T „ - • , 
dore , . g ' Los mas enjundiosos hi-toria-

fl gaj llteratUra cori-0boran el hecho: fué 
Alfon^v la. PrÍmera lenSua lírica peninsular. 

L a °a „ SabÍ0' en el ^ance de crear la 
t l e m . ' eSCr;bía en galIeg0' era 
k'es / adecuada para los motivos mu-
^ i amu i 6 5 ^ ' ^ subj€tiva- El castellano, to-

|iomay J0S de Su « t r u c t u r a definit iva, era 

'a<lores qû  7*° 7 VIrÍl' ^ p r o p í o de domi-
' otoñar Ir .Alfonso' dado aquella época 

antlgas>> ^ honor de la Virfeen. 

El pueblo gallego no ha perdido ese excep­
cional espír i tu l ír ico. Francisco Grandmontagne, 
en p á g i n a s felices dedicadas a Galicia, t ambién 
lo reconoce y le r inde justicia: « U n pueblo con 
tal ap t i tud general para comprender, sentir y 
gozar la poesía, es necesariamente un pueblo 
bueno, dulce, cordial, efusivo. Y así veréis que 
esta cond ic ión espiritual del gallego trasciende 
a las demás esferas de la vida, al hogar y la fa­
mi l ia , donde imperan la bondad y la ternura; 
a la amistacT, que se mantiene por la mutua y 
constante jactkud leal; a todas las relaciones 
humanas, pues el sentimiento poét ico de la v i ­
da abarca todos los elementos morales y afec­
tivos del hombre. Todos los poetas, así antiguos 
como modernos, tanto los que escriben en cas­
tellano como aquellos que cult ivan la lengua re­
gional, son popu la r í s imos en Galicia. Desde las 
clases m á s cultas del país hasta las más infe­
riores en ins t rucc ión , saturado se halla su espí-
r i tu de poes ía» . 

En la exposición del libro gallego, reciente­
mente inaugurada, b r i l l an los nombres de los 
grandes poetas y escritores de ese pueblo lírico 
y a la vez industrioso, afable y cordial, humi l ­
de y enérg ico , antiguo por la ascendencia y mo­
derno por el ímpe tu de empresa: Curros Enrf-
quez, Rosal ía de Castro, Pondal, Pintos, A n ó n , 
Losada, Murgu ia , Ribalta, Pauman, en la no me­
nos ilustre c o m p a ñ í a de sus prosistas. Es de no­
tar el gran espacio que la mujer gallega ocupa 
en letras. A k ya recordada y gloriosa Rosalía, 
s í g u e n k Concepc ión Arena l y Emil ia Pardo Ba-
zán. Entre los libros, fie'cs mensajeros del espí­
r i tu , el visitante encuentra fo tograf ías del aluci-
nador paisaje de Galicia, de sus valles, de sus 
m o n t a ñ a s y de sus cortas, que impresionan k 
retina, como otro mensaje de insuperable be­
lleza. 
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£ N C O L D - U N H A G R A N / D E M 

S u á r e z do Pazo, ere rapaz galego, d inámico e 
cordial , trabailador coma poucos, que, xunto con 
outros i r m á n s de n ó n menos méri tos , dirixe a vida 
societaria do Centro Detanzos, t ivo, fa i pouco, 
o bon senso de e ixpoñe r unha ideia que eu coido 
que é de grandeiro int rés p r -á nosa coleitividade 
e pra Galicia en xeral, e que, pol-o tanto, debe 
levarse á .prautica canto antes seia posibel. 

Foi n-unba xuntanza ín t ima , na que h a b í a u n 
bon fato de galeguistas, donde o mentado i r m á n 
propuxo que se crease unha Comis ión , na I r m a n -
dade Galega, pra que se ettcarregase de facer algo 
así como u n Calendario Galego de datas dos 
feitos xúrd ios acontecidos na nosa tér ra , nomes 
das figuras esgrevias que tiveron resoanza na His ­
tor ia de Galicia e de todas as cousas que merescen 
ser lembradas pol-o que elas significaron no v iv i r 
da nosa patria. 

E n g a d í u que, feito eso, a tal Comis ión , ou a 
Irmandade Galega misma, precurasen direitamsn-
te, coa axuda de todal as nosas istituciós, lembrar 
dinamente todas as datas sinaladas, as figuras 
dinas de ser honoradas r ó s feitos merescentes de 
lembranza, todo elo nos intrés oportunos e d-acor-
do ó Calendario que se ter ía feito pra ta l f i n . 
Dixo , ademáis , que o referido orgaismo, cando 
as cercustancias o aconsellasen i-houbese istitu­
ciós representativas das comarca galegas, ñas que 
se desenrolaron os feitos, ou v iv i ron as perseas 
dinas de ser honoradas, fixésen unha istancia de-
cumentada ás tales istituciós pra que elas mis­
mas, pol-os seus medios ou con axuda do resto 
da coleitividade, rendan os debidos homáxes ñas 
datas correspondentes, lembrando todo aquelo que 
mereza ser honorado, porque se traduciu en feitos 
groriosos, ou, porque fo i vida fecunda, de mulle­
res ou de homes, que deixaron un ronsel ó longo 
do camino do seu viv i r , eos seus feitos, as suas 
verbas i-ás suas ensinanzas. 

Pra resumir esto vou a poner u n eixempro 
d-acordo ó que eu entendin, do exposto por Suá­
rez do Pazo: Feito o Calendario, po'a Irmandade 
Galega ou por unha Comis ión intersocietaria, to­
p a r í a m o s n-él que o d ía tantos do ano cantos do 
século equis, aconteceu un feito trascendental en 
Moimenta (ponamos por caso) que é d i ñ o de 
ser lembrado: ;Ha:. e iauí , en Bos Aires, unha 
rociedade de Moimenta? Sí. Pois dir íasel le a 
esa sociedade que tratase de rememorar dina-
mente o feito e que toa a coleitividade He axu-
da r í a a facelo. 

¿ N o n hai sociedade de Moimenta? Pois as 
entras istituciós poñe r í anse d-acordo pra facel-o 

(Especial pra «Bstanzoi)j 

elas en r ep resen tac ión de todos os galegos ¿ei, 
e o mismo se fa r ía cando se tratase de lemln 
a persoalidades de calquera comarca de Ga'it 
ñ a s datas do seu nacimento, da sua morte, I 
como se está facendo xa con Rosalía, Curros I 
xandre Bóveda, os Már t i r e s de Carral, Pardo 
Cela e tantos outros. Eso é todo i-é mu¡to( 
se chega a facer. ?E por qué non se b 
poder facer? 

Eu coido que esta gran ideia debe ser I 
realidades a curto prazo e pensó que non ka 
haber n ingunha sociedade, n in persoa alp 
que non se axeite a posibilitar este anceio eisp 
pol-o referido i r m á n cuia ideia ven a su 
un esquencemento parcial das nosas cousas i 
encher unha necesidade que se fai sentir, porp 
estamos en deuda coa nosa patria en cantea! 
memorar muitas cousas que, até o perseme, s: 
fo ron tidas en conta pra lembral-as cal m 
cen. 

Temos que facel-o porque é unha obriga. i 
mos que suerguer a nosa ideia de patria e ta 
de pobo e n a z ó n revindicando pra nós todoaín 
que é noso, facendo que tanto os feitos d::eimi 
dos na Caliza, ou fora d-ela, pol-os galegos, CM 
as persoalidades galegas que brüaron ó longo! 
séculos, volten a ser cousa nosa, de Gara, 
non sigan sendo somentes oureola da nist«% 
H e s p a ñ a , como veñen sendo muitos d-ele5«jí 
fur to que a Caliza se He fixo de parte Jos 
toriadores que mist if icaron os feitos en pr:-
de deixar a Caliza orfa de grorias cando 
pobo que mais grorias deu á Penínsua, 

Temos que facebo pra que impere a vcida*! 
pra que haxa un meirande conocemento das^ 
cousas; esto non ten de ser, craro está, 
mo n i n tampouco ser eixpresión de xenreita 
de odios que a n ingunha cousa boa con* 
pro, fa i falla poner as cousas en craro e facet? 
a Caliza se lie reconoza todo o que ela deu.! 
o que ela axudou e todo o que ela f | | 
axuda de n i n g u é n nos plores intres da U 
peninsular, sin que naide Ho reconócese 
agradécese . Esto a parte de que m"1135 
se He botou a Caliza a culpa dos desacettesr 
e se He fur tou o va'or dos acertos P1-01"0̂  . 
nocendo sempre os ssus méritos e facen 
aparescese na historia como un pobo sin 
dade e sin ca tegor ía , cando a sua 
sua ca tegor ía foron, e son, das meiran 
rexistran na H e s p a ñ a . 

¿Que r se unha proba de que, ainda 
nos esquence, se nos furta e se nos ten ^ 

Jidai 
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vaia a proba. Estase realzando en Hespa-
ja, nos ¡ntres en que eu escribo, unha conmemo-

' ración de non sei qué centenario da Armada de 
isdlla; muito bombo e chás-co-rraschas , pro , 

n0n se dice nin miga de que a pirm-eira Armnda 
Le tivo a que hoxe se chama H e s p a ñ a , fo i or-
Lizada por un galego, en Caliza, por Xelmírez . 
Btase conmemorando, se non me trabuco, aquel 
ffeito da toma de Sevilla ós mouros e falase ¿e 

onifaz, e d-outros que alí estiveron, pro, non 
fala de Paio Gó-mez C h a r i ñ o , que era galego, 

Le foi quen tomou Sevilla ós mouros, e que era 
jan almirante de Gástela como Boni fáz . 

¿Outra proba? Vaia logo. Eu t eño un Dic-
onario cascelán, de certa ca tegor ía , que, se ben 
ta a Sarmiento de A c u ñ a , conde Gondomar iá 

¡armiemo de Gamboa (dous galegos, que da como 
êspañoles) non cita a Fray M a r t í n 'Sarmiento. 

Pase ésto, por eSquencemento, ou por inorancia 
los que fan diccionarios. Pro, t eño outro Dic-
Bonarm mais modesto, p e q u e ñ o , o Campano, 
dicción de Garnier —1923— que, citando a Fray 
Iktín Sarmiento, di así: «Sa rmien to ( M a r t í n ) , 
ĉritor español y monje benefictino de Sago-

Ehí ten o leutor: ou nos esquencen, ou 
jos estafan. Poderíanse decir muitos mais eixem-
jtos, aínda que eos ditos abonda. 
Debemos lembrar a todas as figuras galegas 

f*fÍ!leron Patria e historia dando bri lo á nosa 
Itraió mundo; debemos rendsr homaxe a todos 
«¡ue nos deixaron un eixempro i-unha consina, 

hue fixeron muito pra que Caliza se sentise 
N^sa de sí mesma e pra que os galegos nos 

felices de ser tales. Debemos lembrar os 
' que marcaron fitos na historia e diexaron 

Hronta de Galiza ó longo dos séculos como 
J tmsel de luz. 

Sociedades galegas deben dar xeito de reaiza-
tna'deia do irmán Suárez do Pazo. H a i que 

R o ñ o s o Calendario, o no.o santoral cívico 
L f€'SteXa1"0 OUca3ÍOS P^cisas, como 
f^s e leí, pra remarcar a nosa persor ia : ¡dade 

k T r T S € conozan meI!or os feitos ías 
^ e baliza, escomenzando dende Alexan-

s/^a e seguindo até Breogán , ou ó ro-

| Temê ar flgura n i " auc ión que non se lem-
I GalizrS faCer 3 Verdadeíra e real historia 

k dl^ac¡0^ das nosas cousas, con 
T Ife nos fawa„ j - . 

notne er • dm03 dos ^ nos <ier0n 
hdeCOn0riOSO 6 cIeÍXar0n un herdo ^ 
Un prnSerVar 1"acrecei- con amor e con ve-

^ í d e l ü r PaSO POl-a ^ 
^ d""ndent.es d ^ m a ñ á n ' POdan OS 

!^eroSCS, r c . l r que mmen temos SÍdo 

J o s é T r o n c o s o 
Casimires Finos por mayor 

BARTOLOME MITRE 782 

T. E . 34-1350 

B u e n o s A i r e s 

\ 1948. 

Avelino Díaz . 
L I C O R I S T A S D E S T I L A D O R E S 

O R A N D I y M A S S E R A 
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1 
L ñ P R O U l H C I ñ D E B E T ñ H Z Q S 

T e n í a unos 1.250 k i lómet ros cuadrados y una 
p o b l a c i ó n de 127.755 almas (2-. Limitaba de N . 
a S. durante 30 k i lómet ros con la provincia de 
M o n d o ñ e d o , a unos 5 k i lómetros del puerto de 
Vares por los lugares de Loiba, Mogor , Couza-
doiro y Freixo, hasta unos 2 k i lómet ros al S. O. 
del monte del Viso. A l Oeste, la costa desde cer­
ca del puerto de Vares hasta pasados 2 ki lóme­
tros de F o n t á n . De la provincia de La C o r u ñ a o 
sea po r el Norte de ésta y Sur de la de Betanzos, 
ven ía la divisoria por las feligresías de Monde-
go, Dorneida, Bleiros, Cambre, S ig rás y V i g o 
que quedaba a l Oeste, y aqu í comenzaban sus lí­
mites con la de Santiago, que en l ínea algo in­
clinada al S. O. pasaba por las feligresías de 
Figueiroa, Cernedas, Cullergondo, Precedo, Fi-
gueirido. Probaos, Loureda y D o r d a ñ o , todas den­
tro de la provincia brigantina, y luego di r ig ién­
dose la l ínea al Sur, faldeaba los montes de la 
T ie i ra y seguía dejando igualmente dentro de 
su provincia, las feligresías de Cur t í s (Santaya), 
Foxado, Roade, el monasterio y lugares de So­
brado y el de Rodieiros, t e r m i n á n d o s e por esta 
parte en lafeligresía de Xub ia l , punto donde con­
cu r r í a la divis ión de la provincia con las de 
Santiago y Lugo, y torciendo allí la l ínea hacia 

el N . E. pasando por los lugares de San A n -
tolís en la provincia de Lugo, por el de Por­
to Salgueiro en la de Betanzos, seguía desde aqu í 
con más inc l inac ión al Norte , dejando en su 
parte oriental las fe l igresía , de Anafrei ta , Ma-
riz, Portovello, los Viares, Cazás , M o m á n y M i -
raz, y por su parte occidental las de Panda y 
A p a r r a l terminando como a poco más de un 
k i lómet ro al N . E. de esta ú l t ima la división 
de la provincia, por concurrir en ese punto sus 
límites con la de M o n d o ñ e d o . 

Se c o m p o n í a esta provincia, de la ciudad i 
Betanzos y su jur i sd icc ión comprensiva de 5) ^ 
ligresías y partidos, Cotos de Santa Marta 4 
Brabío y Peteiro; ju r i sd icc ión de Miraflores i; 
cotos de Bribes, Mabegondo y Abegondo; oj, 
de Parada y Oza; ju r i sd icc ión de Sobrado; 
de Fervenzas, Codesoso, Muniferral y CerdAj 
cotos de Cela y M á n t a r a S ; jurisdicción de Mot 
fero; cotos de Vi l l amoure l , Callobre, Viadí 
Leiro B a ñ o b r e , Perbes y agregados; villa y 
risdicción: de Puentedeume; jurisdicción de &i 
beir y coto de Regla; vi l la y jurisdicción i 
Ares; v i l l a y ju r i sd icc ión de Mugardos; villas i 
Ferrol y G r a ñ a y su jurisdicción; cotos de k 
rantes, V a l , D o n i ñ o s , Esmella, Mandiá, CioW 
y vi l la Cornelle; coto de Baltar, jurisdicción i 
San Saturnino, cotos de Pedroso, Sedes, CerJs 
y Caabar; cotos de Maroy, Frouzal, Saramel» 
Filgueira, Trasancos, V i l a r de San Mateo, Vá 
dos y San X u a n des Casares; coto de Ancat 
ju r i sd icc ión de Narah io ; coros de Narón, 
y Santa Cecilia de Trasanlos; villa y 
c ión de Neda; jur i sd icc ión de Trasancos, é 
y ju r i sd icc ión de Santa Marta de OrtigiM 
jur i sd icc ión de Moeche, villa y jurisdicción! 
las Pontes de G a r c í a Rodríguez, cotos de Arl 
y G u n d í n , etc. 

E. Carré Aldao, 

(Geogra f í a del Reino de Gaicia.) 

(1) Cuando el reino de Galicia estaba i 
dido en siete provincias, actualmente pírK»1 
a la provincia de La Coruña . 

(2) S e g ú n datos del siglo X I X posterior»' 
censo de 1797. 

(3) O t r a ju r i sd icc ión de este nombre 
en la provincia de C o r u ñ a con 1? parroq^ 

Betanzos es una ciudad Gallega 
que parece un escenario Italiano 

L a tradición más antigua y memorable no hay 
que exhumarla en las piedras y en los legajos, 

porque está en el alma de la ciudad 

Acaba de caer en nuestras manos u n Anuar io . 
U n A n u a r i o no es una lectura aconsejable para 
un viaje o para deleitarse a la sombra de un 
á rbo l . U n Anuar io tiene casi siempre la v i r t ud 
de informarnos copiosa y minuciosamente sobre 
mul t i t ud de cosas que no despiertan en nosotros 

el menor i n t e r é s . . . Pero el que ha 
nuestras manos se t i tula «Anuario Bngan 
y está publicado por el excelentísimo ^ 
miento de Betanzos. «Bueno. Esto ya J 
cosa», nos di j imos. Y tal V ««0 " " ^ m 
h a b í a m o s sospechado nos encontram0^ ^ 
amena revista de poesía, de historia Y ^ 
dicada fervorosamente a la cuida e ^ ^ 

Después de hojear este Anuario, 
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B E T A N Z O S - P A R Q U E M U N I C I P A L 

la dirección del cronista oficial de la ciu-
don Francisco Vales V i l l a m a r í n es obli-

<K0jKbir SObre BetanzoS- En c i e « o modo, 
' , * e 7 ^ 1 «pinchazo» que sufrimos en La Co-

^ cuando estábamos dando la Vuelta a Ga-
hablar de Betanzos es como reanudar nues-

7 ' Cühr:endo « a p a más am.na 

"es blen: ya estamos en Betanzos. Una ciu-
victa Panorámicamente, parece pintada 

«ran Lenzo montado sobre el bastidor de 
, alemál1- Y á c i m o s a l e m á n , precisa-
. ^ Betanzos nos recuerda, por su 
- P ^ U pUicritud) por su topogra f í a ) a 

. ^s Pequeñas ciudades gót icas qua se 

s el Kh.n heroico. Visto así B -

a'eb,/2^0 POr el Mendo y el Mandeo, e: 
perfect,PlCamente ^ " " ^ u r o p e o . La i lusión 

a s, sobre el cl.istaI del Mandeo f : j . 
os "bufares 

Y Lorelei se peinare con 

eto al 
0r3 en ¡os Caneiros 

NcilT"3'?08 ^ ,aS Cal[ss ds Betanzos, dación cam ~n Call'S 
aparece 3 POr c o - P l « o : la ciudad 

" ita!iana AT" decorac ión cotnpleta-
í ;obre el 0 COm0 la Que 

# « • 1 de «R, eSCenari0 Max Renhart para su 

C c T * / Ju!i-ta>>- ¿ Q u i é n , vierdo 
' ^ Méndez pena) desde un r ¡ncón 

• ^ q u e I V p o d r í a imaginarse 

que estaba en un pueblo de las m a r i ñ a s galle­
gas? Porches, cipreses, d é d a l o de callejuelas, ca­
sas altas y estrechas con muchos cristales, pie­
dras a rqueo lóg icas , escudos de armas y linajes, 
plazuelas llenas de misterio, muros sólidos y 
mucha señor ía y humanidades: . Betanzos de los 
Caballeros. U n escenario maravilloso para el 
«Romeo y Ju l i e t a» de un Shakespeare gallego. 
Por algo nos acordamos de Betanzos cuando 
o ímos la mús ica que puso Tchakiosky a la tra­
gedia de los amantes de Verona. U n a ciudad 
renacentista y r o m á n t i c a a un tiempo, culta, l i ­
najuda, con una huella profunda en el medie­
vo. . . y, con todo, profundamente gallega; qui­
zá la ciudad más «enxebre» de Galicia, donde 
la t r ad ic ión más antigua y venerable no hay que 
exhumarla en las piedras y en I03 legajos por­
que está en el a'ma de la ciudad. Por eso se 
puede hojear un « A n u a r i o Br igan t ino» sin mie­
do a una ind ige- t ión de estadísticas, que casi 
siempre mienten. No importa un n ú m e r o , una 
cantidad, sino la calidad; no impor ta la agr i ­
mensura, sino el a g r o . . . Los poetas declinan el 
la t ín de otra manera. 

Por cuanto llevamos dicho, pudiera suponerss 
que Betanzos está petrificado, comido por jos 
l iqúenes y por la hiedra; algo así como un 
museo abíerro al púb l i co de nueve a doce. Pues 
no es azi: Betanzos vive al d ía , r in de ja ra con-

Biblioteca de Galicia



I 
gclar por la a rqueo log ía y por los pergaminos, 
aunque su vi tal idad no es la de un mozo rec ién 
salido de quintas, sino la de un hidalgo o toña l , 
un poco ercéptioo y heonista. Si a n t a ñ o fué u n 
señor ío de a r i s tócra tas , hoy es u n burgo de bur­
gueses p róspe ros , diestros en el arte de v iv i r con 
vieja sab idur ía . De su rango ar is tocrá t ico le viene 
a las mujeres de Betanzos esa cortesía en el ha­
blar y esa elegancia en el vestir. Nadie l levar ía 
mejor un f igu r ín de Par í s , después del «new 
look», que una muchacha de Betanzos. L a vida 
de sociedad y cul tural que aqu í se hace no la 
hemos visto en muchas capitales de pr imer or­
den. 

Ant iguo y moderno a un tiempo. En el pro­
grama de festejos de este A ñ o Santo de 1948 
hemos visto, al lado de una exhib ic ión de dan­
zas gremiales una Expos ic ión de pintura y un 
• part ido de baloncesto. ¡Fiestas de San R o q u i ñ o 
bendito en Betanzos! N o las .hay mejores en 
Galicia. Dianas, alboradas, gaitas, coheter ía , ver­
benas, tropel de gentes que acuden a todas par­
tes con sus cestos de comida y sus garrafas de 

vino. Cuando asistimos, hace años, a estaj [i 
betancera: a ú n vivía el «Montgolfier» jocoj, 
la localidad) el famoso Claudino P¡ta) cuya 
tog ra f í a aparece en este Anuario con uj 
cuerdo lleno de nostalgia. «A las doce, e 
c ión del t radicional G L O B O COLOSAL.) 
día 18, «jira a los poéticos Caneiros». 

Poét icos Caneiros-•• La j i r a se hace bog 
por el Mandeo, verde y transparente comí 
jade, a bordo de lanchas engalanadas llen¡ 
romeros —en la «sent ina» , bien estibados 
cestos de comida y las garrafas de vino-
el abaniqueo de los caballos. Y después, 
campo de los C a ñ e ros, sobre la hierba ji 
blanquean los manteles, no hay paz par 
gaznates. U n a t ípica fiesta campestre, en la cd 
la gaita suena como la flauta de un pastor 
go. tal vez coronado de pámpanos. 

Mucho p o d r í a m o s escribir sobre Betan! 
Hemos dado algunos brochazos líricos, nada db 
Pero el lector t e n d r á noricia, al menos, 
en el co razón de Ga'icia hay una ciudad'"1-
el Rin que p o d r í a llamarse Verona. 

M . Blanco Te 

i i i m i M M i i t u u n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i t i i M i i i i j i M i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i M i i i l l l i l l l l l l l l l l 
m i m i n m m m m m m i m h m m i m m m i m i m m m m n i i i m m i i m m m m i i i m m i m i niiiiiilill 

Aflo Nuevo Vida Nueva 
Un nuevo año golpea las puertas, en este incesante caminar do las/Jj 

de la vida. 
At rás queda un pasado de alegrías, recuerdos1, dolores, tristezas, m 

fes v fracasos. . , J 
'Adelante, esperanzas', ilusiones, rea l idad. . . afanes de una vicia nuev| 

un mundo más justo, más comprensivo y humano en donde impere la 
y la verdad. . . n , * 

En este nuevo año que iniciamos, la Comisión Directiva de i enuuj 
tanzos, formula sus más fervientes votos de prosperidad y grandeza, &m 
sus socios, amigos y colaboradores, y hace un llamado a la eomprensio j 
mana para un mejor entendimiento en sus relaciones' de la vida diaria,) 
se disipen las sombras y temores que hoy ensombrecen a la humaniQi . j 

Lejos de nuestra patria, su recuerdo acude a nuestra mente con m 
tensidad en estos días familiares, en que sabemos que alia lejos en 
ciudad, pueblo o aldea, hay un hogar -que nos- espera, y brazos cari 
como nosotros anhelan estrechar fuertemente, al hijo., hermano. paareM 
amigo, que un día abandonó el solar nativo en la esperanza de - ^ 
porvenir que no siempre se hizo realidad, a pesar de sus incesantes _ 

Unidos por un mismo vínculo, educados en un mismo clima de 
roo-amos a la providencia nos permita volver a nuestro terruño en un 
rnisor, v que en él encontremos el paraíso de felicidad soñado, en 
respeto" y tolerancia, y en ese ambiente ideal en que impere, «la/, • 

Libertad! _ q1 nienH 
A tocios en este día, deseamos eterna prosperidad, y simbólica 

zamos nuestras copas en un brindis de amor y hermandad. 

¡Feliz año 1949! 
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Páginas Históricas de Betanzos 
Infame tributo de las cien doncellas — Origen del nombre de "Garelos'* 

— Fundación y armas de la casa de los señores de Figueroa — 

En el año 783 entró a ocupar el trono de 
Asturias, . Mauregato, y del mismo modo que 
Don Aurelio y Don Silo, u su rpó el derecho al 
legítimo monarca Don Alfonso; de a h í ' que 
aquellos tres reyes hayan sido calificados con el 
litado de intrusos. 

La historia registra el reinado de Mauregato 
con horror, mas dejando a un lado —por no 
incumbir a nuestro objeto— sus desaciertos, f i -
jarémonos solamente en el vil lano e infame pacto 
a que se sometió, obl igándose a entregar anual­
mente —como feudo a los moros— cien donce­
llas crirtianas, cincuenta de la clase noble, y 
otras cincuenta del estado llano,, unas y otras 
con destino a los harenes de los califas. 

Conociendo el califa Abd-e-Rhaman las de­
testables condiciones de Mauregato ( 1 ) , hízole 
la guerra para apoderarse de} reino, e in t rodujo 
en los estados qu^ const i tuían la m o n a r q u í a ga-
laico-acturiana un grueso ejérci to. N o siguió 
Mauregato la conducta ds sus antecesores, y ol ­
vidando que las dignidades sociales cuanto m á s 
elevadas son, mayores deberes imponen, lejos de 
«ner la resistencia debida, cedió cobardemente, 

envileciéndose hasta el punto de suscribir el i n i -
10 tratado que tan justísimas como acertadas 
^naciones arrojó sobre la memoria de este 
Srpador. 

Ajustado a este pacto, re r epa r t í a el tr ibuto 
| e todos los pueblos que formaban la redu-
^ monarquía galaico-asturiana, cor respondión-
"'e a ^Betanzos entregar seis doncellas anual-
nte tres del estado noble y tres del pue-
5 • ̂  cuyo efecto una escolta de soldados mo-
• convementemente autorizada, debía venir en 

^ R e í r l o s a C ó . d = h a - res idenc ia 

i : ' 0 ^ BetanZOS - - -asa a 

con ta¡ m Cletestable Apues to , f o m e n t á n d o s e 
matón consPiracicn en la que to-
popüW artc tanto los nobIes como !as c]ascs 

^ ceder' JUramentándose todos a mor i r antes 
^áron.e3 T gran d " h ^ r a . A este efecto 

^ ^ Z T i V T0 mejor pudo'y e5pe-
"tiones , Ilegada de las Saleras o emhar-
¡kan, n ^ Venían Ios «misarios de Abd-e'-
Uego 
íestó p 
fóseles 

^ éSt0S hublCran I^ado' £e ^ " 
á m e n t e la oposic ión del .pueblo 

"'tio sól0 ve!"6 86 retiraran' Pues de lo con-
an cumplidos sus deseos después 

de haber reducido a pavesas la pob lac ión . N d 
escucharon los á rabes la severa amenaza da un 
pueblo justamente indignado, hasta que una en­
carnizada acometida vino a convencerlos de cuái l 
peligroso y aventurado era su encargo, huyendd 
ante la acti tud del pueblo, y solicitando de 
Mauregato el envío de los auxilios necesarios. 

Entre tanto las gentes de Betanzos acentuaron 
m á s sus p ropós i tos de resistencia, y se prepara­
r o n para nuevos acontecimientos que pudieran 
sobrevenir. 

En la parroquia de Santa M a r í a de Sarando-
nes, — t é r m i n o munic ipa l de Abegondo— como 
a dos leguas de Betanzos, se encuentra todav ía 
el lugar de Burdel, donde existió la antigua to­
rre de «Pei to Burde lo» ( tr ibuto o .pecho grose­
r o ) , en la que se custodiaban las doncellas cris­
tianas de esta parte de Galicia que los árabes reco­
gían, hasta que eran conducidas a los harenes de 
C ó r d o b a . Las que pe r t enec í an a familias nobles 
ocupaban la parte superior de la torre, y las ple­
beyas eran alojadas en la planta baja, habiendo 
siempre en aquel sitio un considerable destaca­
mento de soldados moros para defender el cas­
t i l lo de los ataques y embestidas del pueblo. 

Los brigantinos no titubearon en presentarse 
en aquel sitio con á n i m o de rescatar las cauti­
vas que entre aquellas rejas l loraban su deshon­
ra; opusieron los moros la resistencia que estaba 
a su alcance, llegando su coba rd ía y bajeza hasta 
el extremo de guarecerse y ocultarse de t rás de 
las infelices cristianas, mas este recurso, lejos de 
favorecerlos, aumentó , como era natural k indig­
n a c i ó n del pueblo, que a las ó rdenes de los her­
manos Figueroa y de los otros nobles de enton­
ces, supo vencerlos y derrotarlos, dando libertad 
a las doncellas cautivas en la torre, k s que re­
gresaron a sus hogares, siendo destruida hasta 
sus cimientos aquella torre que a tan viles servicios 
h a b í a sido destinada. 

A los pocos días de haber tenido lugar esta 
heroica h a z a ñ a , llegaron de nuevo a Betanzos los 
emisarios de Abd-el-Rhaman, reforzados con tro­
pas de Mauregano, y con órdenes terminantes para 
que, sin excusa alguna se les entregase el infame 
tr ibuto. Betanzos fué entonces testigo de k sin 
igual batalla del Campo de k s Higueras, en la 
que patricios y plebeyos hicieron alarde de su 
valor, derrotando completamente a los moros, cau­
sándoles gran n ú m e r o de muertos y obligando a 
hui r precipitadamente a los que lograron sal-
varse. 
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Entre los muchos actos heroicos de esta me­
morable batalla, debe citarse la acc ión de los 
cinco hermanos Figueroa, que habiéndose les inu t i ­
lizado las armas, desgajaron otras tantas ramas de 
las higueras que en aquel sitio hab ía , y con ellas 
cont inuaron ba t iéndose hasta el f i n de la jor­
nada. 

El Campo de las Higueras se halla situado al 
Oeste de las murallas del pueblo, tocando con 
éstas en la parte que hoy comprende las calks de 
la Feria Nueva y Puente de Cachinas hasta el 
Puente Nuevo, y desde entonces p e r d i ó el an­
tiguo nombre que ten ía , en r a z ó n de que estaba 
poblado de higueras, y se l lamó Valdoncel , con­
t r a c c i ó n de Val le de las Doncellas, nombre que 
conserva en nuestros días, y que constituye una 
de las memorias que han quedado de aquella ce­
lebre batalla. 

Es o p i n i ó n generalmente admitida entre las per­
sonas versadas en la historia de Betanzos, que el 
sobrenombre de «garelos», que se aplica a les 
naturales de esta ciudad, tiene su origen en 
aquellos remotos tiempo. Dícese y eso está co­
rroborado por la historia, que los moros acos­
tumbraban venir a recoger su t r ibuto en unas 
embarcaciones llamadas galeras ( 2 ) , las cuales 
sub ían hasta el sitio que a ú n hoy se llama la Ga­
lera —frente al Va ldonce l— y allí se embarca­
ban las doncellas reunidas en la torre de Peito 
Burdelo. La gente del pueblo adulterando el len­
guaje, llamaba a aquellas embarcaciones garelas 
en vez de galeras, y ah í tiene su origen este mo­
te, que lejos de ser denigrante o despreciativo como 
vulgarmente se supone, recuerda una de las p r in ­
cipales p á g i n a s de gloria de la historia de Be­
tanzos: la resistencia del pueblo a satisfacer el 
infamante tr ibuto de las cien doncellas. 

Corresponde a esta época la f u n d a c i ó n de la 
casa de los señores de Figueroa, que fueron los 
que más se dist inguieron en la batalla del Cam­
po de las Higueras, de cuya acción tomaron sus 

armas y su apellido en recuerdo del sido 
tuvo lugar el hecho. Llamáronse Figueroa i 
«f igueira» (higuera) ; eran naturales de Betanzoi 
y sus armas fueron cinco hojas verdes de h; 
g ü e r a en campo de oro, significación de los c-. 
co hermanos que tomaron parte en la batalla. 

Acerca de las armas y nobleza de los Figueroas, 
dice el señor Herbella, en su romance panegírico, 
h is tór ico de Betanzos: 

«P re sen t ados los Figueroas, 
que heroicos recuperaron 
de los moros las doncellas 
del feudo de Mauregato. 
C u á n d o al ver que las llevaban 
cautivas —perros malvados— 
para su Peito Burdelo, 
valientes se abalanzaron 
a un Os ramos de higueras 
con los cuales batallaron. 
Y vencido el enemigo 
quedaron dueños del campo, 
restituidas las doncellas 
a sus casas y palacios, 
y cinco hojas de higuera 
en su escudo colocaron 
sobre campo de oro. 
Mas este blasón, timbre y lauro 
se debe a los Figueroas, 
naturales de Betanzos, 
Señores de gran nobleza 
y numerosos vasallos.» 

(1) Mauregato era hi jo de mujer árabe 
g ú n el padre G á n d a r a , y según otros, d í c e ^ 
secretamente h a b í a renegado— también se le | 
buye haberse puesto de acuerdo con Abd-el-fcJ 
man, acerca de esa guerra. 

(2) Eran las galeras unas naves que se movi» 
a remo, parecidas a las célebres galeras del» 
glo X V I , aunque tal vez no tan grandes bn» 
tanzos entraban perfectamente, porque debe 
nerse presente que en el tiempo a que.n0S r • 
mos —siglo V I I I — estaba la ría limpia, no 
tiendo a ú n los juncales que se han formado i 
latinamente. 

" F O U C E L L A S " 
de R I C A R D O LOPEZ 

T R A B A. J O n O M I C T L I O 

M E X I C O 1660 
T . E . 38 - 1741 

La obra cultural y de engrandecimiento del Centro Betanzos, 
necesita del aporte de todos los brigantinos residentes en Bs. As. 

¡Hágase Vd. socio del Centro Betanzos, e invite a hacerlo 
a sus amistades! CAMPAÑA PRO M I L SOCIOS 
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BriganHnos Ilustres 
Don SALVADOR CABEZA DE LEON 

Honrámonos hóy, rindiendo Un merecido ho­
menaje a la memoria de un insigne hi jo de Be-
tanzos; Don Salvador; Cabeza de León, cuyo 
fallecimiento acaecido el 20 de Mayo de 1934, 
enlutó a Galicia entera^ de la que el g ran maes 
tro brigantino, fué un valor de extraordinarias 
proporciones. 

Es para Betanzos un motivo de orgullo, poder 
citar entre sus hijos prsdilectos, k venerable f i ­
gura de Don Salvador Cabeza de León , cuyo nom-
Ire está incorporado por derecho propio a la 
'«a de gallegos ilustres. 

A H años de su muerte, no ha podido extin-
r6 SU Pe>-:onaIidad en el recuerdo de quienes 
fon con avrdez las manifestaciones culturales de 
Pa> de k que fué nuestro inolvidable cote-

eo- un digno exponente. 

'omenaje a su memoria, reproducimos un En hi 

l^ulo publicado por unTe'ricZo 
'/eMayo de 1934, en ocas ión de su falleci-

i ^ T ^ ^ la Fá­lcele Derecho dS k Universidad d. -
Mf Compcstela: 

santiago 

rec t 'F?^"6 fÍgUra UnÍV™k™ ^ d-aPa-
Je|am " fCUrS0 acacIémíco, que el propio día 
n a ¿ ^ e de don Salvado. Cabeza de León f i -

l^que l P 0 6 ^ g0lpe Pudiera de-

h a G a l i ' ^ a r reba tó cuatro hombres ilus-
Mocente ^ dedica^s a la func ión 
r ^ ' ^ t/ 61105 grandes — o s que, al 
rUérfana a / ' PareCe de-'aron enteramente 

bramen ^ genSraCÍÓn de ^ucandos . 

ira " « ¡ C i l L f ^ K S A N T O S ' N U E S T R A GRAN F I -

Ih. Cadarso ^ a l Inmediatamente de 
ladera c^ -CUya mUerte 'revistió dimensiones 

Baltar'38''0^ Para nUestra U n i ^ r s i d a d . 
' Con sus manos c ien t í f icamente m i -

fegreraá, puestas al servido de todas k s ckses so-
cxales. Ahora , Cabeza de León, ^1 profesor y clu-
dadano ejemplar. 

La vida de Cabeza de León fué toda ella un 
placido revestimiento de hechos salientes. Es la 
vida del patricio con mezcla de la vida del hom­
bre sencillo. 

Siendo estudiante, fué Salvador Cabeza dé 
León, condecorado por el Gobierno con la Orden 
de Isabel k Catól ica , d i s t inc ión concedida en 
aquél entonces al mejor aluhlno de cada U n i -
Versidad. 

F u é nombrado profesor auxil iar de k Facultad 
de Derecho en 1887; ca tedrá t ico de Derecho 
temacional, por opos ic ión , en 1903- de Derecho 
C a n ó n i c o en 1919; y decano de la Facultad de 
Derecho- en 1918, cargo que le vino confirmando 
la Facultad desde que se concedió el r é g i m e n au­
tonómico de k Universidad. 

En k «Festa d k Lingoa Galega» , celebrada en 
1924 por k Liga de Amigos de Santiago, fué 
mantenedor. Igualmente k fué en el Certamen 
de k V i r t u d y el Trabajo, celebrado en El Fe­
r ro l en 1923, con motivo de las fiestas centenarias 
en honor al marqués de Amboage; y en el cer^ 
tamen his tór ico organizado por el Ayuntamiento 
de Santiago en 1909, con motivo de k conme­
m o r a c i ó n del Centenario de la guerra de la Inde­
pendencia en Galicia. 

Era miembro de n ú m e r o de k A c a d e m k Ga­
llega, desde su fundac ión en 1905; correspondien-
te de k de k Historia , desde 1918; de k Espa­
ño la de k Lengua, d3sde 1927; y miembro del 
Insti tuto His tó r i co d 'o M i ñ o y de k Sociedad 
Mart ins S a r m e n t ó , de Gimaraes. 

H a publicado, entre otros trabajo., los s i g u i ó -
tes: .Algunas ideas de Saavedra Fajardo referee 
tes al Derecho I n t e r n a c i o n a l » ; «El sistema de k 
personalidad del D e r e c h o » ; «N0tas sobre Ia discí 
Pl'na escolar en k Universidad de Santiago du-
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rante los siglos X V I , X V I I y X V I I I » ; « F u n d a ­
ción, benéf ica R a m ó n P lá . El momento actual de 
E s p a ñ a » ; « O conde de Monterrey e a Universi-
dade de S a n t - Y a g o » ; «A insinanza d 'o Dereito 
R o m á n n ' a Universidade de Sant-Yago hastra o 
p lan de estudos de 1772»; « N o t a s de u n preito... 
sobr'o aproveitamento de unha ba lea» ; « U n epi­
sodio de la vida académica de don Domingo Fon-
t á n » ; «Pr imicias» , en la Biblioteca gallega que 
di r ig ió M a r t í n e z Salazar. A d e m á s pub l icó mul ­
t i tud de ar t ículos y m o n o g r a f í a s en la Prensa 
diaria y en los boletines académicos . 

F u é secretario de la Sociedad E c o n ó m i c a de 
Amigos del País , de Santiago; y desde bace años 
ven ía d e s e m p e ñ a n d o en la misma el cargo' de ar­
chivero. F u é t a m b i é n presidente de la Liga de 
Amigos de Santiago, concejal del Ayuntamiento 
de esta ciudad en 1905, y alcalde en 1911. 

A l fundarse la famosa D o n a c i ó n Carnellie^ para 
el mantenimiento de la Paz, se rolicitó su dicta­
men acerca del funcionamiento que deb ía tener 
dicha Ins t i tuc ión . Invi tado por el « J o u r n a l des 
Na t ions» , de Ginebra, t omó parte en la «enqué-

7 
te» abierta por aquel per iód ico sobre el prob^^B 
del desarme, encuesta en la que opinaron 
principales internacionalistas y políticos munt 
les. 

Llevaba D . Salvador Cabeza más de seis aró 
presidiendo el Seminario de Estudios Gallegos. Pt 
sidió t a m b i é n la Comi ión encargada de redact 
el anteproyecco del Estatuto Gallego, que se p; 
sentó a la de l ibe rac ión de los representantes i 
las Municipalidades de toda la regiánj hace m 
a ñ o . 

Por ú t i m o , jubilado el señor Cabeza de Ua 
como ca tedrá t ico en el curso actual quiso según 
al frente de su clase hasta el f inal del curso, t 
m u r i ó en la madrugada siguiente al día en qm 
expl icó a sus alumnos la ú l t ima lección. 

T a l fué este hombre virtuoso que, para may« 
realce de esa constante laboriosidad que catace 
rizó su vida entera, abandona este mundo el mi 
mo d ía en que tuvo efectividad para él la orden 
de descanso qus el Estado da a los ciudadanos i 
boriosos. 

22 /5 /34 . Santiso Gil 

Artículos generales 
para el hogar 

La mejor rapa para 
H o m b r e s y Niños 

L O S N U E V O S S. R. L. 
CAPITAL $ 400 000 

Casa Central: A v . de Mayo 1201 
T. E. 38-2859 — Buenos Aires 

Avellaneda 

Avenida Mitre 142 

Liniers 

Av. General Paz 10684 

V i l l a Urquiza 

Triunvirato 

P a r a f i es tas , c a samien to s , l u n c h s , banque te s , r e u n i o n e s sociales 
S A L O N B E L C E N T R O B E T A N Z O S 

M é x i c o 1660. — T . E . 38-1741 
B u f f e t , a u t é n t i c a m e n t e g a l l e g o . P r e c i o s convenientes 
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Letnbranzas do día de Galicia 

£ demasiado sabido, qu-a colei t ividá galega en 
los Aires e a mais nutrida da numerosa colonia 
¡española. D-ahí qu-os aitos galegcs t e ñ a n mais 
ñificación € mais achego aos corazóns arxen-

nos qu-os qu-orgaizan as demais entidades d-ou-
rexións de Hespaña . 

¡Se algunha dúbida poidera eixistir. os aitos 
día de Galicia, dannos a r azón d-un xeito 

•aro e definitivo. Todo o mes de X u l i o f o i adica-
a lembrar a Galicia, e non pasou d ía sen 

i-as radios, os periódicos e calisquer outro meio 
híormativo, non falase de Galicia e dos galsgos. 

|Foi en verdade un mes xenuinamente galego 
ia todos nos encheó de fonda ledicia, i unha 

Iba groriosa pr-a galeguidade. Todal-as entida-
ís galegas do país adicaron aitos extrairdinar io] 
lembrar esta nova diada da no:a té r ra . 

As mais outas pcrsoalidades galegas, dixeron 
is nosos anceios e das nosas inquedanzas; as 

s coraes da coletividá en u n ademi rábe l 
de superación, levaron o noso arte popu-

a todol os ambentos; os poetas galegos esti-
n presentes en magníficos recitales; os con 

utos de gaitas puxeron as súas notas t ípicas eñ 
s'os aitos, en fin, non houbo día en que non 
«ra algún aito, e que non contara c-o apoio 
¡s^itía do fervor popular dando mostras da 

ntimer.tos dos galegos emigrados, t 
comprensión das xentes alleas que se acerca. 
'anos pr-a asociarse os homaxes qu-os gale-
adicábamos a nosa patria lohxana, pero nun 

o carón dos nosos pensamentos, n i n no 
^eseio de honoral-a c-a mais afervoada lem-

^ moi longo reseñar -—po!-a sún ampli tu-
' os aitos realizados. 

o houbo catro feitos todos extraordinarios, 
r SÍ xustifican o orgullo i-a sat isfacción 
s n-esta extraordinaria, xubilosa e inten-
a que vivimos n-esta c ibdá de Bos A i 

M'fini •8r0rÍOSa SÍñalou COn carai ter ís t i 
| ,m'tlvas o pensamento i-a posic ión gale 
^ pondamente patriótica das entidades i-as 
g a n o s a coleitividá, i-a resoancia q-uas 

encentran a índa fora dos nosos 

Wrnad 

^ro feito. J • , 
ía a n meirande importancia, af i r 

d , ^ / ^ 1 1 0 ' ^ ^ que Galicia ten xa 
que n 3 ^ n0 mundo com-ente xurídi-

non se Poden aferrollar as manifestar 

cións naturales d-un povo d i f erenciado, qu-en 
todol-os seus aitos nos amostra un espr í to un 
caraiter, unha idiosincrasia i-unha persoalidade 
definida que non t eñen outras rexións hespaño las , 
e sobor de todo nos nosos aitos i-en todal-as ma-

ni fes tac ións espr í toales , aituamos e c o m p o r t é m o ­
nos sempre coma galegos; eísí somos, i eisí nos 
ven os alíeos, coma n-eses catro grandes feitos 
qu-agora imos a nomear. 

Foron iles: a pr imeira eixposicíón do l ibro ga­
lego que refrexou u n anceío de supe rac ión , e re-
presentou u n aporte e ix t r ao rd ína r io a difusión 
dos vaores intelectuales de G á l i c a . Persoalidades 
galegas i arxentinas i lustraron a gran santidad de 
xentes qu-a decote concu r r íu a e ixposic íón sobor 
dos vaores literarios ¡ art íst icos de Galicia, amos­
trando d-un xeito íncon fund ibe l a persoalidade do 
galego, i-a eixistencia real d-unha cultura e d un 
idioma que queírase ou non, hoxe e recoñec ído xa 
por todos. 

O segundo feito, fo ron as páx inas editoíi 'áes 
que todol-os per iód icos arxentinos adicaron a Ga­
licia, ós galegos i a pr imeira e ixposic íón do l ibro 
galego; f o i unha gran ledicia ver com-os xorna-
les arxentinos d á n d o n o s mostras da súa compren­
sión, destacaron ñas súas p á x i n a s a persoalidad? 
galega. ' Per iód icos de ausoluta independencia 
com-a «Prensa» —a meirande pub l i cac ión de faja 
c a s t e l á n — nos seus edí tor iaes , re f i rmaron os an­
ceios de Galicia a ser considerada com-un povo 
diferenciado dentro d-unha comunidade federal 
hespaño la . 

Outro feito <de s igñif icación, foron as trasmi-
sións radiaes qu-o 25 de X u l i o — D í a de Galicia— 
todal-as emisoras arxentinas adicaron a Galicia, 
entre as que se destaca pol a súa importancia a 
aud ic ión especial qu-a Rad ío do Estado —emisora 
oficial do g o b e r n ó arxent ino— adícou á nosa pa­
tr ia , e na que p a r t i c í p o u a Coral do Centro Be-
tanzos «Os Rumorosos» , interpretando belidamen-
te a nosa mús ica galega, i entre éla o H I Ñ O 
G A L E G O que chegou aos nosos co razóns com-un 
despertar da patria, pois non somentes e a p r i ­
meira vez que dita emisora oficial adica unha au­
d ic ión a unha colei t ividá extranxeira, s enón qu o 
anuncio da nosa canzón patria ten un outo signi­
ficado que resulta innecesario eixpricar. 

O ú l t imo feito —dos moitos d-esta diada xu-
bilosa— foi a presencia do Presidente do Consello 
de Caliza, D r . Alfonso R. Castelao p r e s í d i n d o 
todol-os aitos realizados, i a súa o rac ión pa t r ió t i ca 1 
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no teatro «Arxen t lno» no aito of icial do Centro 
Galego de Bos Aires, trasmitido por radiotelefo­
n ía , e prenunciado en idioma galego, i e iquí si 
que foigan os comentarios; ¿Caste lao presidindo 
os aitos do d ía de Galicia, e falando en galego 
no aito pr inc ipa l retrasmitido o país i o extran-
xeiro? ¿E isto ou non unha consag rac ión de Ga­
licia coma povo diferenciado e recoñec ido como 
tal? 

Temos pois r a z ó n d-estar orgullosos dos aitos 

tonmemorativos do día de Galicia. Foron xor-

nadas galegas que robustecen a nosa pos ic ión ga-

leguista. 

T 
[ A l b a de groria pr-a gaieguidadi 

d-unha concencia patriótica! ¡R¿, 
quedanza espritoal do noso povo! 

Todo iso e moito mais foron ¡ 
hoxe quero lembrar densde ás páit 
«Betanzos», orgao oficial d-unha 
eixempro de lealdá e fidelidade 
que tivo pa r t i c ipac ión moi aitiva n-ejuj 
xa nunca serán esquecidos pol-oj qj, 
por Galicia, n i n por naides que leve ai 
no mais celme do seu corazón. 

í miiiiiüiiiiiiiiiiiiiiiiiiii i i i i n i i i i i i i iMi i i i i i i i i i i i i i i i i i imin imi i i i imi i i i i immn iiiiiniiii 

COMUNICADO 

A dinidade da colitividade galega istá por ei 
tudal-as comenencias de orde material. 

O presidente do Centro Galego de Bós Aires,-! 
bros qne o acompañan, deben saber que non se p( 
honrar impunemente a tuda unha coleitividade^ 
deu mostras do seu sentimento democrático. ^ 

Hoxe, ante a claudicazón entreguista, ergue» 
espritu, refirmando" a nosa solidaridade co Préffl 
Consello de Galiza, Dr. Alfonso R. Castelao, eas| 
vicciós repubíicáns, repudiando a treiduna dos 
pando a representación dos galegos, pretenden 
aparecer n-unha posizón qye non istá de acorao| 
sentimentos. 

Que naide se chame a engaño. Nos refngaiii-
dente siñor Villamarín ea tudos os que tixeroi 
e tamén a aquiles que a toleran coa v o m ^ m 
silenzo. 

Os galegos non claudicamos. Istamos ondej 
istar. Na posizón que nos siñalaron os HOSOS D | 
pre na defensa do noso povo. Entendase neu. 
BOMOS TRE1DOKKS. 

A representazón dos galegos emigrados nofl< 
Galego. Istá ñas entidades e n-elas rh 
nemigos de Galiza. Nós non esqueneemos o | 
loita: ¡ DEN ANTES MORTOS QUE & ^ 
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